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PROLOGO DEL REFUNDIDOR 

No están de acuerdo los eruditos en la fecha 
de la primera edición de la obra escrita por el 
médico y filósofo español Juan de Dios Huarte 
Navarro con el título de Examen de ingenios 
PARA LAS CIENCIAS, n/ tampoco hay que sepamos 
noticias fidedignas acerca de la vida del insigne 
escritor. El tomo LXV de la Biblioteca de 
Autores Españoles incluye el Examen de in- 
genios, con un discurso preliminar de don 
Adolfo de Castro, en que se asigna el año 1575, 
por fecha de la primera edición, publicada en 
Baeza, según Hernández Morefón, al paso que 
a juicio de Chinchilla, historiador como aquél 
de la Medicina, se publicó en Bilbao el año 1580, 
Sin embargo, no cabe duda de que la obra de 
Huarte fué muy celebrada en su tiempo, no sólo 
en España, sino también en toda Europa, pues 
se editó traducida a diversos idiomas en Venecia, 
Estrasburgo, Anhalt, Londres, Jena, Colonia, 
Lyón y París, aparte de las ediciones publicadas 
en Barcelona y Madrid. 

Pero dejando a los bibliógrafos la tarea de 
puntualizar la fecha de publicación, bastará a 
nuestro propósito saber que cuando la escribió 
Huarte prevalecían en la enseñanza y profesión 
de las ciencias no pocos errores, que el univer- 
sal prejuicio admitía como axiomas, aunque no 

faltaban mentes poderosas que presentían las 
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verdades experimentalmente comprobadas por 
la ciencia moderna. 

En tiempo de Huarte desconocía la Medicina 
la circulación de la sangre, pues aunque nuestro 
compatriota, Miguel Servet, dijo lo suficiente 
para en justicia atribuirle el descubrimiento, 
no bastó a desvanecer los prejuicios dominantes 
entre los médicos, y había de pasar aún medio 
siglo antes de que Guillermo Harvey se alzase 
con la jama. 

Tan atrasadas como la Medicina estaban por 
aquella época las demás ciencias naturales, que 
no disponían aun de los potentes instrumentos 
de observación que aceleraron su progreso, y a 
este atraso se añadía la imposibilidad, no de 
pensar libremente, pues nadie alcanza a repri- 
mir el pensamiento, sino de expresarlo con ab- 
soluta libertad. 

A pesar de las trabas con que tropezaba su 
pluma, tuvo Huarte sobrado ingenio para dono- 
samente manejarla y exponer opiniones de tan 
peregrina novedad en sus días, que forzosamente 
habían de chocar con las corrientes entre los 
doctos y levantar contra él la animadversión de 
los espíritus rutinarios. 

Heraldo de nuestro tiempo fué Juan Huarte 
en el siglo xvi, cuando la Inquisición alzaba 
su mano contra las más elevadas dignidades 
eclesiásticas y cernía en las mallas de su orto- 
doxo cedazo las manifestaciones del pensamiento. 

No es, por lo tanto, maravilla que de continuo 
apoye Huarte sus argumentos en las Escrituras 
y sólo admita de los filósofos antiguos lo que no 
se opone a las definidas enseñanzas de la Igle- 
sia. Sin embargo, estas limitaciones no le impí- 
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dieron insinuar verdades desconocidas de sus 
contemporáneos, al propio tiempo que en nume- 
rosos pasajes de su obra rinde pleitesía a las 
costumbres de su tiempo interpolando citas de 
autores griegos y latinos, sin cuya autoridad 
nadie se hubiera atrevido a componer la más 
deleznable obra. Pero nuestro autor no es mero 
comentador de Platón, Aristóteles, Hipócrates, 
Galeno y Cicerón, a quienes más frecuentemente 
cita. Discurre Huarte con su propio entendió 
miento y no es el hombre almacén que repite lo 
dicho por quienes le precedieron en tratar una 
cuestión científica o filosófica, sino el hombre 
fábrica que elabora las primeras ideas, e inves- 
tigando las relaciones entre hechos y fenómenos 
al parecer disímiles, recopila ley por ley el código 
inmutable de la naturaleza y sabe responder a 
las interrogaciones de la ciencia. 

Así es que si bien a primera vista parece 
como si anduviera Huarte apoyado en las mule- 
tas de los filósofos antiguos y en los textos de 
la Escritura, no dejará de advertir quien aten- 
tamente leyere, que expone ideas originales cuya 
novedad perdura al cabo de cuatro siglos con 
sobrada lozanía para demostrar su antelación a 
las expuestas por los pensadores de nuestra épo- 
ca. Sin titubear puede considerarse a Huarte 
como el verdadero fundador de la Psicofísica, 
de esa ciencia que de extraños países nos llega 
hoy con alardes de invención contemporánea. 

Ningún psicólogo ni fisiólogo de nuestros 
días negará la afirmación huartiana de que en 
el hombre hay dos naturalezas : una común con 
la de los animales y las plantas, y otra partícipe 
de la de Dios. En efecto, el materialismo recalci* 
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trante es ya una ridiculez en el mundo científico, 
y por muy desacordes que en puntos subalternos 
estén los pensadores, todos reconocen con Huarte 
que si bien es el alma humana idéntica en el rey 
y en el mendigo, en el sabio y el ignorante, está 
condicionada por el organismo corporal que de 
instrumento le sirve. Por lo tanto, de la diversi- 
dad de temperamentos nace la diferencia de in- 
genios que cumplen en el ser humano la pri- 
mordial ley de la unidad en la variedad. 

En el estado de la Fisiología y la Medicina en 
el siglo XVI, sin vislumbre siquiera de la cons- 
titución celular del organismo ni de las funcio- 
nes del sistema nervioso, no podía por menos 
de asentir Huarte a la opinión de los antiguos 
acerca de las cuatro calidades primeras : calor, 
frialdad, humedad y sequedad, para explicar la 
diferencia de temperamentos, que más tarde cla- 
sificaron los fisiólogos en sanguíneo, linfático, 
bilioso y nervioso, sin atinar con ello en la ver- 
dad más cumplidamente que sus predecesores, 
pues no pasaba de ser la nueva clasificación 
una mudanza de palabras insuficientes para 
explicar la verdadera causa de la diferencia de 
temperamentos y con ella la de ingenios o ma- 
nifestaciones del alma. 

Las investigaciones consentidas por el mi- 
croscopio en la constitución del organismo corpo- 
ral han esclarecido con muchos visos de verdad 
la causa de que[cada ser humano tenga dis- 
tinto temperamento fisiológico, al que corres- 
ponde determinado temperamento psíquico^; pero 
como la generalidad de las gentes'^le'^ darían la 
razón a Huarte alborotándose y vituperando de 
visionario a quien sin testimonio ocular publi- 
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cara una opinión contraria a la que tradicio- 
nalmente tienen asentada, forzoso será contraer- 
nos a los hechos investigados por los fisiólogos 
y decir que el calor, frialdad, humedad y seque- 
dad de los antiguos no son ni más ni menos 
que la diversa potencialidad del sistema nervioso 
de cada individuo para recibir y transmitir la 
energía vital que, como fuerza motora de una 
máquina, preside el funcionamiento de los órga- 
nos corporales. Puede compararse el sistema 
nervioso a una transmisión eléctrica con los 
nervios por alambres, dotados en cada individuo 
de distinto voltaje, que según sea mayor o menor, 
actúa la energía vital en diversidad de grados 
que no son m más ni menos que el calor, frial- 
dad, humedad y sequedad de los antiguos. 

Pero en la admirable interferencia de los 
órganos, aparatos, sistemas y funciones del 
cuerpo humano, en el que como en un microcos- 
mos se cumple también la ley de la unidad en 
la variedad, si los latidos del corazón y el torrente 
circulatorio están regidos por el sistema ner- 
vioso, en cambio éste se nutre de la sangre, de 
cuya pureza, fluidez y calidad dependerá en 
mucha parte el normal funcionamiento del sis- 
tema nervioso ; y, por lo tanto, razón tenía 
Huarte al creer que del grado de calor, frialdad, 
humedad y sequedad dependía la índole del tem- 
peramento, pues todos los humores del cuerpo 
reciben de la sangre, por ministerio de la quí- 
mica biológica, sus principios constituyentes^ 

Pero, añade Huarte, que de las comidas y be- 
bidas, unas ayudan a la virtud y otras incitan 
al vicio ; y también en esto presintió las conclu- 
siones de la moderna Psicofísica, porque la 
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pureza y fluidez de la sangre, su grado de calor, 
frialdad, humedad o sequedad, para expresarnos 
como los antiguos, provienen de la clase de ali- 
mentos de que se nutre, para con ayuda de la 
oxigenación pulmonar nutrir a su vez al sistema 
nervioso. Sabido es que el régimen dietético pre- 
valece hoy sobre los medicamentos de farmaco- 
pea en la terapéutica racional, y que por intui- 
ción afirmó Hipócrates que más mató la gula 
que la espada, a lo que dijo después San Agus- 
tín y repitió Cervantes, que la salud del cuerpo 
se fragua en las oficinas del estómago. Si bien 
se mira, la sangre es el producto final de la di- 
gestión y forzosamente ha de participar de la 
índole substantiva de los manjares digeridos, 
de suerte que cuanto mejor acomodados al sus- 
tento y reparo del cuerpo, más puros serán la 
sangre y demás humores del cuerpo. 

Por otra parte, no erró Huarte al admitir con 
Galeno que la substancia vital está como disuel- 
ta en la sangre, pues las recientes indagaciones 
fisiológicas confirman que los alimentos digeri- 
dos dejan en el quilo la energía solar que alma- 
cenaron al crecer a influjo del calor y de la luz 
del sol, y que esta energía solar se transforma en 
energía nerviosa o fuerza vital por mediación de 
la sangre. También en esto presentía Huarte la 
verdad con cuatro siglos de antelación a los cien- 
tíficos del día, porque hoy está demostrado que 
todo alimento recibe su valor nutritivo del sol, 
único manantial de energía, cuyas diversas mo- 
dalidades integran la vida de la tierra y de cuan- 
tos seres la pueblan. 

No menos se adelantó Huarte a los modernos 
conceptos de la Biología al afirmar la influencia 
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del medio ambiente en el temperamento fisioló- 
gico y reconocer las características étnicas que sin 
menoscabo de su fundamental unidad diferen- 
cian a los hombres, según el clima de la región 
en que habitan, aunque este factor no es único ni 
tan importante como los antiguos suponían. Con 
todo, vemos en la opinión de Huarte sobre el 
particular un anticipo de la moderna teoría de 
la adaptación al medio, que si parece corrobo- 
rada por la experiencia en cuanto a la masa 
general de la humanidad se refiere, no explica 
por qué los países destemplados, nebulosos y 
fríos han producido también ingenios de muy 
subido punto. 

No le pasaron por alto a Huarte estas excep- 
ciones contradictorias de la teoría del medio 
ambiente y recurrió para cohonestarlas a la 
particular actividad de las consabidas calidades 
primeras ; pero lo cierto es, que razón tuvo Gale- 
no al pensar que el artífice directo del cuerpo hu- 
mano era Dios o alguna inteligencia muy sabia, 
porque si los cuerpos en que alientan las almas 
se construyeran con la mecánica uniformidad 
de las máquinas cuyas piezas salen todas de los 
mismos moldes y troqueles con exactitud inter- 
mutable, podría decirse que la naturaleza obra 
en la formación de los cuerpos con arreglo a 
plantillas fifas comunes a todos los indivi- 
duos ; pero lejos de ésto vemos que a pesar de 
tener todos los individuos de la especie humana 
igual número de órganos sin discrepancia ana- 
tómica, difieren notablemente en tamaño y com- 
plexión histológica por ley que muchos fisiólo- 
gos llaman hereditaria y que en realidad debe 
ser la condición señalada al destino de cada 
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alma durante su peregrinación en el mundo. 

Únicamente por medio de esta condicionali- 
dad del organismo corporal de cada individuo 
cabe explicar, de acuerdo con Huarte, la di fe- 
renda de ingenios que la experiencia descubre 
en los hombres y lo macho que puede influir la 
voluntad, potencia suprema del alma, en modi- 
ficar a su ventaja las condiciones que si bien la 
limitan, no la desposeen de su libre albedrío 
para vencer las resistencias de la materia, aun- 
que jamás transpondrá el límite de sus condi- 
ciones de actuación. En llegar a él consiste el 
perfeccionamiento del carácter, 

Pero conviene ahora esclarecer algún tanto lo 
que Huarte entendía por ingenio, pues no toma 
esta palabra en la acepción que hoy le damos 
de traza inventiva aplicable a los que por esto 
mismo llamamos ingenieros, sino que ingenio 
era para Huarte el conjunto armónico de las 
potencias y facultades de la mente cuyo órgano 
corporal de manifestación es el cerebro. Sin em- 
bargo, el insigne autor de Examen de ingenios 
resume todas las potencias mentales en sólo tres, 
a que llama entendimiento, imaginación y me- 
moria, correspondientes a otras tantas diferen- 
cias de ingenios o tipos intelectuales que bien 
pudieran ser el científico, el artístico y el lite- 
rario. 

Además, tampoco tenía Huarte de la imagi- 
nación el concepto hoy corriente, pues unos la 
confunden con la fantasía, y otros la contraen 
ala representación de ficciones más o menos ve- 
risímiles. Para Huarte entraba en los dominios 
de la imaginación todo cuanto demandaba armo- 
nía, concordancia y proporcionalidad de partes, 
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y así incluía entre las ciencias propias de esta 
potencia las de arte y cálculo, dejando para el 
entendimiento las que tienen por objeto la ver- 
dad en sí misma, y 'para la memoria aquellas 
cuya substancia está en la letra, 

Pero si bien cupieran algunas objeciones a 
los argumentos en que Huarte apoya su opinión, 
son en términos generales tan vigorosamente 
lógicos, que aun transcurridos cuatro siglos re- 
sultan adecuadísimos a nuestro tiempo, pues 
desde entonces poco ha progresado la Metodolo- 
gía didáctica cuyo es el tema porque principal- 
mente discurre al tratar de la clase de ingenio 
a que corresponde cada una de las ciencias. 

En este particular aparece Huarte profunda- 
mente conocedor de la Psicología pedagógica, 
cuya paternidad atribuye la injusticia a peda- 
gogos muy posteriores al médico y filósofo 
español. Todo cuanto sobre los métodos y pro- 
cedimientos de enseñanza se ha repetido en estos 
últimos tiempos, lo expone Huarte en esta obra 
diciendo que todo hijo de mujer sirve para algo 
en este mundo y lo difícil es que cada quién se 
conozca a sí mismo sin confundir la afición con 
la vocación. Si al nacer llevara cada cual en la 
frente la estrella de su destino como marbete in- 
dicador de su empleo en los oficios de la vida, 
todo nos lo daría hecho la Providencia y ningún 
esfuerzo correspondiera a nuestra parte, por lo 
que quiso Dios defar en mano del hombre la in- 
dagación de su nativo ingenio, y así dice muy 
bien Huarte que del examen de ingenios y elec- 
ción de carrera, profesión u oficio, depende no 
sólo la particular felicidad de los individuos, 
sino también el bienestar general de la sociedad . 

2— Huarte 
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Proponía Huarte que hubiese en las acade- 
mias hombres que descubriesen a cada uñó su 
ingenio haciéndole estudiar por fuerza la cien- 
cia que le conviniese y no dejarla a su elección, 
Pero, aparte de que el estudio forzoso sólo puede 
tomarse en sentido hiperbólico, pues sin volun- 
tad de nada vale la coacción, el pensamiento de 
Huarte está de acuerdo con la Pedagogía mo- 
derna, porque del mismo modo que en un labo- 
ratorio químico se analiza la materia, así tam- 
bién en una escuela, que al fin y al cabo debe ser 
un laboratorio psicológico, se pueden determinar 
la magnitud, dirección y sentido de las fuerzas 
intelectuales del educando. 

Triste es que por desidia nuestra se nos hayan 
adelantado los extranjeros en la realización del 
examen de ingenios propuesto por Huarte, pues 
no otra cosa es el procedimiento de selección 
escolar, que consiste en establecer en cada dis- 
trito una escuela del grado superior de la ense- 
ñanza primaria en donde ingresen los alumnos 
que a juicio de sus profesores sean lo mejor de 
lo mejor en su respectivo tipo intelectual. La 
valía individual de estos alumnos o, como tan 
acertadamente dice Huarte, el talento de su 
ingenio, debiera abrirles paso franco a ulterio- 
res enseñanzas, y no seríamos responsables ante 
la futura sociedad de que buen número de jóve- 
nes estropearan su porvenir en oficios muy 
inferiores a su aptitud, mientras que otros, sin 
más abono que su dinero, siguen perezosamente 
estudios superiores a su potencia intelectual. 

En el vigente régimen pedagógico que enca- 
llecido en la rutina mantiene todos los errores se- 
ñalados por Huarte en su obra, la elección pro- 
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fe^ional no depende como debiera del examen de 
ingenios, o selección escolar, sino que con mayor 
rigor está condicionada por las posibilidades 
pecuniarias que por las aptitudes naturales. 

La idea predominante en la obra de Huarte^ 
podría realizarse hoy día con el saludable rigor 
en la admisión de alumnos a las enseñanzas 
universitarias y profesionales para seleccionar- 
los mediante el examen de ingreso. Las acade- 
mias militares siguen en este punto el atinado 
consejo de Huarte, y si de ellas tomaran ejem- 
plo las carreras civiles, adelantaríamos muchí- 
simo para resolver el problema de la elección 
profesional, porque en la escuela primaria pue- 
de hacerse con sosiego el examen de ingenios 
aconsejado cuatro siglos ha por Huarte, 

Cuando el lector atento haya saboreado esta 
obra y reflexione sobre ella, advertirá que desde 
el tiempo en que fué escrita no sólo hemos menos- 
preciado su consejo, sino que nuestras desorien- 
taciones pedagógicas nos han llevado a términos 
de todo punto contrarios a su excelente propósito. 

Al refundir el Examen de ingenios hemos 
tenido en cuenta la sabia máxima de Huarte 
cuando dice que el orden y concierto para que 
cada día aumenten y se perfeccionen las ciencias, 
consiste en juntar la nueva invención de los que 
ahora vivimos con lo que los antiguos dejaron 
escrito en sus libros, Pero ésto no se ha de en- 
tender para asentir ciegamente a sus opiniones, 
sino para entresacar de ellas lo que tengan de 
valedero y ratificarlas o rectificarlas con nuestro 
propio estudio. Prescindir de la sabiduría de los 
antiguos^ diciendo que sabe hoy más un estu- 
diante de bachillerato que todo cuanto supieron 
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los antigaos, equivale a trancar la continaidad 
del progreso científico, así como lo estancaría 
quien, renunciando a su propio discernimiento, 
tuviera por infalible la autoridad de los anti- 
guos. 

Así es que el editor de la Biblioteca de Cul- 
tura y Civismo creyó más conveniente a su pro- 
pósito refundir la obra de Huarte en términos 
que, sin desvirtuar el concepto fundamental del 
texto ni atribuir al autor ideas y opiniones que 
no sean propiamente suyas, se acomodara la 
letra a la índole actual del habla española, mo- 
dificando en sentido comprensible a la genera- 
lidad de los lectores los vocablos y giros de sig- 
nificado y uso corriente en el siglo xvi, pero 
que la inevitable evolución de toda lengua viva 
les ha dado acepción muy diversa de la que 
entonces tenían. 

Los que equiparan las obras literarias a las 
del arte escultórica y opinan que han de ser tan 
perdurables los toques de pluma en el libro 
como los del cincel en la estatua, ya cuentan 
para satisfacer su gusto con varias ediciones 
íntegras del Examen de ingenios ; pero era 
indispensable refundirla de conformidad con 
el lenguaje y ambiente mental de nuestros días, 

Federico Climent Terrer 
Barcelona 31 de octubre de igi^. 



PREFACIO DEL AUTOR 



A la majestad del rey nues- 
tro señor don Felipe ¡I, 

Para que las obras de los artífices tuviesen la 
perfección que convenía al uso de la nación, me 
pareció que se había de establecer una ley. Que 
el carpintero no hiciese obra tocante al oficio del 
labrador, ni el tejedor al del arquitecto, ni el ju- 
risperito curase, ni el médico abogase, sino que 
cada uno ejercitara sólo aquel arte para el que 
tenía talento natural, y dejase los demás. 

Porque considerando cuan corto y limitado es 
el ingenio del hombre para una cosa no más, 
tuve siempre entendido que ninguno podía saber 
dos artes con perfección, sin que en la una fal- 
tara ; y porque no errase en elegir la que a su 
natural estaba mejor, había de haber hombres 
de gran prudencia y saber, que en la tierna edad 
descubriesen a cada uno su ingenio, haciéndole 
estudiar por fuerza la ciencia que le convenía 
y no dejarla a su elección. De lo cual resultaría 
en los estados y señoríos de Vuestra Majestad 
haber los mayores artífices del mundo y las obras 
de mayor perfección, no más que por hermanar 
el arte con la naturaleza. 

Esto mismo quisiera yo que hicieran las aca- 
demias de estos reinos, que pues no consienten 
que el estudiante pase a otra facultad, no estando 
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perito en la lengua latina, que tuvieran también 
examinadores para saber si el que quiere estudiar 
dialéctica, filosofía, medicina, teología ó leyes 
tiene el ingenio que cada una de estas ciencias 
ha menester ; porque si no, además del daño 
que éste tal haría después, usando su arte mal 
sabido, es lástima ver a un hombre trabajar y 

quebrarse^ la cabeza en cosa imposible de salir 

con ellaJPor no hacer hoy día esta diligencia, 
han estropeado la cristiana religión los que no 
tenían ingenio para teología, y echan a perder 
la salud de los hombres los que son inhábiles 
para medicina, y la jurisprudencia no tiene la 
perfección que pudiera, por no saber a qué po- 
tencia racional pertenece el uso y buena inter- 
pretación de las leyes. Todos los filósofos anti- 
guos hallaron por experiencia que donde no hay 
naturaleza que disponga al hombre a saber, es 
por demás trabajar en las reglas del arte. 

Pero ninguno ha dicho con distinción ni cla- 
ridad qué naturaleza es la que hace al hombre 
hábil para una ciencia, y para otra incapaz ; 
ni cuántas diferencias de ingenio se hallan en 
la especie humana ; ni qué artes y ciencias co- 
rresponden a cada una en particular ; ni con 
qué señales se había de conocer qué era lo que 
más importaba. Estas cuatro cosas, aunque pa- 
recen imposibles, contienen la materia sobre que 
se ha de tratar, aparte de otras muchas que se 
tocan a propósito de esta doctrina, con intento 
de que los padres curiosos tengan arte y manera 
para descubrir el ingenio de sus hijos, y sepan 
aplicar a cada uno la ciencia en que más ha de 
aprovechar. Cuenta Galeno que su padre recibió 
en sueños el aviso de que hiciese estudiar a su 
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hijo medicina, porque para esta ciencia tenía 
ingenio único y singular ; de lo cual entenderá 
Vuestra Majestad cuánto importa que haya esta 
elección y examen de ingenios para las ciencias, 
pues de estudiar Galeno medicina, resultó tanta 
salud a los enfermos de su tiempo, y para los 
venideros dejó tantos remedios escritos, 

Y si Baldo, el ilustre varón en derecho, pasara 
adelante en el estudio de la medicina, fuera un 
médico vulgar, como ya realmente lo era por 
faltarle la clase de ingenio que esta ciencia ha 
menester, y las leyes perdieran una de las ma- 
yores habilidades de hombre que para su decla- 
ración se podía hallar. 

Queriendo, pues, reducir a arte está nueva ma- 
nera de filosofar y probarla en algunos ingenios, 
luego me ocurrió el de Vuestra Majestad, por ser 
más notorio, de quien todo el mundo se admira, 
viendo un príncipe de tanto saber y prudencia, 
del cual aquí no se puede tratar sin hacer fealdad 
en la obra. El penúltimo capítulo es su conve- 
niente lugar, donde Vuestra Majestad verá la 
manera de su ingenio, y el arte y letras con que 
había de aprovechar, $i como es Rey y Señor 
nuestro por naturaleza, fuera un hombre par- 
ticular. 



PROEMIO AL LECTOR 



Cuando Platón quería enseñar alguna doc- 
trina grave, sutil y apartada de la vulgar opi- 
nión, escogía de sus discípulos los que a él le 
parecían de más delicado ingenio, y sólo a éstos 
decía su parecer, sabiendo por experiencia que 
enseñar cosas delicadas a hombres de bajo en- 
tendimiento era gastar el tiempo en vano, que- 
brarse la cabeza y echar a perder la doctrina. 
La misma elección hacía Cristo, nuestro Reden- 
tor, entre sus discípulos, cuando quería ense- 
ñarles alguna doctrina muy alta. Como pareció 
en la transfiguración, que eligió a San Pedro, 
a San Juan y a Santiago. La razón por qué a 
éstos, y no a los otros, él lo sabía. 

Lo segundo que hacía, después de la elección, 
era prevenirlos con algunas proposiciones claras 
y verdaderas, o que no estuviesen lejos de la con- 
clusión, porque los dichos y sentencias que de 
improviso se publican contra la asentada opi- 
nión del vulgo sólo sirven para alborotar al audi- 
torio y enojarle de manera que viene a aborrecer 
la doctrina. Este proceder quisiera yo guardar 
contigo, curioso lector, si hubiera forma de po- 
derte, primero, tratar y descubrir a mis solas el 
talento de tu ingenio, porque si fuera tal cual 
convenía a esta doctrina, apartándote de los in- 
genios comunes, en secreto te dijera sentencias 
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tan nuevas y particulares, cuales jamás pen- 
saste que podían caer en la imaginación de 
los hombres. Pero habiendo de salir en público 
para todos esta obra, no es posible dejar de al- 
borotarte, porque si tu ingenio es de los comu- 
nes y vulgares, bien sé que estás convencido de 
que los antiguos cumplieron ha mucho tiempo 
el número y perfección de las ciencias, por lo 
que te parecerá que, pues ellos no hallaron más 
qué decir, no hay otra novedad en las cosas. Si 
por ventura tienes tal opinión, no pases de aquí 
ni leas más adelante, porque te dará pena ver 
probado cuan miserable cantidad de ingenio te 
cupo, Pero si eres discreto, bien compuesto y 
sufrido, decirte he tres conclusiones muy verda- 
deras, y por su novedad dignas de grande ad- 
miración. 

La primera es, que de muchas diferencias de 
ingenio que hay en la especie humana, sola una 
te puede caber con eminencia, si no es que natu- 
raleza, como muy poderosa, al tiempo de for- 
marte echó el resto de sus fuerzas en juntar 
dos o tres, o por más no poder, te dejó estulto 
y privado de todas. 

La segunda, que a cada diferencia de ingenio 
le corresponde sobresalir en sola una ciencias- 
de tal condición, que sí no aciertas a elegir la 
que corresponde a tu habilidad natural, no 
adelantarás en las otras aunque trabajes día 
y noche. 

La tercera, que después de haber entendido 
cuál es la ciencia que a tu ingenio más le corres- 
ponde, te queda otra dificultad mayor por averi- 
guar, y es : si tu aptitud se acomoda mejor 
a la práctica que a la teoría, porque estas dos 
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partes son tan opuestas entre sí y piden tan di- 
ferentes ingenios, que una a otra se debilitan, 
como si fuesen verdaderos contrarios. Confieso 
que son duras estas sentencias, pero peor es que 
de ellas no hay a quien apelar, ni quejarse de 
agravios, porque siendo Dios el autor de natu- 
raleza, y viendo que ésta no da a cada hombre 
más que una diferencia de ingenio, por la opo- 
sición o dificultad que de juntarlas hay, se aco- 
moda con ella, y sólo por rareza da en grado 
superlativo más de una de las ciencias que gra- 
tuitamente reparte entre los hombres. 

Así dice San Pablo : 

id Pues hay repartimientos de gracias, mas uno 
mi:mo es el espíritu ; y hay repartimientos de 
operaciones, mas uno mismo es el Dios que obra 
todas las cosas en todos ; y a cada uno se le da 
ia manifestación del espíritu para provecho. Por- 
que a uno por el espíritu se le da palabra de 
sabiduría ; a otro, palabra de ciencia según el 
mismo espíritu ; a otro, fe por el mismo espíritu; 
a otro, gracia de sanidades en un mismo espí- 
ritu; a otro, operación de virtudes; a otro, pro- 
fecía; a otro discreción de espíritus; a otro, 
linajes de lenguas; a otro, interpretación de 
palabras. Mas todas estas cosas obra sólo uno 
y el mismo espíritu, repartiendo a cada uno 
como quiere. — (i Corintios, 12 : 4, 6-11). 

Este repartimiento de ciencias lo hace Dios 
teniendo en cuenta el ingenio y natural disposi- 
ción de cada uno, y así dice el evangelista Mateo 
en la parábola de los talentos que el Señor los 
dio a sus siervos conforme a la facultad de 
cada uno (Mateo, 25 : 15). Y es error muy 
grande pensar que estas ciencias sobrenaturales 
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no piden ciertas disposiciones en el sujeto antes 
que se infundan. 

Porque cuando Dios formó a Adán y Eva, es 
cierto que primero que los llenase de sabiduría, 
les organizó el cerebro de manera que la pudiesen 
recibir, y fuese cómodo instrumento para con ella 
discurrir y raciocinar. 

Y así dice la divina Escritura : Les dio cora- 
zón y disciplinóles el entendimiento. Y que 
según la diferencia de ingenio que cada uno 
tiene, se infunda una ciencia y no otra, o más 
o menos de cada cual de ellas, es cosa que se deja 
entender en el mismo ejemplo de nuestros pri- 
meros padres ; porque llenándolos Dios a ambos 
de sabiduría, le cupo menos a Eva, por lo que 
dicen los teólogos que se atrevió el demonio a en- 
gañarla, y no osó tentar al varón, temeroso de 
su mucha sabiduría. La razón de esto es, como 
más adelante probaremos, que la natural con- 
textura del cerebro de la mujer no es capaz de 
mucho ingenio ni de mucha sabiduría (i). 

En los ángeles hallaremos también la misma 
razón ; porque para dar Dios a un ángel más 
grados de gloria y más subidos dones, le da 
primero más delicada naturaleza ; y los teólogos 
dicen que el ángel de más subido entendimiento 
y mejor natural, se convierte con más facilidad 
a Dios, y usa del don con más eficacia, y que 
lo mismo acontece en los hombres. De aquí se 
infiere claramente que, pues hay ingenios 
creados para las ciencias sobrenaturales, y no 



(1 Con todo el respeto debido a la memoria del ilustre 
don Juan Huarte se atreve el editor a suponer que el sabio 
filósofo, al hacer esta afirmación, se deiaba llevar por el espí- 
ritu de la época, sin haber comprobado la veracidad de tal 
aserto. 
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cualquiera diferencia de aptitudes es cómodo ins- 
trumento para ellas, con más razón las ciencias 
humanas requieren aptitudes, pues las han de 
aprender los hombres con las fuerzas del inge- 
nio. Distinguir y conocer estas diferencias na- 
turales del ingenio humano, y aplicar con arte 
a cada una la ciencia en que más ha de apro- 
vechar, es el intento de esta mi obra, 

¡Oh cuan beneficioso sería para la buena ad- 
ministración de la sociedad civil unir la ciencia 
con el ingenio y talento de cada uno I 

Si saliere con mi intento, como lo tengo pro- 
puesto, daremos a Dios la gloria de ello, pues 
de su mano viene lo bueno y acertado ; y sí no, 
bien sabes, discreto lector, que es imposible in- 
ventar un arte, y poderla perfeccionar, porque 
son tan largas y espaciosas las ciencias huma- 
nas, que no basta la vida de un hombre a hallar- 
las y darles la perfección que han de tener. Harto 
hace el primer inventor en apuntar algunos prin- 
cipios notables, para que los que después suce- 
dieren tengan ocasión de ensanchar el arte con 
esta simiente y ponerla en la razón necesaria. 
Aludiendo a esto Aristóteles, dice que los errores 
de los que primero comenzaron a filosofar se 
han de tener en gran veneración, porque como 
es tan dificultoso inventar cosas nuevas, y tan 
fácil añadir otras a lo ya dicho y tratado, las 
faltas del primero no merecen ser muy reprendi- 
das, ni al que añade se le debe mucha alabanza. 
Yo bien confieso que esta mi obra no puede 
escapar de algunos errores, por ser la materia 
tan delicada y sin camino abierto para tratarla. 
Pero si estuviesen los errores en materia opina- 
ble, te ruego, ingenioso lector, antes que des tu 
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decreto, que leas primero toda la obra, y averi- 
gües cuál es la manera de tu ingenio, y si 
hallares alguna cosa que a tu parecer no esté 
bien dicha, mira con cuidado las razones que 
contra ella más fuerza te hacen ; y si no las 
supieres soltar, torna a leer el capítulo XIII, 
que en él hallarás la respuesta que pueden tener. 

:^ i^ ^ 

Una duda me ha traído fatigado el ingenio 
muchos días ha, pensando que su resolución era 
muy oculta al juicio y sentido de los hombres. 
Lo había siempre disimulado, hasta que molesto 
de ocurrirme tantas veces a la imaginación pro- 
puse saber su por qué, aunque me costase trabajo, 
Y es, de dónde puede nacer que siendo todos los 
hombres de la misma esencia indivisible, y las 
potencias del alma racional, memoria, entendi- 
miento y voluntad, de igual perfección en todos, 
y aun más, que siendo el entendimiento potencia 
espiritual y apartada de los órganos del cuerpo, 
con todo eso vemos por experiencia que si mil 
hombres se juntan para juzgar y dar su parecer 
sobre una misma dificultad, cada uno hace jui- 
cio diferente y particular, sin concertarse con 
los demás. 

Ningún filósofo antiguo ni moderno, que yo 
sepa, ha tocado esta dificultad, asombrados, a 
mi ver, de su gran obscuridad, aunque todos los 
veo querellosos del vario juicio y apetito de los 
hombres, por donde me fué forzado echar el dis- 
curso a volar, y aprovecharme de la invención, 
como en otras dificultades mayores que no han 
tenido primer movedor. Y discurriendo hallé por 
mi cuenta que en la compostura particular de los 
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hombres hay una causa natural, que involunta- 
riamente los inclina a diversos pareceres,, no por 
odio ni pasión, ni por ser detractores y amigos 
de contradecir ; pero cuál fuese esta causa, y de 
qué principios pueda nacer, aquí estuvo el dolor 
y trabajo. Para lo cual es de saber que fué an- 
tigua opinión de algunos médicos entendidos ^ que 
todos los que vivimos en regiones destempladas 
estamos enfermos y con alguna lesión, aunque 
no lo sentimos, por habernos engendrado y na- 
cido con ella, y no haber gozado de otro mejor 
clima. 

Pero advirtiendo las obras depravadas que ha- 
cen nuestras potencias, y los disgustos que cada 
hora tenemos, sin saber de qué ni por qué, halla- 
remos claramente que no hay hombre que pueda 
decir con verdad que vive sin achaque ni dolor. 
Todos los médicos afirman que la perfecta salud 
del hombre estriba en la conmoderación del calor 
con el frío y de la humedad con la sequedad, 
porque si no, es imposible que pueda hacer tan 
bien sus obras como antes solía. Y está la razón 
clara : porque si con la perfecta temperatura 
hace el hombre sus obras con perfección, forzosa- 
mente con la destemplanza, que es su contrario, 
las ha de hacer con alguna falta ; mas para con- 
servar aquella perfecta salud sería necesario que 
no hubiesen invierno, estío ni otoño, y que el 
hombre no pasara por tantas edades, y que los 
movimientos del cuerpo y del alma fuesen siem- 
pre uniformes ; el velar y dormir, las comidas 
y bebidas, todo templado y correspondiente a la 
conservación de la buena temperatura. Todo lo 
cual es imposible, tanto para el arte de medicina 
como para la naturaleza. Sólo Dios lo pudo ha* 
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cer con Adán, poniéndolo en el paraíso, y dán- 
dole a comer del árbol de la vida, cuya propiedad 
era conservar al hombre en el punto perfecto de 
salud en que fué criado. Pero viviendo los hom- 
bres en regiones destempladas, sujetas a tantas 
mudanzas de aire en invierno, estío y otoño, y 
pasando por tantas edades, cada una de su tem- 
peratura, y comiendo unos manjares fríos y otros 
calientes, forzosamente se han de destemplar; 
de lo cual es evidente argumento ver que nacen 
unos flemáticos y otros sanguíneos, unos bilio- 
sos, otros melancólicos, y por gran maravilla, 
uno templado, y a éste no le dará la buena tem- 
peratura un momento sin alterarse. A estos mé- 
dicos reprende Galeno diciendo que hablan con 
mucho rigor, porque la salud de los hombres no 
consiste en un punto indivisible, sino que tiene 
amplitud, y puede no haber enfermedad, a pesar 
de haber imperfecto temperamento. 

Los flemáticos se señalan notablemente por 
frialdad e indolencia, los biliosos por calor y se- 
quedad, y los melancólicos por frialdad y displi- 
cencia y todos viven sanos y sin achaque ni dolor, 
y aunque no hacen tan perfectas obras como los 
templados, pasan sin notable lesión y sin llamar 
al médico que se las corrija. Por esta razón, el 
arte de medicina las guarda y conserva, como 
disposiciones naturales, aunque confiesa Galeno 
que son destemplanzas viciosas, y que se han de 
tratar como si fueran enfermedades, aplicando 
a cada una sus calidades contrarias, para redu- 
cirlas, si fuese posible, a la perfecta salud, sin 
dolores ni achaques. De lo cual es evidente argu- 
mento ver que nunca naturaleza con sus irritacio- 
nes y apetitos trata de conservar al destemplado 
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con causas semejantes , sino siempre pro- 
cura reducirle con contrarios, como si estuviese 
enfermo, y así vemos que el bilioso aborrece el 
estío y se huelga con el invierno y el vino le 
abrasa y el agua le amansa. Mas para el fin 
que hoy pretendo, impertinente es que estas des- 
templanzas sean enfermedades, como dijeron 
aquellos médicos antiguos, o sanidades imper- 
fectas, como confiesa Galeno, porque de la una 
y de la otra opinión se infiere claramente lo que 
yo quiero probar, y es, que por razón de las des- 
templanzas que los hombres padecen, y por no 
tener entera su composición natural, están incli- 
nados a gustos y apetitos contrarios, no solamente 
en la irascible y concupiscente, sino también 
en la parte racional. Lo cual se ve claramente 
discurriendo por todas las facultades que go- 
biernan al hombre destemplado : el por natu- 
raleza bilioso, desea alimentos fríos y húmedos, 
y el flemático, calientes y secos. El bilioso se ú 
pierde por mujeres, y el flemático las aborrece; \ 
el bilioso, adora la honra, le vanagloria el im- 
perio y el mando, y quiere ser superior a todos; 
y el flemático, estima más hartarse de dormir 
que todos los señoríos del mundo. Entre los mis- 
mos biliosos, flemáticos, sanguíneos y melancó- 
licos, se echan también de ver los varios apeti- 
tos de los hombres, por razón de las muchas 
diferencias que hay de bilis, flema y melanco- 
lía. Mas para que más claro se entienda que 
las varias destemplanzas y enfermedades que los 
hombres padecen son causa de hacer varios 
juicios (en lo que toca a la parte racional), 
será bien poner ejemplo en las potencias exte- 
riores, porque lo que fuere, de ellas será también 

3 — HUARTE 
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de las interiores. Todos los filósofos naturales 
convienen en que las potencias con que se ha 
de adquirir al^ún conocimiento han de estar 
sanas y limpias de las calidades del objeto que 
han de conocer, so pena de hacer juicios varios 
y todos falsos. Imaginemos cuatro hombres en- 
fermos en la compostura de la potencia visual, 
y que uno tenga en el humor cristalino una gota 
de sangre empapada, y otro de bilis, y otro 
de flema, y otro de melancolía. Si a éstos (no 
conociendo ellos su enfermedad) les pusiésemos 
delante un pedazo de paño azul para que juz- 
gasen del color, es cierto que el primero diría 
que era colorado, y el segundo amarillo, y el 
tercero blanco, y el cuarto negro. Y todos lo 
jurarían y se reirían unos de otros por parecer- 
les que erraban en cosa tan manifiesta y notoria. 
Y si estas cuatro gotas de humores las pasáse- 
mos a la lengua y les diésemos a beber un jarro 
de agua, el uno diría que era dulce, el otro 
amarga, el otro salada y el otro acida. Veis 
aquí cuatro juicios diferentes y ninguno verda- 
dero en las potencias de la vista y del gusto, 
por razón de tener cada una su enfermedad. 
La misma razón y proporción tienen las po- 
tencias interiores con sus objetos ; y si no, pase- 
mos aquellos cuatro humores en mayor cantidad 
al cerebro, de manera que le inflamen, y veremos 
mil diferencias de locuras y disparates, por 
donde se dijo : cada loco con su tema. Los que 
no llegan a tanta enfermedad, parece que están 
en su ¡uicio, y que dicen y hacen cosas conve- 
nientes, pero realmente disparatan, aunque no 
se echa de ver por la mansedumbre con que al- 
gunos proceden. De ninguna señal se aprove- 
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chan tanto los médicos para conocer y entender 
si un hombre está sano o enfermo, como mirar 
las obras que hace, y si son buenas y sanas, es 
cierto que tiene salud, y si lesas y dañadas, 
inj aliblemente está enfermo. En este argumento 
se fundó aquel gran filósofo Demócrito de Abde- 
ra, cuando le probó a Hipócrates que el hombre, 
desde que nace hasta que muere, no es otra cosa 
más que una perpetua enfermedad, de lo que se 
admiró Hipócrates, y pareciéndole que era sen- 
tencia muy verdadera, se dejó convencer y por tal 
la contó a su amigo Damageto. Y tornándolo 
a visitar, gustando de su gran sabiduría, dice 
que le preguntó la razón y causa de su continua 
risa, viéndole reírse y burlarse de todos los hom- 
bres del mundo, a lo cual le respondió diciendo 
que no hay quien sea capaz de enumerar los 
varios apetitos de los hombres y las locuras que 
hacen y dicen, por razón de estar todos enfermos, 
pues unos se aficionan a los perros, otros a los 
caballos, y otros quieren mandar a los demás sin 
saber dominarse a sí mismos. Y concluyendo, 
le dijo que este mundo era una casa de locos, 
para hacer reír a los hombres, y por esto se reía 
tanto. Si los hombres fuéramos todos templados, 
y viviéramos en regiones templadas, y usáramos 
de alimentos templados, todos, aunque no siem- 
pre, pero por la mayor parte, tuviéramos unos 
mismos conceptos, unos mismos apetitos y anto- 
jos. Y si alguno razonara y diese su parecer en 
alguna dificultad, todos lo firmaran de su nom- 
bre ; pero viviendo como vivimos en regiones des- 
templadas, y con tantos desórdenes en el comer 
y beber, con tantas pasionesy cuidados del alma, 
y tan continuas alteraciones del cielo, no es po- 
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sible dejar de estar enfermos, o por lo menos, 
destemplados ; y como no enfermamos todos con 
un mismo género de enfermedad, no seguimos 
comúnmente todos una misma opinión, ni tene- 
mos comúnmente un mismo apetito y antojo, 
sino cada uno el suyo, conforme a la destem- 
planza que padece. Con esta filosofía viene muy 
bien aquella parábola de San Lucas, que dice : 
Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó y 
cayó en manos de ladrones los cuales le despoja- 
ron, e hiriéndole se fueron, dejándole medio 
muerto. (Lucas, lo : 30.) Algunos doctores di- 
cen que aquel hombre así herido representa la 
naturaleza humana después del pecado ; porque 
antes lo habla Dios creado perfectisimo en la 
compostura y temperamento que naturalmente se 
debía a su especie, y le había dado muchas gra- 
cias y dones sobrenaturales para mayor perfec- 
ción, y especialmente le dio la ¡usticia original, 
con la cual alcanzó el hombre toda la salud y 
concierto que en su compostura se podía desear, 
Y así la llamó San Agustín salud de la natu- 
raleza, porque de ella resultaba la armonía y 
concierto del hombre, sujetando la naturaleza 
inferior a la superior, y la superior a Dios, 

Todo lo cual perdió en el punto que pecó ; por- 
que luego le despojaron de lo gratuito, y en lo 
natural quedó herido y llagado. Y si no, miremos 
a sus descendientes cómo están y qué obras hacen, 
y se entenderá ciar amenté que no pueden proceder 
sino de hombres enfermos y llagados. Después 
del pecado quedó el hombre medio muerto, sin 
las fuerzas que solía tener, porque en pecan- 
do Adán, luego lo echaron del paraíso terre- 
nal, y lo privaron del árbol de la vida y de 
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los demás amparos que había para conservarle 
su buena compostura. La vida que comenzó a te- 
ner fué de mucho trabajo, durmiendo por los 
suelos al frío, al sereno y al calor. La región 
donde habitaba era destemplada, y las comidas 
y bebidas contrarias a su salud. Andar ía^des- 
calzo y mal vestido, sudando y trabajando para 
buscar de qué comer, sin casa ni abrigo, vagando 
de región en región. Un hombre que se había cria- 
do en tanto contento y regalo, forzosamente había 
de enfermar y destemplarse con tal vida, y así no 
le quedó órgano ni instrumento corporal que no 
estuviese destemplado, sin poder obrar con la 
suavidad que antes solía, y con tal destemplanza 
conoció a su mujer, y engendró tal mal hombre 
como Caín, de mal ingenio, malicioso, sober- 
bio, duro, áspero, desvergonzado, envidioso y 
mal acondicionado. Y así comenzó a comuni- 
car a sus descendientes esta mala salud y des- 
orden ; porque la enfermedad que tienen los pa- 
dres al tiempo de engendrar, la misma, dicen 
ios médicos que sacan los hijos después de naci- 
dos. Pero una gran dificultad en este punto se 
ofrece que no se resuelve así como así, y es que 
si todos los hombres estamos enfermos y destem- 
plados, como lo hemos probado, y de cada des- 
templanza nace fuicio particular, ¿qué remedio 
tendremos para conocer cuál dice la verdad de 
tantos como opinan? Porque si aquellos cuatro 
hombres erraron en el juicio y conocimiento que 
hicieron del paño azul, por tener cada uno su 
enfermedad particular en la vista, lo mismo po- 
dría^ acontecer en otros cuatro, si cada uno tu- 
viese su particularldestemplanza en el cerebro, 
y asi quedaría la verdad oculta, o ninguno la 



38 

alcanzaría por estar todos enfermos y destem- 
plados, A esto se responde que la sabiduría hu* 
mana es incierta y caduca, por la razón que 
hemos dicho ; pero fuera de esto, nunca acontece 
enfermedad en el hombre, que al debilitar una 
potencia no fortifique la contraria, o la que pide 
contrario temperamento. Si el cerebro templado 
se destemplase por humedad, crecería la memo- 
ria y faltaría el entendimiento, como adelante 
probaremos ; y si por sequedad, subiría el en- 
tendimiento y bufaría la memoria ; y así, en 
las obras tocantes al entendimiento, mucho más 
sabría un hombre de seco cerebro que uno muy 
sano y templado, y en las obras de la memoria, 
mucho más alcanzaría un destemplado por hu- 
medad que el hombre más templado del mundo ; 
porque, según opinión de los médicos, en muchas 
obras exceden los destemplados a los templados. 
Por donde dijo Platón que por maravilla se halla 
hombre de muy subido ingenio que no pique 
algo en manía. De manera que hay destemplanza 
y enfermedad determinada para cierto género de 
sabiduría, y repugnante para las demás, y así 
es necesario que el hombre sepa qué enfermedad 
es la suya, y qué destemplanza, y a qué ciencia 
corresponde en particular, porque con ésta al- 
canzará la verdad, y con las demás hará juicios 
disparatados. Los hombres templados, como más 
adelante probaremos, tienen mediana capacidad 
para todas las ciencias, sin aventajarse mucho 
en ellas ; pero los destemplados, para una y no 
más, si se dan a ella y la estudian con diligen- 
cia y cuidado, harán maravillas, y si la yerran, 
sabrán mujy poquito de las demás. De lo cual 
es evidente argumento ver por las historias, que 
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cada ciencia se inventó en la región que le capo, 
acomodada a su invención. 

Si Adán y todos sus descendientes vivieran 
en el paraíso terrenal, de ninguna arte mecánica 
ni ciencia, de las que ahora se estudian en las 
escuelas, hubiera necesidad, ni hasta el día de 
hoy se hubieran inventado ni puesto en práctica; 
porque andando desnudos y descalzos, no eran 
necesarios sastres, calceteros, zapateros, carda- 
dores, tejedores, carpinteros ni albañiles, pues 
en el paraíso terrenal no habían de guardarse 
de la intemperie. Tampoco hubiera teología es- 
colástica, a lo menos tan extendida como ahora, 
porque no pecando Adán, no naciera Jesucristo, 
de cuya encarnación, muerte y vida, para reparo 
del pecado original, está compuesta la teología. 
Menos hubiera jurisprudencia^ porque el justo 
no necesita leyes ni derecho, y todas las cosas 
fueran comunes sin haber mío ni tuyo, que es 
la ocasión de los pleitos y querellas. La medi- 
cina fuera impertinente, por no estar sujeto el 
hombre a corrupción ni alteración que le causa- 
ra enfermedad^ y todos comerían del cada vez 
más salutífero árbol de la vida. Al pecar Adán 
tuvieron principio práctico todas las artes y cien- 
cias que hemos dicho, porque todas fueron me- 
nester para remediar su miseria y necesidad. 
La primera que comenzó en el paraíso terrenal 
fué la jurisprudencia, donde se substanció un 
proceso por el mismo orden judicial que ahora 
tenemos, citando la parte y poniéndole su acu- 
sación, y respondiendo el reo, con la sentencia y 
condenación del juez. La segunda fué la teolo- 
gía ; porque cuando dijo Dios a la serpiente : 
ella quebrantará tu cabeza, entendió Adán, por 
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ciencia infusa, que el Verbo divino había de en- 
carnar para su remedio en el vientre virginal 
de una mujer , y que ésta había de poner debajo 
de un pie al demonio con todo su imperio. Tras 
la teología salió luego el arte militar, porque 
en el camino por donde Adán iba a comer del 
árbol de la vida, puso Dios un querubín ar- 
mado para que le impidiese el paso. Tras el arte 
militar, salió luego la medicina, porque en pe- 
cando Adán, se hizo mortal y corruptible, sujeto 
a mil enfermedades y dolores. Todas estas cien- 
cias y artes tuvieron aquí su principio práctico^ 
y después se perfeccionaron y aumentaron cada 
una en la región que le cupo, naciendo en ella 
hombres de ingenio y habilidad acomodada a su 
invención, Y así concluyo, curioso lector, confe- 
sando llanamente que yo estoy enfermo y des- 
templado, y que tú lo podrás estar también, y 
que nos pudiera acontecer lo que a aquellos cua- 
tro hombres que siendo el paño azul, el uno juró 
que era colorado, y el otro blanco, el otro amari- 
llo y el otro negro, y ninguno acertó, por la le- 
sión particular que cada uno tenía en su vista. 




CAPITULO PRIMERO 

Donde se declara qué cosa es ingenio, y cuán- 
tas diferencias se liallan de él en la especie 
humana. 



|recepto es de Platón, el cual obliga 
a todos los que escriben y enseñan, 
comenzar la doctrina por la defini- 
ción del sujeto cuya diferencia y propiedades 
queremos saber y entender. Así se da gusto 
al que ha de aprender, y el que escribe no se 
desvía a cuestiones impertinentes, ni deja de 
tocar las necesarias, para que la obra salga 
con toda la perfección que ha de tener ; pues 
la definición compendia todo cuanto se halla 
en la ciencia y en el método con que se ha de 
proceder. Y si el asunto de esta obra es el in- 
genio de los hombres, razón será que lo defi- 
namos, porque el nombre, como dice Platón, 
es el instrumento docente para discernir la 
substancia de las cosas. El nombre ingenio de- 
riva de in genere, que significa engendrar dentro 
de síy esto es, producir con el entendimiento. 
Para inventar este nombre de ingenio, fué 
menester una contemplación muy delicada y 
llena de filosofía natural, que descubrió en el 
hombre dos naturalezas : una común con los 
animales y plantas, y otra partícipe de Dios 
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y los ángeles. De la primera no hay que tratar, 
por ser tan manifiesta y notoria. La segunda 
tiene alguna dificultad, por no ser del vulgo tan 
conocida su manera de engendrar. Pero los 
filósofos saben que el entendimiento es po- 
tencia generativa, que tiene hijos y nietos, y 
aun también, según dice Platón, comadrona 
que le ayuda en sus partos ; porque así como 
el animal o planta da ser a su hijo, que no le 
tenía antes de la generación, así el entendi- 
miento tiene virtud y fuerzas naturales de en- 
gendrar dentro de sí un hijo, a que llaman los 
filósofos concepto o palabra de la mente. Pero 
además de los filósofos, también la Sagrada 
Escritura habla de la generación del Verbo 
divino, en los mismos términos de padre y de 
hijo. 

Y así es cierto que de la fecundidad del en- 
tendimiento del Padre tuvo el Verbo divino 
su eternal generación. Y no sólo él, sino todas 
las cosas visibles e invisibles del universo fue- 
ron producidas por la mente divina, por lo 
que al considerar los filósofos la gran fecun- 
didad que Dios tenía en su entendimiento, lo 
llamaron genio, que por antonomasia quiere 
decir el gran engendrador. 

El alma racional y las demás substancias 
espirituales, aunque también se llaman ge- 
nios por ser fecundas en producir y engendrar 
conceptos de ciencia y sabiduría, no tienen 
tanta virtud y fuerzas que puedan dar ser 
real y substantivo a sus engendros, como 
en las generaciones de Dios. Sólo llega la fe- 
cundidad del alma a producir en su memoria 
una figura e imagen de aquello que queremos 
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saber y entender ; pero no como la generación 
del Verbo divino, que salió consubstancial con 
el Padre, Las demás cosas que Dios engendró 
nacieron con el ser real y substantivo en que 
ahora las vemos ; pero los productos del en- 
tendimiento humano, si son de cosas artifi- 
ciales, no toman luego el ser que han tener, 
sino que para sacar perfecta la idea con que 
se han de fabricar, es menester fingir primero 
mil rayas en el aire, y componer muchos mo- 
delos, y últimamente poner las manos para 
que tomen el ser que han de tener, y las más 
veces salen erradas. Lo mismo acontece en los 
demás conceptos del hombre para entender 
las cosas naturales como ellas son en sí, y por 
esto casi nunca es viva representación de la 
verdad de las cosas la imagen que por pri- 
mera contemplación concibe de ellas el enten- 
dimiento ; y para pintar una figura tal y tan 
buena como el original, es menester la labor 
de infinitos ingenios, y que pasen muchos 
años, y con todp. conciben mil disparates. 
Esto supuesto, \0\e decir que las artes y 
ciencias que aprenden los hombres son imá- 
genes y figuras que los ingenios engendra- 
ron en su memoria, las cuales representan 
vivamente la natural composición del asunto 
cuya es la ciencia que el hombre quiere apren- 
der. Así la medicina fué en el entendimiento 
de Hipócrates y Galeno un dibujo que ex- 
presaba al natural la constitución verda- 
dera del hombre, con sus causas y achaques 
de enfermar y sanar^ Y la jurisprudencia es 
otra figura que representa la verdadera for- 
ma de la justicia con que se guarda y con- 



44 

serva la sociedad humana y viven los hom- 
bres en paz. Por lo tanto, si el que aprende doc- 
trina de buen maestro no puede pintar en su 
memoria otra figura tal y tan buena como 
la que le van diciendo, sin duda será estéril 
ingenio o incapaz de engendrar otra cosa que 
disparates y monstruos. 

Vemos, pues, que el nombre ingenio, deriva 
más bien del verbo ingenero, que quiere decir 
engendrar dentro de sí una figura entera y 
verdadera que represente vivamente la natu- 
raleza del asunto cuya es la ciencia que se 
aprende. Cicerón definió el ingenio diciendo 
que consistía en la docilidad y memoria de 
cada cual, para aprender y retener lo apren- 
dido. En esto siguió la opinión del vulgo, que 
se contenta con ver a sus hijos disciplinables y 
dóciles para aprender de otros, y con memoria 
que retenga y guarde las figuras que el en- 
tendimiento concibe. También dijo Aristóte- 
les que el oído y la memoria se habían de unir 
para aprovechar en las ciencias. Pero esta 
definición es muy corta y no comprende todas 
las diferencias de ingenios que hay, porque la 
docilidad sólo abarca los ingenios que tienen 
necesidad de maestro, y excluye otros mu- 
chos tan fecundos, cuales fueron los invento- 
res de las artes, que sin ayuda de nadie engen- 
dran mil conceptos que jamás se vieron ni 
oyeron. Además, pone Cicerón en cuenta de 
ingenio la memoria, de la cual dijo Galeno que 
carecía totalmente de invención, sin poder 
engendrar nada de sí ; por el contrario, segün 
dice Aristóteles, la mucha y feliz memoria es 
causa de que el entendimiento sea estéril, y 
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sólo sirve para custodiar las formas y figuras 
que las otras potencias han concebido, como 
sucede en los literatos muy memoriosos, que 
cuanto dicen y escriben, todo es copia de 
otros. Sin embargo, bien considerada la doci- 
lidad, hallaremos que no anduvo Cicerón des- 
caminado, porque como dice Aristóteles, la 
prudencia y sabiduría y la verdad de las cien- 
cias están sembradas en las cosas naturales, y 
en ellas se ha de buscar y hallar su verdadero 
origen. El filósofo que sin más ni más da por 
verdadera una proposición, porque la dijo 
Aristóteles, no tiene ingenio, porque la verdad 
no está en la boca del que afirma, sino en la 
cosa de que se trata, la cual enseña a voces al 
hombre el ser que naturaleza le dio y el fin 
para que fué ordenada. El que tuviere enten- 
dimiento dócil y buen oído para percibir lo 
que naturaleza dice y enseña con sus obras, 
aprenderá mucho en la contemplación de las 
cosas naturales, y no tendrá necesidad de 
preceptos que le avisen y le hagan considerar 
lo que animales y plantas están voceando. 

Así Salomón le pidió a Dios sabiduría para 
gobernar a su pueblo : « Da, pues, a tu siervo 
un corazón dócil para que pueda hacer justicia 
a tu pueblo y discernir entre lo bueno y lo 
malo. » Con lo que sólo pidió al hablar así cla- 
ridad de entendimiento para que poniéndole 
delante las cosas y dudas tocantes al gobierno 
del pueblo, pudiese sacar de la naturaleza de 
la cosa el verdadero juicio que había de hacer, 
sin irlo a buscar en los libros, como lo prueba 
la sentencia que dio en el pleito de las mere* 
trices, pues la naturaleza de la cosa le enseñó 
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que la verdadera madre del niño no había de 
consentir que lo dividiesen. Este mismo géne- 
ro de docilidad y claridad de entendimiento 
dio Cristo a sus discípulos para entender la 
Escritura, quitándoles primero su nativa ru- 
deza. Y así la Iglesia, considerando cuánto im- 
porta este género de docilidad para entender 
la Escritura, manda que ningún hombre de 
poco ingenio estudie teología. 

Lo mismo dijo Platón respecto de los inge- 
nios que habían de estudiar ciencias divinas, 
pues por estar la substancia de las cosas tan 
lejos de los sentidos, convenía buscar ingenios 
muy claros para ellas, y así dijo : « que no sólo 
se necesitaban para este estudio hombres de 
esforzado ánimo, sino de naturales dotes, por- 
que las ciencias divinas exigen agudo, claro 
y fácil ingenio. » 

Los que alcanzan esta clase de habilidad 
intelectual, estudian descansadamente las cien- 
cias, porque no tienen necesidad de memoria 
que conserve las figuras para discurrir otra vez 
con ellas, sino que las mismas cosas naturales 
se las dan cuantas veces las quieren contem- 
plar^ sin especies ni figuras que hayan pasado 
por los sentidos; y así dice Platón que para las 
ciencias divinas son menester mayores inge- 
nios que para las demás, porque no se aprove- 
chan del sentido. Por lo tanto, aquel tan cele- 
brado dicho de Aristóteles : « Nada hay en el 
entendimiento que no haya estado antes en los 
sentidos)) no conviene a las operaciones de la 
mente que discurre de por sí, antes bien a la 
mente concreta que por la memoria retiene lo 
que, el maestro dice y enseña. De esto se colige 
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claramente cuan mal se hace en nuestros tiem- 
pos con la teología, pues sin la elección que la 
Iglesia manda, entran a estudiarla muchos que 
por naturaleza debieran cavar y arar. 

A estos dos géneros de docilidad mental 
corresponden dos diferencias de ingenio : la 
primera es del buen ingenio que, como dijo 
Aristóteles, obedece al que bien dice. Porque 
de estéril entendimiento es el hombre que no 
se convence oyendo buenos discursos y razo- 
nes, ni puede formar en su memoria la imagen 
que le van representando. Conviene conside- 
rar que hay muchos discípulos que aprenden 
con gran facilidad todo cuanto el maestro les 
enseña, y lo retienen en la memoria sin con- 
tradicción, porque el maestro es tan bueno 
como le pintó Aristóteles al decir que la sa- 
biduría no sólo consiste en conocer los prin- 
cipios de las ciencias, sino en explicarlas de 
modo que bien se entiendan. Buen ingenio 
tendrán los discípulos que a tal maestro en- 
tiendan sin necesidad de mayor argumento 
para llegar a las conclusiones que piden los 
principios sobre que está fundada la ciencia. 
Pero cuando el maestro no sabe llevar al buen 
ingenio por este camino derecho, luego se le 
ofrecen mil dificultades y argumentos ; por- 
que lo que oye el discípulo no le representa la 
imagen y buena correspondencia con los ver- 
daderos principios de la doctrina, y el entendi- 
miento se le inquieta y perturba por falta del 
que le enseña. Otros ingenios rudos y torpes 
hay, que viendo que los muy ingeniosos son 
tenidos en mucho por las dificultades y argu- 
mentos que exponen al maestro, al salir de 
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clase le molestan con grandes impertinencias 
sin dar razón de sus dudas, y de este modo 
descubren más presto su ineptitud que si ca- 
llasen. Pero el discípulo de ingenio agudo y 
delicado no ha de creer nada de lo que el 
maestro enseñe si no está conforme con los 
principios de la ciencia enseñada. Otros callan 
y obedecen al maestro sin ninguna contradic- 
ción, porque su entendimiento no siente la fal- 
sedad y disonancia entre la lección y los prin- 
cipios fundamentales. 

La segunda diferencia de ingenio la definió 
Aristóteles diciendo : El mejor ingenio es el 
que todo lo entiende por sí mismo. Esta clase 
de ingenio tiene la misma relación con las co- 
sas que ha de saber y entender, que la vista 
corporal con las figuras y colores. Si la vista 
es aguda y clara, en abriendo el hombre los 
ojos, dice cada cosa lo que es y atina el lugar 
donde está y la diferencia que hay entre una 
y otra sin que nadie se lo advierta ; pero si es 
turbia y muy corta, aunque tenga ante sí muy 
claras y patentes las cosas, no las puede per- 
cibir sin tercero que se lo diga. El hombre in- 
genioso, al considerar las cosas (que equivale 
a abrir los ojos del entendimiento), no necesita 
discurrir mucho para entender su naturaleza, 
diferencias, propiedades y el fin para que fue- 
ron ordenadas ; pero si no tiene esta especie de 
ingenio, será necesario que intervenga la dili- 
gencia del maestro, y en muchos casos no 
basta. 

Esta especie de ingenio no le parece posible 
al vulgo, y no va muy fuera de camino, porque, 
como dijo Aristóteles : a Nadie es sabio por na- 
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turaleza», o como si dijera, ninguno nació 
enseñado, ni hay en los hombres sabiduría na- 
tural ; antes vemos por experiencia que todos 
tienen necesidad de maestro. Pródico fué maes- 
tro de Sócrates, de quien dijo el oráculo de 
Apolo que era el hombre más sabio del mundo, 
y Sócrates enseñó a Platón, cuyo ingenio fué 
tal, que mereció por renombre el divino. Platón 
fué maestro de Aristóteles, de quien dijo Ci- 
cerón que a todos prestaba abundantemente 
ingenio. Y si en algunos se había de hallar esta 
especie de ingenio, era en estos ilustres varo- 
nes, y pues ninguno de ellos la alcanzó, vale 
admitir que naturaleza no lo puede hacer. Di- 
cen los teólogos que sólo Adán nació enseñado 
y con todas las ciencias infusas, y las enseñó a 
sus descendientes ; por lo que se tiene por cierto 
que en ningún género de sabiduría hay dicho 
ni sentencia que no lo haya dicho otro primero. 
Aristóteles definió el ingenio perfecto, tal cual 
había de ser, aunque bien sabía que no se podía 
hallar, como hizo Cicerón cuando pintó un per- 
fecto orador, del cual dijo que era imposible 
hallarse, aunque tanto tendría el hombre de 
perfecto orador, cuanto más se acercare a esta 
pintura. Lo mismo pasa en esta especie de in- 
genio, que aunque no se puede alcanzar tan 
perfecta como Aristóteles la imaginó, muchos 
hombres llegaron muy cerca de ella, inven- 
tando y diciendo lo que jamás oyeron a sus 
maestros ni a otro ninguno, y muchas cosas 
que les enseñaron falsas, las supieron entender 
y refutar, y otras verdaderas que les mostraron, 
las alcanzaron ellos por sí cuando hombres. 
Galeno cuenta que alcanzó esta especie de in- 

4 — HUARTE 
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genio investigando por si mismo las cosas en 
que hubiera errado' mucho de seguir a sus 
maestros. Y si como naturaleza les dio el in- 
genio con principio, aumento, estado y decli- 
nación, se lo diera todo junto y de repente, 
acontecería lo que dijo Aristóteles ; pero como 
se lo dio tan poco a poco, tuvieron necesidad 
Platón y Aristóteles de maestro que los guiase. 
Otra tercera especie de ingenio se halla, 
no muy diferente de la anterior, con la cual 
los que la alcanzan dicen, sin arte ni estudio, 
cosas tan delicadas, tan verdaderas y prodi- 
giosas, que jamás se vieron ni oyeron ni escri- 
bieron, ni nunca las habían tenido en conside- 
ración los hombres. A esta especie de ingenio le 
llama Platón inspirado o de revelación divina 
y es el ingenio de los poetas y vates. Con él 
dicen sentencias tan levantadas, que si no 
es por divina revelación no cabe alcanzarlas. 
Esta tercera especie de ingenio raramente se 
halla en los hombres; pero decir que sus 
dichos y sentencias son revelaciones divinas, 
y no particular naturaleza, es error claro y 
manifiesto ; y no le está bien a un filósofo 
tan grande como Platón recurrir a las causas 
universales, sin buscar primero las particula- 
res. Mejor lo hizo Aristóteles, pues buscando 
la razón y causa de hablar las sibilas de su 
tiempo cosas tan espantables, dijo que no era 
por inspiración divina ni diabólica, sino por 
natural aptitud. La razón de esto está muy 
clara, porque cada una de las facultades que 
gobiernan al hombre pide particular tempera- 
mento para hacer sus obras como conviene, sin 
perjuicio de las demás. La virtud natural que 
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cuece los manjares en el estómago pide calor ; 
la que apetece, frialdad ; la que retiene, seque- 
dad ; la que expele, humedad. Cualquiera de 
estas facultades que tomare más grados de 
aquella calidad con que obra, se hará más ro- 
busta y fuerte hasta cierto punto, pero a costa 
de las demás, porque parece imposible que 
estando las cuatro calidades juntas en un mis- 
mo lugar, aumente la que pide calor, sin que 
disminuya la que obra con frialda. \ 

Y así dijo Galeno que el estómagt ^.aliente 
cuece mucho y apetece mal, y el frío cu "e mal 
y apetece mucho. Lo mismo pasa en el s jitido 
y movimiento, que son obras de la facultad 
animal Las muchas fuerzas corporales arguyen 
mucha consistencia de nervios y músculos, 
porque sin dureza y sequedad no pueden obrar 
con firmeza; por lo contrario, el fino tacto y 
exquisita sensibilidad es indicio de sutilidad 
y delicadeza de nervios. De aquí que cuando 
los nervios se robustecen en la proporción que 
piden las fuerzas corporales, se altera la deli- 
cadeza del tacto, por ser calidades contrarias ; 
y asi se ve claramente por experiencia, que el 
hombre robusto y de muchas fuerzas corpora- 
les es torpe en el tacto, y si tiene muy vivo 
tacto, es muy flojo en fuerzas corporales. Lo 
mismo sucede con las potencias racionales : 
memoria, imaginación y entendimiento. La 
memoria, para ser buena y firme, como más 
adelante probatemos, requiere que el cerebro 
sea de gruesa contextura ; y al contrario, el 
entendimiento exige sutilidad y delicadeza de 
cerebro; por lo que si la memoria sube de pun- 
to, forzosamente ha de bajar el entendimiento; 
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y si no, discurra el curioso lector, y dé una 
vuelta por los hombres que él ha visto y cono- 
cido de memoria muy excesiva, y hallará que 
en las obras que pertenecen al entendimiento 
son casi lerdos. Lo mismo pasa con la imagi- 
nación, que cuando sube de punto engendra 
conceptos sorprendentes, cuales fueron los que 
admiraron a Platón, y cuando el hombre de 
muy viva imaginación viene a obrar con el 
entendimiento, parece loco de atar. 

De aquí se infiere claramente que la sabidu- 
ría humana ha de ser moderada y los estudios 
seguidos con templanza, y no con tanta des- 
igualdad ; y así Galeno tiene por hombres pru- 
dentísimos a los equilibrados, porque saben 
sobriamente. 

Demócrito fué uno de los mayores filósofos 
de su tiempo (aunque Platón dice que supo 
más de lo natural que de lo divino) y en su 
vejez tuvo tanta pujanza de entendimientoi 
que perdió la imaginación y comenzó a decla- 
rar dichos y sentencias tan fuera de término, 
que la ciudad de Abdera le tuvo por locoj y 
para remedio despacharon sus amigos un co- 
rreo a la isla de Coos, donde Hipócrates habi- 
taba, pidiéndole con gran instancia, y ofre- 
ciéndole muchos dones, que viniese muy luego 
a curar a Demócrito, que había perdido el jui- 
cio. Lo cual hizo Hipócrates de muy buena 
gana, porque tenía deseo de ver y tratar a un 
hombre cuya sabiduría tanto se encomiaba. 
Y así se partió luego, y llegando al lugar donde 
morabas que era debajo de un plátano en un 
yermo, comenzó a razonar con él, y haciéndole 
las preguntas que convenía para descubrir la 
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falta que tenía en la parte racional, halló que 
era el hombre más sabio que había en el mun- 
do. Y así dijo a los de Abdera que ellos eran 
los locos y desatinados, pues tal juicio habían 
hecho de un hombre tan prudente. Y fué la 
ventura de Demócrito, que todo cuanto razo- 
nó con Hipócrates en aquel breve tiempo, fue- 
ron discursos de entendimiento y no de imagi- 
nación, donde tenía la enfermedad. 




CAPITULO II 

Donde se declaran las clases de hombres 
inhábiles para las ciencias 



gEGÚN Aristóteles, una de las mayores 
injurias que al hombre le pueden hacer 
estando ya en edad de discreción, es 
flamarle falto de ingenio ; porque toda su 
honra y nobleza, dice Cicerón, es tener inge- 
nio y ser bien hablado. En solo ésto se dife- 
rencia de los animales y tiene semejanza con 
Dios, que es la mayor grandeza que natura- 
leza pudo alcanzar. Por lo contrario, el que 
nació sin ingenio, ningún género de letras 
puede aprender, y donde no hay sabiduría, 
dice Platón, ni puede haber felicidad ni honra 
verdadera, sino que^ como dice Salomón, ig- 
nominia es haber nacido necio, porque forzo- 
samente se ha de contar en el numero de los 
brutos y estimarle por tal, aunque en los de- 
más bienes, asi naturales como de fortuna, 
sea hermoso, noble, rico, bien nacido, y rey o 
emperador en dignidad. 

Esto se deja entender claramente; conside- 
rando el feliz y honroso estado del primer hom- 
bre antes de perder el ingenio en que fué 
criado, y cuál quedó después 5¡n sabiduríaj 
Dice la Escritura que el necio es comparable 
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al asno, y es de advertir que no se contenta la 
Escritura divina con asemejarlo a un animal 
cualquiera, sino al insipiente jumento, acor- 
dándose de que en otra parte había loado la 
prudencia y saber de la serpiente y la hormiga, 
con los cuales, aunque brutos, no tiene que ver 
el hombre sin ingenio. 

Atento, pues, a esta injuria tan grande, y 
a lo mucho que siente el hombre tal palabra, 
dijo el texto divino : Quien dijere necio a su 
hermano, obligado será a concilio ; y quien le 
dijere fatuo, será reo del fuego eterno. Cierto 
es que hasta aquí ha sido digno de juicio y 
concilio lo dicho en esta obra, pues aunque 
no con ira ni ánimo de injuriarle,, al que tenía 
grande ingenio le quitó la memoria ; al de 
grande memoria, el entendimiento ; al de mu- 
cha imaginación, el entendimiento y memoria; 
al gran predicador, lo escolástico ; al gran es- 
colástico, el pulpito ; al positivo dijo que su 
facultad pertenecía a la memoria ; al gran abo- 
gado que no sabía gobernar ; pero a ninguno 
ha dicho fatuo y por lo tanto no ha sido digna 
de fuego. Ahora me entero de que algunos han 
leído y releído muchas veces esta obra bus- 
cando el capítulo propio de su ingenio y el 
género de letras en que más ha de aprovechar ; 
y por no hallarlo fedarguyeron el título de 
falso, y que el autor prometía en él vanamente 
lo que no pudo cumplir ; y no contentos con 
ésto, dijeron otras muchas injurias, como si yo 
estuviese obligado a dar ingenio y capítulo en 
esta obra a quien Dios y naturaleza se lo quitó. 
Dos preceptos pone el Sabio muy justos y ra- 
cionales, y por la misma causa nos obliga a 
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guardarlos. El primero es : no respondas a las 
injurias que el necio te hiciere, porque te ha- 
rás semejante a él. El segundo dice : responde 
al necio conforme a su necedad, porque no se 
tenga por sabio ni por injuriado. En efecto, 
nada hay tan perjudicial a la sociedad como 
un necio con opinión de sabio, mayormente si 
tiene mando y gobierno. 

Y por lo que toca a este examen de ingenios, 
de que vamos tratando, es cierto que las letras 
y sabiduría, tanto cuanto facilitan al hombre 
ingenioso para discurrir y filosofar, tanto y 
mucho más entorpecen al necio. Mucho mejor 
pasa el hombre inepto sin letras que con ellas, 
porque no estando obligado a saber, con poco 
discurso vive entre los hombres ; y el arte y 
letras, como dijo Salomón, son grillos y cade- 
nas para atar a los necios y no para desemba- 
razarlos, como se ve en los que estudian en 
las universidades, entre los cuales hallaremos 
algunos que el primer año saben más que el 
segundo, y el segundo más. que el tercero, de 
los que suele decirse que el primer año son doc- 
tores, el segundo licenciados, el tercero bachi- 
lleres, y el cuarto no saben nada. Por tanto, 
sabiendo que muchos incapaces han leído y 
leerán esta obra con intento de buscar el inge- 
nio y disposición que les cupo, me pareció que 
* era bien declarar aquí las clases de ineptitud 
que hay en los hombres para las letras, y con 
qué indicios se podrían conocer, para que al 
buscar la especie de su ingenio, se tropiece 
claramente con las señales de su incapacidad. 
j Porque, despedidos délas letras, buscarán otra 
I manera de vivir más acomodada a su ingenio, 
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puesto que no hay hombre en el mundo, por 
rudo que sea, a quien no le diese naturaleza 
disposición para algo. 

A las tres clases de ingenio que pusimos en 
el capítulo anterior corresponden otras tres 
clases de incapacidad. Hombres hay cuya alma 
está tan sepultada en las cosas materiales y tan 
árida de las causas, que echan a perder la 
parte racional y para siempre quedan priva- 
dos de engendrar conceptos tocantes a letras 
y ciencias. Esta incapacidad corresponde to- 
talmente a los entendimientos estériles, sin 
fuerzas ni calor natural para engendrar ningún 
concepto de sabiduría. Estos no comprenden 
los axiomas que presuponen todas las ciencias 
en el ingenio del que aprende, y antes de co- 
menzar la enseñanza no hay otra prueba ni de- 
mostración más que aceptarlo el ingenio por 
cosa notoria ; y si no los comprende, es la suma 
estulticia que para las ciencias se puede ha- 
llar, porque impide totalmente la entrada por 
donde se han de enseñar. Con estos tales no hay 
que quebrarse la cabeza en enseñarlos, porque 
no bastan golpes, castigos, voces, métodos, dis- 
ciplina, ejemplos, tiempo, experiencia, ni otros 
estimulantes para meterlos en acuerdo y ha- 
cerlos discurrir. Estos difieren muy poco de 
los animales y están siempre durmiendo, aun- 
que los vemos velar, y así dijo Salomón que 
la sabiduría del necio es como la palabra del 
que sueña en voz alta. 

Otra clase de incapacidad se halla en los 
hombres, no de tanta torpeza como la anterior, 
porque comprenden los axiomas y postulados 
y de ellos sacan algunas conclusiones, aunque 
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pocas y con mucho trabajo ; pero sólo les du- 
ran en la memoria mientras el maestro se las 
representa con muchos ejemplos y maneras 
de enseñar acomodadas a su rudeza, por lo que 
enseñar a éstos es como poner agua en cesto. 
í^' Otra clase de incapacidad, muy común entre 
los hombres que aprenden letras, participa 
algo del ingenio, porque concibe los primeros 
principios, y de ellos saca muchas conclusiones 
y las retiene y guarda en la memoria ; pero al 
tiempo de poner cada cosa en su asiento y lu- 
gar, hace mil disparates, con tanta maraña y 
confusión, que cuando quiere darse a entender, 
no le bastan infinitas maneras de hablar para 
explicar sus conceptos, porque son infinitos 
y todos sueltos y sin la trabazón que han de 
tener. Estos son los que en las escuelas llaman 
confusos, cuyo cerebro es desigual, así en la 
contextura como en el temperamento, por unas 
partes sutil, y por otras basto y destemplado, 
por lo que unas veces hablan con ingenio y 
habilidad, y otras dicen mil disparates, y por 
esto se dijo : Como casa arruinada es la sabi- 
duría del fatuo ; y la ciencia del insensato son 
palabras sin cuento. 

Otra clase de incapacidad he advertido entre 
los hombres de letras, (}ue^ni estoy bien de 
llamarla incapacidad, ni menos ingenio,^ por- 
que veo que conciben la doctrina y la retienen 
con firmeza en la memoria, y asientan los con- 
ceptos conl- la correspondencia'^ de apartes fque 
han de tener, y hablan y obran muy ''bien 
cuando es menester ; pero al preguntarles el 
por quéld^ aquello que saben'^y entienden, des- 
cubren claramente que sus letras no- son más 
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que la recitación de los términos y sentencias 
que contiene la doctrina, sin entender ni saber 
el por qué y cómo es así. De éstos dijo Aris- 
tóteles que hay hombres que hablan por ins- 
tinto natural y dicen más de lo que saben y 
entienden, a manera de los agentes inanima- 
dos que obran sin entender los efectos que 
producen, como el fuego cuando quema, por- 
que los guía naturaleza , y no pueden errar. 
Pudiera Aristóteles compararlos con algunos 
animales, en quien vemos y consideramos mu- 
chas obras hechas con discreción y prudencia ; 
pero pareciéndole a Aristóteles que no tie- 
nen conocimiento de lo que hacen, tomó por 
símil los agentes inanimados ; porque para él 
no son sabios ni tienen ingenio los que obran 
instintivamente aunque sea muy bien, si no 
saben reducir el efecto hasta la última causa. 




CAPITULO III 



Pruébase por un ejemplo que si el muchacho 
no tiene el ingenio y disposición que pide la 
ciencia que quiere estudiar, por demás es 
oírla de buenos maestros, tener muchos li- 
bros, ni trabajar en ellos toda la vida. 



fiEN pensaba Cicerón que para que su 
bji^tó hijo Manco saliese tal cual él deseaba 
^I^R en aquel género de letras que había 
escogido, era suficiente enviarle a un estudio 
tan famoso y celebrado como el de Atenas, y 
que tuviese por maestro a Cratipo, el mayor 
filósofo de aquellos tiempos, y tenerle en 
aquella ciudad tan populosa, donde, por el 
gran concurso de gentes que allí acudían, 
necesariamente habría muchos ejemplos y ca- 
sos extraños que le enseñasen por experien- 
cia cosas tocantes a las letras que aprendía. 
Pero con todas estas diligencias y otras mu- 
chas más, que como buen padre haría, com- 
prándole libros y escribiéndole otros de su 
propia invención, cuentan los historiadores 
que salió un gran necio, con poca elocuencia y 
menos filosofía, pues muy frecuente es entre 
los hombres, pagar el hijo la mucha sabiduría 
del padre. Realmente debió de imaginar Cice- 
rón que aunque su hijo no hubiera sacado de 
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manos de la naturaleza el ingenio y capacidad 
que la elocuencia y filosofía pedían, con la 
buena industria del maestro y los muchos li- 
bros y ejemplos de Atenas y el continuo tra- 
bajo del mozo se enmendarían las faltas de 
su entendimiento. Pero vemos que se engañó, 
de lo cual no me maravillo, porque tuvo mu- 
chos ejemplos a este propósito, que le anima- 
ron a pensar que lo mismo podría acontecer 
a su hijo. 

Y así cuenta el mismo Cicerón, que Xenó- 
crates era de ingenio muy rudo para el estudio 
de la filosofía, y de él dijo Platón que habír 
menester espuelas ; pero con la excelente es- 
cuela de tal maestro y el continuo trabajo de 
Xenócrates, salió muy gran filósofo. Lo mis- 
mo escribe de Oleante, que era tan estulto y 
mal razonado, que ningún maestro lo quería 
recibir en su escuela, por lo que corrido y afren- 
tado el mozo, trabajó tanto en las letras, que 
le vinieron a llamar después el segundo Hércu- 
les en sabiduría. 

No menos disparate pareció el ingenio de 
Demóstenes para la elocuencia, pues de mu- 
chacho ya grandecillo, dicen que no sabía ha- 
blar, y trabajando con cuidado en el arte, y 
oyendo a buenos maestros, salió el mayor ora- 
dor del mundo. Cuenta Cicerón, que Demós- 
tenes no podía pronunciar la R, porque era 
algo balbuciente, y con maña logró al fin ar- 
ticularla como si jamás hubiera tenido tal 
vicio. Pero ningún ejemplo de estos que trae 
Cicerón deja de tener muy conveniente res- 
puesta en mi doctrina, porque los niños de 
precoz capacidad, que luego comienzan a ra- 
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ciocinar, vienen a ser por lo general hombres 
necios, mientras que los muchachos rudos 
cuando niños, arguyen mayor ingenio en otra 
edad. Si Cicerón alcanzara las verdaderas se- 
ñales con que se descubren los ingenios en 
la primera edad, tuviera por buen indicio ser 
Demóstenes rudo y tardo en el hablar, y tener 
Xenócrates necesidad de espuelas cuando es- 
tudiaba. Yo no quito al buen maestro el arte 
y trabajo, su virtud y fuerzas de cultivar los 
ingenios, asi rudos como fértiles ; pero lo que 
quiero decir es, que si el muchacho no tiene 
de suyo el entendimiento bien dispuesto a 
comprender los preceptos y reglas del arte 
que quiere aprender, ni de otra ninguna, son 
vanas diligencias las que hizo Cicerón con su 
hijo y las que hiciere cualquier otro padre 
con el suyo. Dice Platón, que Sócrates era 
hijo de una comadrona, y así como ésta no 
podía ayudar a mujer alguna que no estuviera 
encinta, tampoco él, usando el mismo oficio 
de su madre, podía hacer sacar ciencia de los 
discípulos que no tuviesen fecundo entendi- 
miento, pues entendía que las ciencias corres- 
pondían por naturaleza a los ingenios acomo- 
dados para ellas, y así vemos por experiencia 
que los que se han olvidado de lo que antes 
sabían, con sólo apuntarles una palabra, por 
ella sacan todo lo demás. 

A mi entender, no tienen otro oficio los 
maestros con sus discípulos, más que apun- 
tarles la doctrina ; porque si tienen fecundo 
ingenio, con sólo esto les hacen engendrar ad- 
mirables conceptos, y si no, los atormentan y 
jamás salen con lo que pretenden. 
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Yo a lo menos, si fuera maestro, antes de 
recibir en mi escuela algún discípulo había de 
hacer con él muchas pruebas y experiencias 
para descubrir el ingenio, y si le hallare de 
buen natural para la ciencia que yo profesaba, 
recibiérale de buena gana, porque es gran 
contento para el que enseña instruir a un 
hombre de buena capacidad ; y si no, le acon- 
sejaría que estudiase la ciencia que mejor 
conviniese a su ingenio ; pero si para ningún 
género de letras tuviera disposición ni capa- 
cidad, dijérale con amor y blandas palabras : 
hijo mío, no podrás ser hombre por el camino 
que has escogido, y así busca otra manera de 
vivir que no requiera tanta habilidad como 
las letras. 

La experiencia es tan clara en ésto, que ve- 
mos entrar en un curso de cualquiera ciencia 
gran número de discípulos, sea el maestro 
muy bueno o muy ruin, y al fin salen unos de 
grande erudición, otros de mediana y otros 
no han hecho en todo el curso más que perder 
el tiempo, gastar su hacienda y quebrarse la 
cabeza sin provecho ninguno. 

Yo no sé cómo puede ser esto, pues todos 
oyen con igual diligencia y cuidado a un 
mismo maestro, y tal vez los rudos trabajan 
más que los despejados, Y crece la dificultad al 
ver que los rudos en una ciencia, tienen en 
otra mucha capacidad, y los muy ingeniosos 
en un género de letras, no pueden compren- 
der otras. 

Yo a lo menos soy buen testigo de esta ver- 
dad, porque entramos tres compañeros a es- 
tudiar juntos latín, y el uno lo aprendió con 
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gran facilidad, y los demás jamás pudieron 
componer una oración elegante. Pero al pasar 
los tres al estudio de la dialéctica, uno de los 
que no pudieron aprender latín salió un águila 
caudal, y los otros dos no hablaron palabra en 
todo el curso, Y pasados los tres al estudio de 
la astronomía, fué causa digna de considerar 
que el que no pudo aprender latín ni dialéc- 
tica, en pocos días supo más que el propio 
maestro que nos enseñaba, y a los demás ja- 
más nos pudo entrar aquella ciencia. 

Admirado del caso comencé luego a discu- 
rrir y filosofar sobre ello, y hallé por mi cuenta 
que cada ciencia pedía su determinado y par- 
ticular ingenio, y que sacado de allí no valía 
nada para las demás ; y si ésto es verdad como 
lo es, y más adelante lo demostraremos, ¡oh 
quién entrara hoy día en las escuelas, hacien- 
do cata y cala de los ingenios! ¡A cuántos tro- 
cara las ciencias, y a cuántos echara al campo 
por estólidos e imposibilitados para saber, y 
cuántos restituyera de los que por tener corta 
fortuna están en viles artes arrinconados, cu- 
yos ingenios crió naturaleza sólo para las le- 
tras! Mas, pues no se puede hacer ni remediar, 
no hay sino pasar con ello. A lo menos no se 
puede negar lo que tengo dicho, esto es, que 
, hay ingenios determinados para una ciencia, 
I que para otras son disparatados, y por tanto 
! conviene, antes que el muchacho se ponga a 
I estudiar, descubrirle la clase de su ingenio, y 
; ver cuál de las ciencias conviene a su aptitud 
I y hacerle que la aprenda ; pero también se ha 
\ de considerar que no basta la capacidad para 
I que sobresalga en el estudio, sino que ha de 

5 — HUARTE 
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guardar otras condiciones no menos necesa- 
rias ; y así dice Hipócrates, « que el ingenio del 
hombre tiene la misma relación con la ciencia 
que la tierra con la semilla, pues aunque sea 
de suyo fértil y de pan llevar, es menester 
cultivarla y ver para qué género de simiente 
tiene más disposición natural ; porque no a 
todas las tierras conviene la misma simiente ». 
Unas llevan mejor trigo que cebada, y otras 
mejor cebada que trigo ; y de las de trigo, 
las hay que producen mucho candeal y no 
pueden sufrir el trujillo. Y no sólo se contenta 
el buen labrador con esta distinción, sino que 
después de arar la tierra con buena sazón, 
aguarda tiempo conveniente para sembrar, 
porque no en cualquiera época del año se pue- 
de hacer, y después de nacido el trigo, lo lim- 
f)ia y escarda para que pueda crecer y dar ade- 
ante el fruto que de la simiente se espera. Así 
conviene que después de averiguada la ciencia 
que al hombre le está mejor, la comience a 
estudiar en la primera edad, que, según Aris- 
tóteles, es la más a propósito de todas para 
aprender. Además, que la vida es corta y las 
artes largas y espaciosas, por lo que es bien 
que haya tiempo bastante para saberlas, y 
tiempo para poderlas ejercitar, y con ellas dar 
provecho a la sociedad. Dice Aristóteles que 
la memoria de los muchachos está vacía, por- 
que ha poco que nacieron, y así cualquiera 
cosa reciben con facilidad ; no como la memo- 
ria de los ya hombres, que llena de tantas co- 
sas como han visto en el largo decurso de su 
vida, no les cabe más. Y por esto dijo Platón 
que les contemos a los niños fábulas y narra- 
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clones honestas, que inciten a obras de virtud, 
porque lo que en esta edad aprenden jamás se 
les olvida. No, como dijo Galeno, que se han 
de aprender las ciencias cuando nuestra natu- 
raleza tiene todas las fuerzas que puede al- 
canzar. Pero conviene distinguir en ésto. El 
que ha de aprender latín o cualquiera otra 
lengua, lo ha de hacer en la niñez, porque si 
aguarda a que el cuerpo" se endurezca y tome 
la plenitud que ha de tener, jamás saldrá con 
ella. En la pubertad se han de ejercitar en el 
arte del raciocinio, porque ya se comienza a 
descubrir el entendimiento, que tiene con la 
dialéctica la misma relación que las trabas que 
echamos en los pies y manos de una muía ce- 
rril, que andando algunos días con ellas, toma 
después cierta gracia en el andar. Así nuestro 
entendimiento, trabado con las reglas y pre- 
ceptos de la dialéctica, toma después en las 
ciencias y discusiones un muy gracioso modo 
de discurrir y raciocinar. En la juventud se 
pueden aprender todas las demás ciencias que 
pertenecen al entendimiento, porque ya está 
bien descubierto. Verdad es que Aristóteles 
exceptúa las ciencias físicas y naturales, di- 
ciendo que el joven no está dispuesto para 
ellas, en lo cual parece que acierta, por ser 
de más alta consideración y prudencia que 
otra ninguna. Conocida ya la edad en que sa 
han de aprender las ciencias, conviene buscar 
un sitio a propósito para estudiarlas, como son 
las universidades ; pero ha de salir el mucha- 
cho de casa de su padre, porque el regalo de la 
madre, de los hermanos, parientes y amigos 
extraños a su profesión es grande estorbo 
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para aprender. Esto se ve claramente en los 
estudiantes naturales de las villas y lugares 
donde hay universidades, ninguno de los 
cuales, si no es por gran maravilla, jamás sale 
letrado. Esto se puede remediar fácilmente 
trocando las universidades, es decir que los 
naturales de Salamanca estudien en Alcalá 
de Henares, y los de Alcalá en Salamanca. 
Esto de salir el hombre de su nativo ambiente 
para ser valeroso y sabio es de tanta impor- 
tancia, que ningún maestro del mundo le 
podrá enseñar tanto como al verse desam- 
parado del favor y regalo de su patria. 

Dijo Dios a Abraham : « Sal de tu tierra y 
de entre tus parientes y de casa de tu padre, y 
vé al lugar que yo te enseñaré, en el cual en- 
grandeceré tu nombre y te daré mi bendición.» 
(Gen. 12 : 1.) Esto mismo dice Dios a todos los 
hombres que desean tener valor y sabiduría, 
porque, aunque los puede bendecir en su pa- 
tria y casa, quiere que se dispongan en el medio 
que él ordenó, y que no les venga la pruden- 
cia de gracia. 

Todo esto se entiende con tal que el hombre 
tenga buen ingenio y capacidad, porque si no, 
quien bestia va a Roma, bestia torna, y poco 
aprovecha que el rudo vaya a estudiar a Sala- 
manca, donde no hay cátedra de entendimiento 
ni de prudencia, ni quien la enseñe. 

La tercera diligencia es buscar maestro que 
tenga claridad y método en el enseñar, y que 
su doctrina sea buena y segura, no sofística 
ni de vanas consideraciones, porque todo lo 
que hace el discípulo en tanto que aprende, es 
creer todo lo que le propone el maestro, por 
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no tener discreción ni entero juicio para discer- 
nir ni apartar lo falso de lo verdadero. Es caso 
fortuito, y no puesto en elección de los discípu- 
los, que al entrar en las universidades haya 
en ellas buenos o malos maestros, como les 
aconteció a ciertos médicos, de quien cuenta 
Galeno que teniéndoles ya convencidos con 
muchas experiencias y razones que la prácti- 
ca que usaban era errada y en perjuicio de la 
salud de los hombres, se les saltaron las lágri- 
mas de los ojos, y en presencia del mismo Ga- 
leno comenzaron a maldecir su hado y la mala 
dicha que tuvieron en topar con ruines maes- 
tros al tiempo queaprendieron^Verdad es que 
hay discípulos de tan feliz ingenio, que entien- 
den luego las condiciones del maestro y la en- 
señanza que da ; y si es mala, saben refutarla 
y aprobar lo que dice bien. Estos tales mucho 
más enseñan al maestro al cabo del año que 
el maestro a ellos; porque dudando y pregun-' 
tando agudamente, le hacen saber y respon- 
der cosas tan delicadas como jamás las supo, 
ni suj3iera, si el discípulo con la felicidad de su 
ingenio no se las apuntara ; pero los que esto 
pueden hacer son uno o dos a lo sumo, y los 
rudos son infinitos ; y así es bien, ya que no 
se ha de hacer esta elección y examen de in- 
genios para las ciencias, que las universidades 
se provean siempre de buenos maestros, que 
tengan sana doctrina y claro ingenio, para que 
no enseñen errores ni falsas proposiciones. 

La cuarta diligencia que se ha de hacer es 
estudiar la ciencia con orden, comenzando por 
sus principios, y continuar por los medios hasta 
el fin, sin oír^materia que presuponga otra pri- 
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mero, por lo que siempre tuve por error oír 
muchas lecciones de varias materias y repa- 
sarlas todas juntas en casa; pues de este modo 
se enmarañan las ideas en el entendimiento, 
y luego en la práctica no sabe el hombre apro- 
vecharse de los pieceptos de su ciencia, ni 
asentarlos en su conveniente lugar. Mucho 
mejor es estudiar cada materia de por sí, con 
el orden natural que tienen en su composición, 
porque tal como se aprende, así se asienta en 
la memoria. Conviene más en particular hacer 
esto a los que de suyo tienen confuso el inge- 
nio, y puede remediarse fácilmente estudiando 
una sola materia, y después entrar en la que 
le sigue hasta acabar con toda la ciencia. En- 
tendiendo Galeno cuánto importaba estudiar 
con orden y concierto las materias, escribió 
un libro para enseñar la manera de leer sus 
obras, a fin de que el médico no se hiciese con- 
fuso. Otros añaden con mucha razón que el 
estudiante, en tanto que aprende, no ha de 
tener más que un libro que exponga llana- 
mente la doctrina, y en éste estudie, y no en 
muchos, porque no se desbarate ni confunda. 
Lo que hace al hombre muy versado es estu- 
diar mucho tiempo y esperar que la ciencia 
eche profundas raíces, porque así como el 
cuerpo no se mantiene de lo mucho que en un 
día comemos y bebemos, sino de lo que el estó- 
mago digiere, así nuestro entendimiento no 
se nutre de lo mucho que en poco tiempo lee- 
mos, sino que de lo que poco a poco va en- 
tendiendo y meditando cada día, se dispone 
mejor nuestro ingenio, y, andando el tiempo, 
comprende lo que antes no pudo alcanzar ni 
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saber. El entendimiento tiene su principio, 
aumento, estado y declinación, como el hom- 
bre, los animales y plantas. Comienza en la 
adolescencia, aumenta en la juventud, se afir- 
ma en la virilidad y declina en la vejez. Por lo 
tanto, si quiere saber el hombre cuándo su 
entendimiento tiene todas las fuerzas que pue- 
de alcanzar, sepa que es, poco más o menos, 
desde treinta y tres años hasta cincuenta. Y 
el que quiera escribir libros lo ha de hacer en 
esta edad, y no antes ni después, si no se quiere 
retractar ni mudar de opinión; pero las edades 
de los hombres no en todos tienen la misma 
cuenta, porque a unos se les acaba la puericia 
a los doce años, a otros a los diez y seis y a 
otros a los diez y ocho. Estos últimos tienen 
las edades muy largas, porque llegó su juven- 
tud a poco menos de cuarenta años, la virili- 
dad a sesenta, y tienen de vejez otros veinte 
años, con los cuales se hacen ochenta de vida. 
Los primeros, a quien se acaba la puericia a 
doce años, son de muy corta vida, comienzan 
luego a raciocinar y nacerles la barba, y dúra- 
les muy poco el ingenio, y a treinta y cinco 
años comienzan a caducar, y a cuarenta y 
ocho se les acaba la vida. 

De todas las condiciones que he dicho, nin- 
guna deja de ser muy necesaria, útil y prove- 
chosa para que sepa y aprenda el muchacho ; 
pero lo que más hace al caso es tener aptitud 
para la ciencia que quiera estudiar, por- 
que con ella vemos que muchos hombres co- 
menzaron a estudiar pasada la juventud, y 
oyeron de ruines maestros con mal orden y 
en poco tiempo salieron grandes letrados, Y si 
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falta el ingenio, dice Hipócrates que todas las 
demás son diligencias perdidas ; pero quien 
mejor lo encareció fué Marco Cicerón, el cual, 
con dolor de ver a un hijo tan necio y que de 
nada aprovecharon los medios que para ha- 
cerle sabio buscó, dijo : « ¿Qué cosa hay más 
parecida a la batalla de los gigantes con los 
dioses que ponerse el hombre a estudiar fal- 
tándole el ingenio? » Porque de la manera que 
los gigantes nunca vencían a los dioses, antes 
quedaban siempre vencidos, así cualquier 
estudiante que intentase vencer a su mala 
naturaleza, quedará de ella vencido. Y por 
tanto, nos aconseja el mismo Cicerón que no 
forcejeemos contra naturaleza, ni procuremos 
ser oradores, si ella no lo consiente, porque 
trabajaremos en vano. 




CAPITULO IV 



Donde se declara cómo la naturaleza capacita 
al muchacho para aprender 



Sentencia muy común de los filósofos 
I antiguos es que la naturaleza hace al 
hombre hábil para aprender, y el art( 
con sus preceptos y reglas le auxilia, y el uso 
y experiencia que tiene de las cosas particu- 
lares le hacen poderoso para obrar. Pero nin- 
guno ha dicho en particular qué cosa sea esta 
naturaleza, ni en qué género de causas se ha 
de poner. Sólo afirmaron que faltando ella en 
el que aprende, vana cosa es el arte, la expe- 
riencia, los maestros, los libros y el trabajo. 
El vulgo, al ver a un hombre de grande in- 
genio y capacidad, señala a Dios por autor, 
y no cuida de otra cosa, antes tiene por vana 
imaginación todo lo que de esto discrepa; 
pero los científicos se burlan de esta manera 
de hablar, porque aunque sea piadosa y con- 
tenga en si religión y verdad, nace de ignorar 
el orden y concierto que Dios puso en las 
cosas naturales el día que las crió ; y por am- 
parar su ignorancia, y que nadie los pueda 
reprender ni contradecir, afirman que todo 
es lo que Dios quiere, y que ninguna cosa su- 
cede que no nazca de su divina voluntad. Pero 
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con ser ésta tan gran verdad, son dignos de 
reprensión; porque, como dice Aristóteles, «no 
se han de hacer todas las preguntas de la mis- 
ma manera, ni se ha de dar cualquiera res- 
puesta, aunque verdadera». 

Estando un científico razonando con un 
gramático, llegó a ellos un hortelano curioso, 
y les preguntó qué podía ser la causa que ha- 
ciendo él tantos regalos a la tierra en cavarla, 
ararla, estercolarla y regarla, con todo eso, 
nunca llevaba de buena gana la hortaliza que 
en ella sembraba; y en cambio, las hierbas que 
de suyo producía, las hacía crecer con mucha 
facilidad. Respondió el gramático que aquel 
efecto nacía de la divina Providencia, y que 
así estaba ordenado para la buena goberna- 
ción del mundo ; de la cual respuesta se rió el 
científico, viendo que se acogía a Dios por 
no saber el discurso de las causas naturales, 
ni de qué manera producían sus efectos. 

El gramático, viéndole reír, le preguntó si 
se burlaba de él, o de qué se reía. El científico 
le dijo que no se reía de él, sino del maestro 
que le había enseñado tan mal , porque las 
cosas que nacen de la Providencia divina, 
como son obras sobrenaturales, pertenece su 
conocimiento y solución a los metafísicos, que 
ahora llamamos teólogos ; pero la cuestión del 
hortelano es natural, y pertenece a la juris- 
dicción de los científicos, porque hay causas 
ordenadas y manifiestas, de las que tal efecto 
pueda nacer. Y así, respondió el científico 
diciendo que la tierra tiene la condición de la 
madrastra, que mantiene muy bien a sus 
propios hijos y quita el alimento a los del 
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marido, y así vemos que los suyos andan gor- 
dos y lucidos, y los entenados flacos y desco- 
loridos. Las hierbas que la tierra produce de 
suyo nacen de sus propias entrañas, y las que 
el hortelano le hace llevar por fuerza son hijas 
de otra madre ajena, y así les quita la virtud 
y alimento con que habían de crecer, para 
darlo a las hierbas que ella engendró. 

También cuenta Hipócrates que yendo a 
visitar al gran filósofo Demócrito, le contó las 
locuras que el vulgo decía de la medicina, y 
eran : « que viéndose libres de la enfermedad, 
dicen que Dios los sanó, y que si Dios no qui- 
siera , poco aprovechara la buena industria 
del médico ». Esta es tan antigua manera de 
hablar, y la han redargüido tantas veces los 
científicos, que es por demás tratar de qui- 
tarla, ni menos conviene, pues mejor es que 
el vulgo, ignorante de las causas particulares 
de cualquier efecto, lo atribuya a Dios, causa 
universal, que no que diga algún disparate. 
Pero yo muchas veces me he puesto a con- 
siderar por qué el vulgo es tan amigo de atri- 
buir todas las cosas a Dios, y quitarlas a la 
naturaleza y aborrecer los medios naturales. 

Y no sé si he podido atinar, a lo menos bien 
se deja entender, que el vulgo habla así por 
no saber qué efectos se han de atribuir inme- 
diatamente a Dios, y cuáles a la naturaleza. 
Además, los hombres, por la mayor parte, son 
impacientes y amigos de que se cumpla presto 
lo que desean ; y como los medios naturales 
son tan lentos y obran por transcurso del 
tiempo, no tienen paciencia para aguardarlos. 

Y como saben que Dios es omnipotente y que 
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en un momento hace todo lo que quiere, y de 
ello tienen muchos ejemplos, querrían que les 
diese salud como se la dio al paralítico, sabidu- 
ría como a Salomón, y riquezas como a Job, y 
que los librase de sus enemigos como a David. 

La segunda causa es que los hombres somos 
arrogantes y de vana estimación, y muchos 
desean allá dentro de su pecho que Dios les 
haga alguna merced particular y que no sea 
por la vía común, como es hacer salir el sol 
sobre los justos y malos, y llover para todos 
en general ; porque las mercedes, en tanto son 
.nás estimadas en cuanto se hacen con los 
menos, y por esta razón hemos visto muchos 
hombres fingir milagros en las casas y lugares 
de devoción, porque luego acuden las gentes 
a ellos y los veneran como personas con quien 
Dios ha tenido cuenta particular, y si son po- 
bres, los favorecen con muchas limosnas, y 
así algunos pican en el interés. 

La tercera razón es ser los hombres amigos 
de holgar y estar dispuestas las cosas natu- 
rales con tal orden y concierto, que para al- 
canzar lo necesario es menester trabajar ; y 
por lo tanto, querrían que Dios usase con ellos 
de su omnipotencia, y que sin andar se cum- 
pliesen sus deseos. Dejo aparte la malicia de 
aquellos que pedían a Dios milagros para ten- 
tar su omnipotencia, y probar si los podía 
hacer, y otros que por vengar su corazón 
piden fuego del cielo y otros castigos de gran 
crueldad. 

La última causa es ser mucha la gente vul- 
gar religiosa y amiga de que Dios sea hon- 
rado y engrandecido, lo cual se consigue mu- 
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cho más con los milagros que con los efectos 
naturales ; pero el vulgo de los hombres no 
sabe que Dios hace las obras sobrenaturales 
y prodigiosas para mostrar su omnipotencia a 
los que no saben que es omnipotente, y que 
se vale de ellas por argumento para comprobar 
sus enseñanzas, y que faltando esta necesidad 
nunca jamás las hace. 

Esto bien se deja entender, considerando 
que ya no obra Dios aquellos prodigios del 
Testamento nuevo y viejo, por haber hecho 
ya de su parte todas las diligencias que con- 
venia para que los hombres no alegasen igno- 
rancia ; y pensar que ha de volver otra vez a 
hacer los mismos argumentos y tornar con 
nuevos milagros a comprobar de nuevo su 
doctrina, resucitando muertos, dando vista a 
los ciegos, sanando cojos y paralíticos, es un 
error muy grande, porque de una vez enseña 
Dios lo que conviene a los hombres, y lo prueba 
con milagros, y no lo torna a repetir: «Una vez 
habla Dios y segunda vez no repite la misma 
cosa.» (Job. 33 : 14). El indicio de que yo 
más me aprovecho para descubrir si un hom- 
bre no tiene ingenio apropiado para las cien- 
cias naturales, es verle amigo de echar todas 
las cosas a milagro, sin ninguna distinción ; 
y por el contrario, no hay que dudar del 
buen ingenio de los que no se contentan hasta 
saber la causa particular del efecto. Estos bien 
saben que hay efectos que inmediatamente se 
han de reducir a Dios, como son los milagros, 
y otros a la naturaleza, que son aquellos que 
tienen causas ordenadas de donde nacen; pero 
de una u otra manera, siempre ponemos a Dios 
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por autor, porque cuando dijo Aristóteles que 
Dios y la naturaleza nada hacen en balde, 
no entendió que la naturaleza fuere alguna 
causa y universal conjurisdicción apartada 
de Dios, sino el nombre del orden y concierto 
que Dios puso en el mundo para que sucedan 
los efectos necesarios a su conservación. De 
la misma manera se suele decir que el rey y 
el derecho civil no hacen daño a nadie, y en 
tal manera de hablar nadie entiende que el 
nombre derecho signifique algún príncipe que 
tenga jurisdicción de rey, sino que es un tér- 
mino cuya significación abarca todas las leyes 
y ordenamientos que el rey hizo para conser- 
var en paz sus estados. 

Y así como el rey se reserva para sí algunos 
casos que por lo extraños y graves no deter- 
miaó el derecho, de la misma manera dejó 
Dios reservados para sí los efectos milagro- 
sos , para cuya producción no dio orden ni 
poder a las causas naturales. Pero aquí es de 
notar que quien los ha de conocer por ta- 
les y diferenciarlos de las obras naturales ha 
de ser científico muy versado y saber qué 
causas ordenadas puede tener cada efecto ; 
y con todo no basta, si la iglesia no los declara 
milagrosos. 

Asi como los letrados estudian el derecho 
civil y lo guardan en la memoria para saber 
y entender cuál sea el fallo que han de dar 
en la determinación de tal o cual caso, así los 
científicos estudian el orden y forma en que 
Dios creó el mundo, para saber de qué ma- 
nera quiso que sucediesen las cosas, y por qué 
razón. Y así como sería cosa de risa que un 
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letrado alegase en sus escritos que el rey 
manda determinar tal caso, sin mostrar la ley 
y razón por donde lo decide, así los cientí- 
ficos se ríen de los que atribuyen una obra 
a la inmediata acción de Dios, sin señalar 
el orden de causas particulares de donde pudo 
nacer. 

Y de la manera que el rey no quiere escu- 
char cuando le piden que quebrante alguna 
ley justa, o que haga legislar el caso fuera 
del orden judicial que él tiene mandado guar- 
dar, así Dios no quiere escuchar cuando alguno 
le pide milagros y hechos fuera del orden natu- 
ral sin necesidad alguna. 

Pero si el rey cada día quita y pone leyes, 
y muda el orden judicial, tanto por la varie- 
dad de los tiempos, como por ser caduco el 
consejo del hombre y no poder atinar de una 
vez la rectitud y justicia, en el orden del uni- 
verso, que llamamos naturaleza, no lia habido 
que añadir ni quitar una jota desde que Dios 
creó el mundo, porque lo hizo con tanta pre- 
visión y saber , que pedir que no se guarde 
aquel orden es poner falta en sus obras. 

Es de entender que hay ingenios y capacida- 
des que Dios reparte entre los hombres fuera 
del orden natural, como fué la sabiduría de 
los apóstoles, que rudos y torpes, fueron alum- 
brados milagrosamente y llenos de ciencia 
y saber- 
Este género de capacidad y sal'Juria no 
se puede atribuir a la naturaleza, sino inme- 
diatamente a Dios. Lo mismo se í^ntiende de 
la sabiduría de los profetas y de todos aquellos 
a quienes Dios infundía alguna gracia. Otro 
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género de capacidad hay en los hombres, que 
les nace de haberse engendrado con aquel or- 
den y concierto de causas que Dios ordenó 
para este fin, y de esta suerte con verdad se 
dice que la naturaleza da la capacidad. Por- 
que en las causas naturales hay orden y con- 
cierto que, si los padres al tiempo de engendrar 
tienen cuidado de guardarlo, saldrán todos 
sus hijos sabios, sin que falte ninguno. Pero 
en el entretanto, esta significación de natu- 
raleza es muy universal y confusa, y el enten- 
dimiento no descansa hasta indagar la última 
causa, y así es menester buscar otra signifi- 
cación de este nombre naturaleza , que con- 
venga mejor a nuestro propósito. Aristóteles 
y los demás filósofos naturales particulari- 
zan y llaman naturaleza a cualquiera forma 
substancial que da ser a la cosa y es prin- 
cipio de todas sus obras. En esta significa^ 
ción, nuestra alma se llamará con razón na- 
turaleza, porque de ella recibimos el ser formal 
que tenemos de hombres y es principio de 
cuanto hacemos y obramos ; pero como todas 
las almas son en sí de igual perfección, tanto 
la del sabio como la del necio, no se puede 
afirmar qué naturaleza da capacidad al hom- 
bre, porque si esto fuese verdad, todos los 
hombres tendrían igual ingenio y saber. Así 
el mismo Aristóteles dio otro significado a la 
naturaleza, como razón y causa de ser el 
hombre apto o inepto, diciendo que es el 
temperamento de las cuatro calidades prime- 
ras (calor, frialdad, humedad y sequedad), 
porque de él nacen todas las aptitudes, vir- 
tudes y vicios del hombre y la gran variedad 
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' que vemos de ingenios. Pruébase esto clara- 
mente, considerando las épocas de la vida 
de un hombre sapientísimo, que en la infan- 
cia no es más que un bruto animal, ni usa de 
otras potencias que de la irascible y concu- 
piscente ; pero en la adolescencia comienza a 
descubrir admirable ingenio, y vemos que le 
dura hasta cierto tiempo y no más, porque 
en la vejez, cada día va perdiendo ingenio, 
hasta que viene a caducar. Cierto es que 
esta variedad de ingenios nace del alma, por- 
que en todas las edades es la misma sin ha- 
ber recibido en sus fuerzas y substancia nin- 
guna alteración; pero como en cada edad tiene 
el hombre distinto temperamento y contraria 
disposición, hace el alma unas obras en la in- 
fancia, otras en la juventud y otras en la 
vejez. De aqui el evidente argumento de que 
si una misma alma hace contrarias obras en 
un mismo cuerpo, por tener en cada edad con- 
trario temperamento, cuando dos muchachos 
son uno despejado y otro necio ha de atribuirse 
a la diferente naturaleza de su temperamento. 
En confirmación de esta doctrina escribió 
HOaleno un libro,probando que las inclinaciones 
del ánimo siguen el temperamento del cuerpo, 
y que por razón del calor, frialdad, humedad 
y sequedad de la región que habitan los hom- 
\ bres, de los manjares que comen, de las aguas 
\ que beben y del aire que respiran, unos son 
\ necios y otros sabios, unos valientes y otros 
; cobardes, unos crueles y otros misericordiosos, 
unos cerrados de pecho y otros abiertos, unos 
mentirosos y otros veraces, unos traidores y 
otros leales, unos inquietos y otros sosegados, 
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unos hipócritas y otros sencillos, unos escasos 
y otros liberales, unos vergonzosos y otros 
desvergonzados, unos incrédulos y otros fá- 
ciles de persuadir ; y para probar esto, cita 
muchos lugares de Hipócrates, Platón y Aris- 
tóteles, quienes afirmaron que la diferencia de 
las naciones, así en la complexión del cuerpo 
como en las condiciones del alma, nace de la 
variedad de este temperamento. Y vese cla- 
ramente por experiencia cuánto distan los 
griegos de los escitas, los franceses de los es- 
pañoles, los indios de los alemanes, y los etio- 
pes de los ingleses. 

Y no solamente se echa de ver en regiones 
tan apartadas, pues si consideramos las pro- 
vincias de España, podremos repartir las vir- 
tudes y vicios que hemos contado entre los 
moradores de ellas, dando a cada cual su 
vicio y virtud. Y si no, consideremos el in- 
genio y costumbres de los catalanes, valen- 
cianos, murcianos, granadinos, andaluces, 
extremeños, portugueses, gallegos, asturianos, 
montañeses, vizcaínos, navarros, aragoneses 
y castellanos. ¿Quién no ve y conoce que di- 
fieren entre sí, no sólo en la expresión del ros- 
tro y complexión de cuerpo, sino también en 
las virtudes y vicios del alma? Y todo nace 
de tener cada provincia su particular y dife- 
rente temperamento. 

Y no solamente se conoce esta variedad de 
costumbres en regiones apartadas, sino que 
aun en lugares que no distan más que una 
leguai parece increíble la diferencia que hay 
de ingenios entre los moradores. Finalmente, 
todo lo que escribe Galeno en su libro es el 
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fundamento de esta mi obra, aunque él no 
atinó en particular a las diferencias de apti- 
tud que tienen los hombres, ni a las ciencias 
que cada una demanda, aunque bien entendió 
que era necesario repartir las ciencias a los 
muchachos, y dar a cada uno la que pedía su 
capacidad natural, pues dijo que las socieda- 
des bien ordenadas habían .de tener hombres 
de gran prudencia y saber, para que en la 
tierna edad descubriesen a cada uno su in- 
genio y aptitud natural, al objeto de hacerle 
aprender el arte que le convenía, y no dejarlo 
a su elección. 




CAPITULO V 

Donde se declara lo mucho qtie puede el tem- 
peramento para hacer al hombre prudente 
y de buenas costumbres. 



Considerando Hipócrates la buena na- 
turaleza de nuestra alma, y lo alterable 
y caduco del cuerpo humano, dijo que 
nuestra alma es siempre la misma en todo el 
transcurso de la vida, en la vejez y niñez, y el 
cuerpo, por el contrario, jamás está en un mis- 
mo ser, ni hay manera de conservarlo; y aun- 
que algunos médicos han trabajado en hacer 
arte para ello, ninguno ha logrado excusar con 
sus preceptos y reglas las alteraciones de la 
edad. Asi vemos la infancia, caliente y húme- 
da ; la adolescencia, templada ; la juventud, 
caliente y seca ; la virilidad, templada en 
calor y frialdad, y destemplada por seque- 
dad, y la vejez, fría y seca. 

No se puede impedir que los cielos muden 
el aire a cada momento, ni que haga en nues- 
tros cuerpos tan varias impresiones, por donde 
tuvo entendido Hipócrates que para hacer un 
hombre prudentísimo, no siéndolo, no era 
menester alterar el alma, ni mejorarle su natu- 
raleza, porque además de ser esto imposible, 
ninguna cosa le faltó en su creación para que 
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por falta suya no pudiese hacer el hombre muy 
bien las obras de su especie. Y así dijo que 
cuando los cuatro elementos, agua y fuego 
especialmente, entran en la composición del 
cuerpo humano en igual peso y medida, es 
el alma prudentísima y de muy gran memoria; 
pero si el agua vence al fuego, queda tarda y 
estulta, y no por culpa suya, sino por depra- 
vación del instrumento con que había de 
obrar (1). Lo cual visto por Galeno, sacó por 
última conclusión que todas las inclinaciones 
y facultades del alma seguían inevitablemente 
al temperamento del cuerpo, y de camino re- 
prendió a los filósofos, porque no se daban a la 
medicina, pues no solamente la prudencia, 
fundamento de todas las virtudes , sino la 
justicia, fortaleza y templanza y sus vicios con- 
trarios dependen del temperamento del cuerp^ 
Foresto, dijo que al médico pertenecía eliminar 
los vicios del hombre e introducir las virtu- 
des contrarias, y así hizo arte para eliminar 
la lujuria e introducir la castidad, y cómo el 
soberbio se hará manso y tratable, y el ava- 
riento liberal, y el cobarde valiente, y el necio 
sabio y prudente. Y todo el estudio que pone 
no es cura de alma, sino alterar el cuerpo con 
medicinas y manjares acomodados a cada 
vicio y virtud, fundado en la opinión de Hi- 
pócrates, quien confiesa llanamente que el 
alma no es alterable ni tiene necesidad de 



(1) El agua de los antiguos no se refería al cuerpo líquido 
que en estado natural es como la sangre de la tierra, ni tam- 
poco entendían por fuego el estado candente de las materias 
en Ignición. Por agua daban a entender la naturaleza emocio- 
nal y por fUigo la naturaleza mental del ser humano. 

( N, DEL R, ) 
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virtud adquirida para hacer aquello a que está 
obligada si le dan buen instrumento para ello, 
y así tiene por error poner las virtudes en el 
alma y no en los instrumentos del cuerpo con 
que ha de obrar, y con esto le parece que es 
imposible adquirir alguna virtud sin mudar el 
temperamento del cuerpo. Pero esta opinión 
es falsa y contraria al común asentimiento de 
los filósofos, quienes afirman qua las virtudes 
son hábitos espirituales, arraigados en el 
alma ; porque, cual es el accidente, tal ha de 
ser el sujeto donde cae, mayormente que como 
el alma es el agente motor, y el cuerpo el que 
ha de ser movido, más a propósito caen las 
virtudes en el que hace que en el que padece, 
y si las virtudes y vicio^uesen hábitos depen- 
dientes del temperamento, el hombre obraría 
como agente natural, y no con libre albedrío, 
con el apetito bueno o malo que le señalase 
el temperamento, y de esta manera las bue- 
nas obras no merecerían premio ni las malas 
castigo, pues en lo natural no hay mereci- 
miento^^ Además, vemos muchos hombres vir- 
tuosos cbn temperamento malo y vicioso, que 
los inclina antes a pecar que a obrar conforme 
a virtud, de quienes se dijo que el varón sabio 
domina a los astros, Y en lo que toca a los 
hechos de la prudencia e ingenio, vemos 
muchas obras imprudentes de hombres sa- 
pientísimos y muy equilibrados, y otras muy 
acertadas de quien no sabe tanto ni tiene tan 
buen temperamento. Por donde se entiende 
que la prudencia y sabiduría y demás virtu- 
des humanas están en el alma, y no dependen 
de la complexión y temperamento del cuerpo, 
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como pensaron Hipócrates y Galeno. Pero, con 
todo, hace mucha fuerza que estos dos sabios 
médicos, y con ellos Aristóteles y Platón, ha- 
yan dicho esta sentencia, y no digan verdad. 
Así es de saber que las virtudes perfectas, 
como las representan los moralistas, son há- 
bitos espirituales, arraigados en el alma, cuya 
existencia no depende del temperamento del 
cuerpo ; sin embargo, es cierto también que no 
hay virtud ni vicio en el hombre, aparte de las 
virtudes sobrenaturales, que no tenga en los 
miembros del cuerpo su temperamento que le 
ayude o contrarié en sus obras. ^ este tempe- 
ramento corporal llaman impropiamente los 
científicos vicio o virtud, viendo que ordinaria- 
mente los hombres no tienen otras costumbres 
sino las que dimanan de su temperamento^ 
Dije ordinariamente, porque muchos hombres 
tienen el alma llena de virtudes perfectas, 
mientras su cuerpo carece de temperamento 
que los ayude a hacer lo que el alma quiere, y 
con todo, por tener libre albedrío, obran muy 
bien, aunque con gran lucha y contienda. Así 
dice San Pablo : «Me deleito en la ley de Dios 
según el hombre interior ; mas veo otra ley 
en mis miembros, que contradice a la ley 
de mi entendimiento y me lleva esclavo a la 
ley del pecado que está en mis miembros. 
¡Miserable hombre de mí! ¿Quién me librará 
del cuerpo de muerte? La gracia de Dios por 
Jesucristo nuestro Señor. Luego yo mismo, 
con el espíritu sirvo a la ley de Dios y con la 
carne a la ley del pecado. » (Romanos, 7 : 
22-25). Con esto da a entender San Pablo 
que sentía dentro de sí dos leyes contrarias, 



una en el alma, con la cual amaba la ley 
de Dios y se holgaba en ella, y otra en su 
cuerpo, que le incitaba a pecar. Según esto, 
bien parece que a las virtudes que San Pablo 
tenía en el alma, no correspondían en los 
miembros del cuerpo los temperamentos ne- 
cesarios para obrar con suavidad y sin con- 
tradicción de la carne. Su alma quería orar 
y contemplar, y cuando iba al cerebro con 
que lo había de ejecutar, lo hallaba destem- 
plado por frialdad y humedad, que son dos 
calidades ordenadas para dormir, y con mucha 
pesadumbre. Tales estaban aquellos tres dis- 
cípulos que acompañaron a Jesüs en el huerto 
cuando oraba, pues les dijo: «El espíritu en 
verdad está presto, mas la carne está enferma». 
El alma quiere ayunar, y cuando va al estó- 
mago lo halla con mil desmayos y con insa- 
ciable apetito de comer ; el alma quiere ser 
casta y continente, y la concupiscencia de la 
carne la inclina a lo contrario. En tales dis- 
posiciones, obran los virtuosos con gran difi- 
cultad, y por esto se dijo: «La virtud está cer- 
cada de dificultades.» Pero si el alma, cuando 
.quiere meditar, hallase el cerebro en natural 
disposición de velar*; y cuando quiere ayunar, 
hallase el estómago repugnante al comer, y 
si cuando ama la castidad, no ardiese la con- 
cupiscencia, todo lo hallaría hecho sin con- 
tradicción ; porque la ley del alma y la ley de 
los miembros del cuerpo pedirían la misma 
cosa, y así obraría el hombre con mucha sua- 
vidad. Por donde dijo bien Galeno que al 
médico pertenecía convertir al vicioso en vir- 
tuoso, y que los moralistas hacían mal en no 
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aprovecharse de la medicina para conseguir 
el fin de su ciencia, pues con alterar los miem* 
bros del cuerpo harían obrar a los virtuosos 
con suavidad- Yo bien quisiera de Galeno y 
de todos los moralistas, que si es verdad que 
a cada vicio y virtud del alma corresponde 
en los miembros del cuerpo su particular tem- 
peramento que le ayude o contraríe a obrar, 
que nos detallasen todos los vicios y virtudes 
del hombre y nos dijeran en qué cavidades 
corporales reside cada una de ellas, para apli- 
carles la cura que cada una necesitara. 

Bien entendió Aristóteles que el buen tem- 
peramento hace al hombre prudentísimo y de 
buenas costumbres, y así dijo : «El buen tem- 
peramento no sólo aprovecha al cuerpo, sino 
también a la mente. » Pero no declaró cuál era 
el mejor temperamento ; antes dijo que las 
costumbres de los hombres se fundaban en 
calor y frialdad, y los médicos, especialmente 
Hipócrates y Galeno, tienen por viciosas estas 
dos calidades, y aprueban la templada en que 
el calor no excede a la frialdad, ni la humedad 
a la sequedad ; y asi dijo Hipócrates, que si lo 
muy húmedo en el agua y lo muy seco en el 
fuego constituyeran el temperamento corporal, 
sería el hombre prudentísimo. Pero muchos 
médicos han examinado este temperamento 
por la gran fama que tiene, y no corres- 
ponde tanto en la realidad como Hipócrates 
dice, antes les parece que los de este tempe- 
ramento son hombres flojos y de poco brío, 
de condición muy blanda y suave, que en 
sus hechos no muestran tanta prudencia y 
discreción como los destemplados, y no saben 
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hacer mal a nadie ni en dicho ni en hecho, por 
lo que parecen muy virtuosos y sin pasiones 
de las que alteran el ánimo. Dichos médicos 
tienen por malo el temperamento templado, 
porque afloja y desbarata la fortaleza de las 
potencias, y su debilidad es causa que no 
obren como conviene. 

A estos médicos parece favorecer algo la 
divina Escritura, que al tratar de las cos- 
tumbres del hombre dice: «Ojalá fueses frío 
o caliente ; mas porque eres tibio comenzaré 
a vomitarte de mi boca.» (Apoc, 3 :15 y 16.) 
Parece que se fundaron en la doctrina de 
Aristóteles, quien tiene por opinión muy ver- 
dadera que todas las costumbres del hombre 
estriban en calor o frialdad , y no en lo tibio 
y templado ; pero quisiera yo que Aristóteles 
nos dijera qué calidad de éstas pide cada vir- 
tud y en qué estriba un vicio contrario para 
hacer las curas que dice Galeno. 

Yo para mí tengo entendido que la frialdad 
es la más importante para que el alma con- 
serve sus virtudes en paz y que no haya en 
los miembros del cuerpo quien le contradiga ; 
porque ninguna calidad, dice Galeno, debilita 
tanto la concupiscente e irascible inclinación 
como la frialdad ; ni nada existe que tanto 
avive la razón, dice Aristóteles, como la frial- 
dad, especialmente si va unida con la seque- 
dad ; y estando debilitada y enferma la natu- 
raleza inferior, crecen sobremanera las vir- 
tudes del alma. Y si no, pongamos por caso 
un hombre lujurioso, gran comedor y bebe- 
dor, para que el moralista lo cure según las 
reglas de su arte, y que le engendre en el 
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alma hábito de castidad y temperancia. ¿Lo 
hará sin alterarle el temperamento corpo- 
ral? Cierto que lo primero que ha de hacer 
es afearle el vicio de la lujuria y represen- 
tarle los males y danos que suele traer con- 
sigo y el peligro en que está su alma si la 
muerte le sorprendiese sin haber hecho peni- 
tencia de sus pecados. Después le aconsejaría 
el ayuno, la oración, meditación, vela, discipli- 
nas, apartarse de mujeres y ocuparse en obras 
pías, todo lo cual se contiene en aquel aforismo 
de San Pablo : « Castigo mi cuerpo y lo pongo 
en servidumbre.)) (1 Con, 9 : 27.) Perseverando 
muchos días en estos remedios, se pondrá el 
hombre flaco y macilento y tan diferente del 
que solía ser, que el que antes se perdía por 
mujeres y por comer y beber, le da ahora pena 
y dolor oírlo mentar siquiera. 

Viendo el moralista al vicioso con estas se- 
ñales, dirá, con razón, que ya tiene hábito de 
castidad y temperancia ; pero como su arte 
no pasa de aquí, piensa que estas dos virtu- 
des han venido por los aires y asentádose en 
el alma, sin haber pasado por el cuerpo ; pero 
el médico, que sabe de dónde nace la flaqueza 
y palidez, y cómo se fortalecen las virtudes y 
se extirpan los vicios, dirá que este hombre 
tiene ya hábito de castidad y temperancia, 
porque con aquellos remedios se alteró de 
cálido en frío su temperamento corporal. 

El ayuno también roba calor natural y deja 
al hombre frío, porque, como dice Galeno, el 
cuerpo se conserva con la comida y bebida, 
como la llama del candil con el aceite. Y tanto 
calor natural hay en el cuerpo humano, cuanto 
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es el manjar que se ha digerido, y si damos 
menos cantidad, disminuye el calor. 

Por esto manda Hipócrates que no hagamos 
ayunar a los niños, porque se consumen por 
falta de alimento. 

Las disciplinas, si son dolorosas y con san- 
gre, ¿quién no sabe que consumen mucha ener- 
gía vital, y que por ia efusión de sangre pierde 
el hombre ei calor natural? 

El sueño calienta las partes interiores y en- 
fría las exteriores, de manera, que si se quita 
el sueño, forzosamente se ha de enflaquecer el 
cuerpo. 

Del dormir en el suelo, la cama dura consume 
las carnes, porque, como dice Galeno, el dolor 
del roce no deja dormir al cuerpo, y dando mu- 
chas vueltas, comprime por todas partes las 
carnes y no las deja crecer. Así dice el mismo 
Hipócrates, que conviene para la sabiduría 
que los hombres no engorden, porque el tem- 
peramento de los obesos es muy sensual, y esta 
calidad echa a perder la prudencia. 

La oración y la meditación hacen subir el 
calor natural a la cabeza, quedando frías las 
demás partes del cuerpo, y si se reza o medita 
con mucha fijeza, se viene a perder el sentido 
del tacto, del cual dijo Aristóteles que era más 
necesario que los otros para la vida de los ani- 
males, y los demás sentidos servían de orna- 
mento y perfección, porque sin gusto, olfato, 
vista y oido se puede vivir, pero no sin tacto 
o percepción, sin la cual, ni los oídos pueden 
oír, ni los ojos ver, ni las narices oler, ni el 
gusto gustar, ni el tacto tocar. Así cuando el 
alma está absorta en profunda contemplación, 
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se desliga de los sentidos corporales, por lo que 
los que meditan no sienten frío ni calor ni 
hambre ni sed ni cansancio, porque siendo el 
tacto el centinela que descubre al hombre lo 
que pasa fuera, y no pudiéndose aprovechar 
de él, abrasándose de calor, o muerto de ham- 
bre, pasa por el calor, frió o hambre sin sen- 
tirlo, porque no hay quien le avise. Dice Hi- 
pócrates que en esta disposición no hace el 
alma lo que está obligada, pues siendo su 
oficio animar el cuerpo y darle sentido y mo- 
vimiento, lo deja desamparado. Pero la peor 
disposición que se halla en los que se dan a 
meditación, es la flaqueza del estómago que 
no puede digerir bien por falta del calor natu- 
ral, que se sube a la cabeza, y así recomienda 
Celso que a los hombres que se dan a letras 
les confortemos el estómago más que otra 
parte alguna. 

De manera que el orar, contemplar y medi- 
tar, enfría y deseca el cuerpo, y lo hace melan- 
cólico, por lo cual dijo Aristóteles que siempre 
fueron melancólicos los hombres de esclare- 
cido ingenio en filosofía, política, poesía y arte. 

El apartarse de mujeres, después de haber 
tenido trato con ellas, enfría el cuerpo y al- 
tera el temperamento, según lo prueba Galeno 
con muchas experiencias que vio y notó. Es- 
pecialmente cuenta lo que le aconteció a un 
amigo suyo después de viudo, que se le quitó 
la gana de comer, y no podía digerir una yema 
de huevo, y si porfiaba a comer como solía, lo 
vomitaba, y con esto andaba triste y melancó- 
lico, por lo que le aconsejó que se casase si 
quería tener salud, y así dice : que quien re- 
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pentinamente se desliga de un hábito, vuelve 
luego a contraerlo. De los cantores cuenta el 
mismo Galeno que sabiendo por experiencia la 
mucha relación de la garganta con la sexuali- 
dad, y que el tratar con mujeres les echaba a 
perder la voz, se hacían continentes por no 
invalidarse para el oficio que les daba de 
comer, pues como dijo Platón : al ejercitar las 
partes del cuerpo cobran más fuerzas, y el no 
usar de ellas las debilita. Por lo tanto, el que 
por este camino llega a ser casto y continente, 
se desliga de la mala obra tan sin pena ni 
contradicción como el viejo y como el que 
nació frío de su propia naturaleza y como el 
eunuco. 

Todo esto que hemos dicho y probado de la 
lujuria y castidad, se ha de entender de las 
demás virtudes y vicios; porque cada uno 
tiene su particular temperamento cálido o 
frío y requiere diverso modo de aumento o 
diminución de ambas calidades. Dije de calor 
y frialdad, porque ninguna virtud ni vicio se 
funda en humedad ni sequedad, que en opi- 
nión de Aristóteles son pasivas, y el calor y 
frialdad activas, y así dijo que las costumbres 
correspondían al máximo grado de tempera- 
mento cálido o frígido que tuviera el cuerpo. 
Con esto responde a la Escritura cuando dijo: 
«¡Ojalá fueses frío o caliente; mas porque eres 
tibio y no frío ni caliente, comenzaré a vomi- 
tarte de mi boca.» (Apoc. 3 : 15, 16.) 

La razón de esto estriba en que no se hallan 
hombres equilibrados hasta el punto de per- 
fección requerido para crear las virtudes, y 
por esto tanto la Escritura como Aristóteles 
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señalaron el calor y la frialdad como únicas 
calidades en que asentar las virtudes, aun 
cuando tengan que luchar con el contrapeso 
de los vicios, pues que raro es el hombre malo 
en quien no se hallen algunas virtudes natu- 
rales, ni virtuoso que no tenga algún vicio. 
Pero la calidad con que se halla mejor el 
alma es la frialdad del cuerpo. 

Esto se probará claramente discurriendo 
por las edades del hombre: infancia, pubertad, 
juventud, virilidad y vejez, y hallaremos que 
por tener cada edad un particular tempera- 
mento , en unas es vicioso y en otras vir- 
^tuoso, en unas imprudente y en otras previsor. 
.{La infancia es, según dice Platón, de tempe- 
ramento caliente y húmedo, en el que está el 
alma ahogada sin poder usar del entendimien- 
to y la voluntad sin libre albedrío, hasta que 
pasa a otra edad y adquiere nuevo tempera- 
mento] Las virtudes de la niñez son muchas, y 
pocos los vicios. Los niños, dice Platón, son 
curiosos y admirativos (cualidad a propósito 
para el estudio), dóciles, blandos y tiernos 
para infundirles cualquiera virtud ; tímidor 
y vergonzosos (fundamento de la temperan- 
cia) ; crédulos, fáciles de persuadir, caritati- 
vos, liberales, castos, humildes, ingenuos y no 
maliciosos. Atento a estas virtudes, dijo Jesús 
a sus discipulos : « Dejad a los niños venir a 
mí, y no se lo estorbéis, porque de los tales es 
el reino de Dios. En verdad os digo que el que 
no recibiere el reino de Dios como niño no 
enjxará en él.» (Marcos, 10 : 14, 15.) 

^.Hipócrates divide la infancia en tres o cua- 
tro periodos, desde un año hasta catorce, en 
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que el cuerpo va tomando muchos humores y 
diversos temperamentos, con diferentes en- 
fermedades, y por lo mismo corresponden al 
alma diferentes virtudes y vicios^ Apoyado 
en esto quiere Platón que se comience a edu- 
car al niño desde el primer año, aunque no 
sepa hablar, enseñando al ama que le cría a 
descubrirle sus virtudes y vicios por el llorar, 
reír y callar, y cómo ha de corregirle.yLa ado- 
lescencia es la segunda edad del hombre, y 
cuéntase desde catorce años hasta veinticin- 
co (1). En opinión de los médicos, el tempe- 
ramento de esta edad no es caliente ni frío, ni 
húmedo ni seco, sino en medio de estas cali- 
dades, de modo que los instrumentos del cuer- 
po están atemperados como el alma los ha 
menester para todo género de virtud, espe- 
cialmente para la prudencia, y así dijo Hipó- 
crates que si lo más húmedo en el fuego y lo 
más seco en el agua constituyen el tempera- 
mento corporal, será el alma prudentísima y 
de excelente memoria^Las virtudes de la in- 
fancia parecen de instinto natural, como el 
de las hormigas y abejas, sin razonado discur- 
so ; pero las de la adolescencia van hechas 
ya con discreción y prudencia, y así entiende 
el adolescente lo que hace y a qué propósito, 
y conociendo el fin, dispone los medios para 
conseguirlo. 



(1) Actualmente ha cambiado mucho la clasificación de 
las edades y las virtudes naturales de los jóvenes. Hay hom- 
bres que a los veinticinco años son viejos estragados por la 
vida de libertinaje, y niños de quince años que saben más y 
cometen más imprudencias que los jóvenes de treinta años a 
que se refiere el autor. A combatir esta tendencia de p recocidad 
en el vicio van destinadas todas las obras de esta Biblioteca. 
(N. DEL E.). 

7 — HUARTE 
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La tercera edad es la juventud, que se cuen** 
ta desde veinticinco años a treinta y cinco ; 
su temperamento es caliente y seco, del cual 
dijo Hipócrates que como agua vencida del 
fuego es el alma frenética y furiosa. Y así lo 
muestra la experiencia, porque no hay vicio 
de que no esté tentado el hombre en esta 
edad : ira, gula, lujuria, soberbia, homicidio, 
adulterio, robo, temeridad, rapiña, audacia, 
enemistad, engaño, mentira, banderías, di- 
sensiones, venganza, odio, injuria y protervia. 
Al verse David en esta edad, dijo : «Dios mío, 
no me acortes en el medio de mis días. » (Sal- 
mo 102 : 24.) Porque la juventud está en me- 
dio de las cinco edades del hombre, entre la 
infancia y la adolescencia, y la virilidad y la 
vejez. Y es tan malo el hombre en la juven- 
tud, que dijo Salomón : « Tres cosas son difí- 
ciles para mí y la cuarta del todo ignoro : el 
camino del águila por el aire, el camino de la 
culebra sobre la peña, el camino de la nave en 
medio del mar y el camino del hombre en la 
juventud.» (Proverbios, 30 : 18, 19.) 

De todo esto, alguna disculpa tiene el alma; 
pues es la misma en toda edad, y tan perfecta 
como Dios la crió al principio ; pero por los 
varios temperamentos que el cuerpo adquiere 
en cada edad y porque en la juventud está 
el cuerpo más destemplado, obra el alma 
con más dificultad las obras virtuosas y con 
más facilidad las viciosas. Así dice la Sabi- 
duría: «A mí me dieron buena alma y de 
niño era muy ingenioso, y después de ser bueno 
quedó mi cuerpo tan sucio y destemplado, que 
hallé por mi cuenta que el hombre no podía 
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tener castidad y continencia si Dios no se la 
daba, » 

Por esto, al verse David ya viejo, dijo: «No 
te acuerdes de los pecados de mi juventud ni 
de mis ignorancias.» (Salmo 24 : 7.) En la virili- 
dad, torna el hombre a templarse en el equi- 
librio de calor y frialdad, porque quien de 
mucho calor baja a frialdad, forzosamente ha 
de pasar por el medio, y con la sequedad que 
le quedó al cuerpo de la juventud, se hace el 
alma prudentísima ; por donde los hombres 
que han vivido mal en la juventud dan las 
vueltas más notables que vemos, reconociendo 
la mala vida pasada, y viviendo de otra ma- 
nera. Abarca esta edad desde los treinta y 
cinco hasta los cuarenta y cinco años, en unos 
más y en otros menos, conforme a la comple- 
xión y temperamento de cada uno/^La última 
edad del hombre es la vejez, en la cual está el 
cuerpo frío, seco, débil, con mil enfermedades 
y todas las potencias perdidas, sin poder hacer 
lo que antes solían. Pero con ser el alma ra- 
cional la misma que fué en la infancia, adoles- 
cencia, juventud y virilidad, sin alteración que 
debilitase sus potencias, con el frío y seco tem- 
peramento de la vejez es prudentísima, justa 
y moderada. Mientras el cuerpo está vigoroso, 
con potentes facultades, tiene el hombre muy 
pocas virtudes morales ; pero al perder las 
fuerzas, crece el alma en virtudes.yarece que 
quiso sentir esto San Pablo cuanSó dijo : «La 
enfermedad perfecciona la virtud». Y así pa- 
rece, porque en ninguna edad está el cuerpo 
más débil que en la vejez, ni el alma más libre 
y suelta para obrar conforme a razón.: Sin 
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embargo, cuenta Aristóteles seis vicios que 
tienen los viejos por razón de la frialdad de 
su temperamento. Son cobardes, porque el 
ánimo y valentía consisten en el ardor de la 
sangre, y los viejos tienen poca y muy fría. 
Son avarientos y guardan el dinero más de lo 
que es menester, pues aunque por ya estar en 
el último tercio de la vida la razón les había 
de decir que les bastaría poca hacienda, les 
crece más la codicia, y como si estuviesen en 
la niñez, consideran que es bien guardar con 
qué comer. Son recelosos, y no sé por qué 
Aristóteles llama vicio al recelo, pues les nace 
de haber visto por experiencia tantas malda- 
des de los hombres y acordarse de los peca- 
dos que cometieron en su mocedad, y así vi- 
ven siempre recelosos, sabiendo que hay poco 
que fiar de los hombres. Son desconfiados y 
jamás piensan que los negocios han de suce- 
der bien, y de dos o tres resultados que pue- 
den tener, siempre eligen y esperan el peor. 
Son maliciosos y jamás piensan que les dicen 
la verdad, porque se acuerdan de los embus- 
tes y engaños de los hombres y de cuanto han 
visto en el mundo en el largo transcurso de 
su vida. Dice Aristóteles que los mozos tienen 
las virtudes contrarias: son animosos, libe- 
rales, francos, confiados y fáciles de convencer 
y persuadir. Lo mismo que hemos enumerado 
en las edades del hombre, pudiéramos decir de 
las virtudes y vicios que tiene la mujer por 
razón de los humores : sangre, bilis, flema y 
melancolía. 

Y si discurrimos por las comidas o bebidas, 
hallaremos que unas ayudan a la virtud y 
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contrarían el vicio, y otras favorecen al vicio 
y contrarían la virtud. Con todo esto queda 
el hombre libre de hacer lo que quisiere, por- 
que ningún temperamento, mientras no le 
quite al hombre el juicio, es poderoso a for- 
zarle a nada. Yes de notar que en la medita- 
ción y contemplación de las cosas adquiere el 
hombre distinto temperamento del corporal, 
porque de las potencias del hombre, sólo la 
imaginación, dice Aristóteles, es libre de ima- 
ginar lo que quisiere. 

Según Hipócrates y Galeno, la imaginación 
influye poderosamente en las funciones del 
cuerpo, de modo que la energía vital afluye 
con mayor copia a la parte en que la imagina- 
ción se fija, quedando las demás con menos 
fuerza. Así cuando alguien considera y medita 
la injuria que otro le ha inferido, se sube el 
calor natural y toda la sangre al corazón, con 
lo cual se fortifica la facultad irascible y se 
debilita la racional, sin recordar que Dios 
manda perdonar las injurias y hacer bien a 
nuestros enemigos ; pero si esto considera, 
afluye todo el calor natural y sangre a la ca- 
beza donde fortifica la facultad racional y de- 
bilita la irascible. Por lo tanto, si tenemos 
albedrío para fortalecer con la imaginación la 
potencia que quisiéremos, con razón somos 
premiados cuando fortificamos la racional y 
debilitamos la irascible, y con justa causa 
somos castigados cuando fortificamos la iras- 
cible y debilitamos la racional. 

De aquí se desprende claramente con cuánta 
razón encomiendan los moralistas la medita- 
ción y consideración de las cosas divinas; pues 
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sólo con ella adquirimos el temperamento que 
el alma ha menester y debilitamos la natura- 
leza inferior. Pero una cosa no puedo callar 
antes de concluir este capítulo, y es que aun 
sin adecuado temperamento, toda virtud, ex- 
cepto la prudencia, puede el hombre ejercitar, 
si bien con mucha dificultad y trabajo, porque 
si un hombre salió imprudente de manos de 
naturaleza, sólo Dios lo puede remediar. Y 
lo mismo se entiende de la justicia distribu- 
tiva y de todas las artes y ciencias que apren- 
den los hombres. 




CAPÍTULO VI 

Donde se declara qué parte del cuerpo ha de 
estar bien dispuesta para que el muchacho 
tenga aptitudes. 



|iENE el cuerpo humano tanta variedad 
de partes y potencias, aplicadas cada 
una a su fin, que no caerá fuera de 
propósito saber qué órgano ordenó naturaleza 
por instrumento principal para que el hombre 
fuese sabio y prudente ; porque cierto es que 
no raciocinamos con el pie ni andamos con 
la cabeza ni vemos con las narices ni oímos 
con los ojos, sino que cada uno de estos órga- 
nos tiene su uso y particular complexión para 
la obra que ha de hacer. 

Antes de que naciesen Hipócrates y Platón, 
era común parecer entre los naturalistas que 
la facultad racional residía en el corazón, como 
instrumento con que nuestra alma hacía las 
obras de prudencia, ingenio, memoria y en- 
tendimiento. Y así, la divina Escritura, aco- 
modándose a la común manera de hablar de 
aquel tiempo, llama en muchos pasajes cora- 
zón a la naturaleza superior del hombre ; pero 
los dos grandes filósofos dieron a entender que 
era falsa aquella opinión, y probaron con mu- 
chas razones y experiencias que el cerebro era 
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el asiento principal del alma, y así lo admi- 
tieron todos, excepto Aristóteles, quien, con 
ánimo de contradecir en todo a Platón, res- 
tableció la primera opinión y con tópicos 
argumentos quiso demostrarla. 

Pero hoy día ya ningún filósofo duda de 
que el cerebro es el instrumento ordenado por 
naturaleza para manifestación de la mente. 
Sólo conviene explicar qué condiciones ha de 
tener para que pueda decirse que está bien 
organizado, y que el muchacho, por esta ra- 
zón, sea de buen ingenio y capacidad. Cuatro 
condiciones ha de tener el cerebro para que el 
alma haga cómodamente obras de entendi- 
miento y prudencia : buena constitución ; que 
sus partes estén bien unidas; que el calor no 
exceda a la frialdad, ni la humedad a la se- 
quedad; que la substancia sea sutil y muy 
delicada. 

En la buena constitución se encierran otras 
cuatro condiciones: buena configuración; can- 
tidad suficiente; que haya cuatro ventrícu- 
los distintos y apartados, cada uno puesto 
en su asiento y lugar ; que su volumen no sea 
mayor ni menor de lo que conviene a sus fun- 
ciones. Infiere Galeno la buena configuración 
del cerebro, considerando la forma de la ca- 
beza, la cual dice que sería tal cual conviene, 
si tuviera la de una bola de cera redonda y 
achatada suavemente por los lados, quedando 
de esta manera la frente y el colodrillo con un 
poco de giba, de donde se sigue que el hom- 
bre de frente muy llana y colodrillo remacha- 
do, no tiene el cerebro con la configuración 
requerida por el ingenio y capacidad. 
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La cantidad de cerebro que ha menester el 
alma para discurrir y raciocinar es cosa ad- 
mirable, porque entre los brutos animales nin- 
guno hay que tenga tantos sesos como el hom- 
bre, de tal manera, que los de dos bueyes muy 
grandes no igualarían a los de solo un hombre 
por pequeño que fuese. Es de notar, que los 
animales que más se acercan a la razón hu- 
mana, como el mono y el perro, tienen mayor 
cantidad de cerebro que otros más corpulentos. 

Por esto dijo Galeno que la cabeza pequeña 
era siempre viciosa en el hombre, por falta 
de seso ; aunque también afirmó que es mal 
indicio tenerla grande con mucha y mal sa- 
zonada materia, porque toda son huesos y 
carne con muy poco seso, como acontece en 
las naranjas muy grandes, que abiertas tie- 
nen la cascara gruesa y los gajos pequeños. 
Nada perjudica tanto al alma como estar en 
un cuerpo cargado de huesos, grasas y carne. 
Hipócrates recomienda para curar cierto gé- 
nero de locura pasional, que el paciente no 
coma carne, sino verduras y pescado, y que 
no beba vino, sino agua, y que si tuviera mu- 
cha corpulencia de carnes y grasas, que se 
adelgace, pues dice que conviene grandemente 
a los hombres, si quieren ser muy sabios, no 
estar cargados de carnes y pringue, sino fla- 
cos y enjutos, porque el temperamento de la 
carne es caliente y húmedo, con el cual no 
puede el alma dejar de ser muy estulta, y en 
confirmación de ello pone por ejemplo al puer- 
co, que entre todos los animales es el más es- 
tulto, por la mucha carne que tiene. Esto 
mismo confirma Aristóteles, diciendo que los 
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hombres que tienen mucha carne en la ca- 
beza son muy estultos, y los compara a los 
asnos, porque en la cabeza de estos animales 
hay más carne que en la de todos los demás. 
Pero en lo que toca a la corpulencia, se ha de 
notar que hay dos géneros de gordura : la ro- 
busta de muchas carnes y sangre, cuyo tem- 
peramento es caliente y húmedo ; y la adiposa 
con mucha grasa cuyo temperamento es 
frío y seco. A la primera se refiere la sen- 
tencia de Hipócrates, porque el mucho calor 
y humedad, y los muchos huesos y vapores 
qie se levantan en semejantes cuerpos, per- 
turban el raciocinio, lo cual no acontece en 
los obesos adiposos, que por ser todos anémi- 
cos no osan los médicos sangrarlos, y donde 
taita la carne y la sangre, ordinariamente hay 
mucho ingenio. Queriendo Galeno dar a en- 
tender la intima correspondencia del estó- 
mago con el cerebro, especialmente en lo que 
toba al ingenio y saber, dijo que el vientre 
craso engéndrala mente crasa. Pero esto no se 
aviene a los obesos adiposos, porque son agu- 
dísimos de ingenio. Ninguna cosa, dice Platón, 
perturba tanto al alma, ni que tanto entor- 
pezca el buen discurso y raciocinio, como los 
vapores que se levantan del estómago e hígado 
al tiempo de la digestión ; ni hay cosa que 
tanto levante al alma en subidas contempla- 
ciones como el ayuno, y tener el cuerpo falto 
de carne y sangre, por lo que dice la iglesia 
que el ayuno corporal eleva la mente, forta- 
lece la virtud y debilita el vicio. 

Y así dijo Platón que las cabezas de los 
hombres sabios eran ordinariamente delicadas, 
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porque la naturaleza las hizo a teja vana con 
intento de no perjudicar al ingenio cargándo- 
las de mucha materia. Y es tan verdadera esta 
doctrina de Platón, que con estar el estómago 
tan apartado del cerebro, lo entorpece cuando 
está lleno. 

Y en esto no hay más misterio sino que el 
cerebro y^ el estómago están trabados con cier- 
tos nervios, por los cuales el uno al otro se 
comunican sus daños ; y por esta razón, es- 
tando el estómago vacío, ayuda grandemente 
al ingenio, como lo vemos en los famélicos y 
necesitados. Pero lo que más se ha de notar 
en este propósito es que, como dice Aristóteles, 
si el cuerpo, por lo grueso y carnoso, tiene gran 
corpulencia, echa a perder el entendimiento. 
Por donde estoy persuadido que si el hombre 
tiene gran cabeza, aunque sea por vigor na- 
tural con cantidad de materia sazonada, no 
tendrá tan buen ingenio como si su cabeza es 
de volumen mediano. Aristóteles opina lo con- 
trario y dice que ningún animal hay que tenga 
tan pequeña cabeza como el hombre respecto 
de su cuerpo, y añade que son más ingeniosos 
los hombres de menor cabeza. Pero en esto no 
tiene razón, porque si él abriera la de un hom- 
bre y viese la cantidad de sesos, hallara que 
dos caballos juntos no tienen tantos como 
él. Por experiencia veo que los hombres pe- 
queños de cuerpo han de tener la cabeza 
grande, y pequeña los de mayor corpulencia, 
pues así se halla la moderada cantidad con 
que obra bien el alma. Además, son menester 
cuatro ventrículos en el cerebro para que el 
alma pueda discurrir y filosofar : el uno ha de 
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estar colocado en el lado derecho del cerebro, 
y el segundo en el izquierdo, y el tercero en el 
medio de estos doSi.y el cuarto en la postrera 
parte del cerebro. ^ero no basta que el cerebro 
tenga buena configuración, cantidad sufi- 
ciente, y el número de ventrículos que hemos 
dicho, con su volumen poco o mucho, sino 
que sus partes guarden cierto^^énero de con- 
tinuidad y no estén divididasV^sí vemos que 
en las heridas de cabeza, unos hombres pier- 
den la memoria, otros el entendimiento, y 
otros la imaginación, y aunque después de 
sanos volvió el cerebro a juntarse, no reco- 
bró la perdida unión natural que antes regu- 
laba su funcionamiento. 

La tercera condición de las cuatro princi- 
pales es que el cerebro esté bien templado 
con moderado calor y sin exceso de las demás 
calidades. Esta disposición, según dijimos, se 
llama buena naturaleza, porque es la que prin- 
cipalmente hace al hombre apto , y la con- 
traria inepto. Pero la cuarta condición, que 
es la sutilidad y delicadeza de substancia ce- 
rebral, dice Galeno que es la más importante 
de todas, porque el ingenio sutil es señal de 
que el cerebro es delicado, y si el entendi- 
miento es tardo, arguye gruesa substancia. 

Estas condiciones ha de tener el cerebro 
para que el alma pueda hacer con él sus ra- 
ciocinios ; pero hay de por medio la muy 
grande dificultad de que si abrimos la cabeza 
de cualquier animal, hallaremos que su cerebro 
está compuesto de la misma forma y manera 
que el hombre, sin faltarle ninguna condición 
de las dichas. Por donde se infiere o que los 
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animales también raciocinan mediante la con- 
textura de su cerebro, o que nuestra alma no 
se aprovecha de este órgano por instrumento 
de sus obras, lo cual no se puede afirmar. 
A esta duda responde Galeno diciendo, aun- 
que con algún recelo, que los animales parti- 
cipan de razón, unos más y otros menos, 
y dentro de sí discurren a su manera, aunque 
no lo puedan explicar por palabras; y que la 
superioridad del hombre consiste en ser más 
racional con mayor sabiduría. También el 
mismo Galeno prueba con muchas experien- 
cias y argumentos que los asnos (a pesar de 
ser los más necios animales) alcanzan con su 
ingenio cosas muy sutiles y delicadas. 

Esto mismo pensaba Aristóteles al pre- 
guntar por qué el hombre es el más racional 
y al propio tiempo el más injusto de todos los 
animales ; por donde da a entender con Ga- 
leno, que la diferencia entre el hombre y el 
bruto es sólo de intensidad de razón, lo mismo 
que la entre el hombre necio y el sabio. No 
cabe duda de que los brutos tienen memoria, 
imaginación y otra potencia parecida al enten- 
dimiento, y que su alma se aprovecha de la 
constitución del cerebro, y que si ésta es buena 
y cual conviene, hará sus obras muy bien y 
con mucho tino aun cuando sea irracional, y 
las errará si el cerebro está mal organizado. 

Así vemos asnos que lo son propiamente, y 
otros tan agudos y maliciosos, que aventajan 
a los demás de su especie. Y entre los caballos 
se ven muchos vicios y virtudes, y unos más 
dóciles que otros, por tener bien o mal orga- 
nizado el cerebro. 
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otros órganos hay en el cuerpo, de cuyo 
temperamento depende tanto el ingenio como 
del cerebro, de los que trataremos en el úl- 
timo capitulo de esta obra; pero también hay 
en nosotros una substancia de que se aprove- 
cha el alma en sus obras, y que, como el ce- 
rebro, requiere cantidad suficiente, delicadeza 
y buen temperamento. Es la substancia vital 
que está como disuelta en la sangre y des- 
pierta las potencias del hombre y les da fuerza 
y vigor para obrar. Conócese claramente que 
éste es su servicio al considerar los movi- 
mientos de la imaginación y lo que sucede 
después en la obra, porque si el hombre se 
pone a imaginar en alguna afrenta que le han 
hecho, luego acude la sangre arterial al cora- 
zón y despierta la ira y le da fuerzas y calor 
para vengarse. 

Cuando nos acordamos de algún manjar 
delicado y sabroso, la substancia vital acude 
al estómago y llena la boca de saliva ; y es 
tan veloz su movimiento, que si alguna em- 
barazada tiene antojo de cualquier manjar y 
está siempre pensando en él, vemos por ex- 
periencia que arriesga abortar si luego no se 
lo dan. Y la razón de esto es que la substan- 
cia vital, que antes del antojo afluía al feto, 
se transporta al estómago para despertar el 
apetito, y si el útero no tiene fuerza retentiva 
sobreviene el aborto. Entendiendo Galeno la 
condición de esta substancia vital, aconseja a 
los médicos que no den de comer a los enfermos 
mientras no se hayan suavizado los humores, 
porque en cuanto hay manjar en el estómago, 
afluyen a él para ayudarle. Este mismo benefi- 
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cío y ayuda recibe el cerebro de la substancia 
o energía vital, cuando el alma quiere contem- 
plar, entender, imaginar y recordar ; y asi 
como la substancia gruesa del cerebro y su 
mal temperamento echan a perder el ingenio^ 
así también cuando la substancia vital y la 
sangre no son de buen temperamento impi- 
den el discurso y raciocinio. Por esto afirmó 
Platón que la suavidad y buen tempera- 
mento del corazón (1) hacen el ingenio agudo 
y perspicaz. 

Dijo Aristóteles que la energía vital obra 
muy en su punto en el hombre de sangre de- 
licada, caliente y pura, que por ello es a la 
par de robustas fuerzas corporales y acen- 
drado ingenio. A esta substancia vital llaman 
los médicos naturaleza, porque es el principal 
instrumento de actuación del alma. 



(1) Recuérdese que los antiguos llamaban corazón a la na- 
turaleza superior del hombre. — (N. del R.) 




CAPÍTULO Vil 



Donde se prueba que sin nadie enseñarla es 
sabia el alma del hombre si tiene el tempe- 
ramento conveniente a sus obras. 



|iENE tanto vigor la naturaleza para que 
las plantas, los brutos y el hombre 
acierten las obras propias de su espe- 
cie, que si llega al punto de perfección, saben 
las plantas, sin que nadie les enseñe, formar 
raíces en la tierra, y por ellas absorber y asi- 
milarse el alimento ; y los brutos conocen, 
luego de nacer, lo que les conviene y huyen 
de lo malo y nocivo. Y aun admira más a 
los que no saben ciencias naturales, que si 
el hombre tiene el cerebro bien organizado 
y con disposición especial para alguna cien- 
cia, sin jamás haberla aprendido de nadie, 
dice de ella cosas tan delicadas , que pare- 
cen increíbles. Los filósofos vulgares, al ver 
las obras maravillosas que hacen los brutos 
animales, dicen que no hay que admirarse, 
porque lo hacen con el natural instinto que 
muestra y enseña a cada uno en su especie lo 
que ha de hacer. Y en esto dicen muy bien, 
porque ya hemos dicho y probado que natu- 
raleza no es más que el temperamento de las 
cuatro calidades primeras, y que éste es el 
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maestro que enseña a las almas cómo han de 
obrar ; pero los filósofos vulgares llaman ins- 
tinto de naturaleza a lo que por impotencia 
del entendimiento humano jamás han podido 
explicar ni dar a entender. Los graves filóso- 
fos , como Hipócrates, Platón y Aristóteles, 
reducen todas estas maravillosas obras al ca- 
lor, frialdad, humedad y sequedad, sin pasar 
de aquí ; y preguntando quién enseñó a los 
brutos a hacer las obras que nos admiran y 
a los hombres a raciocinar, responde Hipócra- 
tes que las facultades o el temperamento err 
que consiste la naturaleza son sabias sin 
haberlo aprendido de nadie. Lo cual parece 
muy claro, considerando las obras de la ener- 
gía vital y todas las demás que gobiernan al 
hombre, pues de un germen humano, en las 
debidas condiciones de temperamento y sa- 
zón, hace un cuerpo tan bien organizado y 
hermoso, que el más hábil escultor del mundo 
no acertaría a igualar. Admirado Galeno de 
ver una fábrica tan maravillosa, el número 
de órganos, el asiento y figura, el uso y oficio 
de cada uno de por sí, dijo que no era posi- 
ble que la fuerza vital ni el temperamento su- 
piesen hacer tan extraña obra , sino que el 
autor de ella era Dios o alguna inteligencia 
muy sabia ; pero este argumento ya lo deja- 
mos rebatido, porque a los científicos no les 
está bien atribuir los efectos inmediatamente 
a Dios, prescindiendo de las causas interme- 
dias, mayormente en este Qaso, donde vemos 
por experiencia que si la simiente humana es 
de mala substancia, y no tiene el tempera- 
mento que conviene, hace la fuerza vital mil 
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disparates. Porque, como dice Hipócrates, si 
es más fría y húmeda de lo conveniente, salen 
los hombres eunucos o hermafroditas ; y si es 
muy caliente o seca, dice Aristóteles que los 
hace hocicudos, patituertos y chatos, como los 
etíopes ; y si es húmeda, dice Galeno que 
salen largos y desvaídos ; y siendo seca, nacen 
pequeños de cuerpo. Todo lo cual es gran 
fealdad en la especie humana y no denota 
sabiduría en la naturaleza; y si Dios fuera el 
autor material, nada le podría estorbar la her- 
mosura de sus obras. Dice Platón que sólo al 
primer hombre hizo Dios y que los demás na- 
cieron por efecto délas causas segundas, que, 
si están bien ordenadas, hace la energía vital 
muy bien sus obras, y si no, produce mil dis- 
parates. 

El buen orden de naturaleza para este efecto 
es la exquisita índole de la fuerza vital. Y si 
no, respondan Galeno y todos los filósofos del 
mundo, ¿por qué la fuerza vital tiene tanto 
saber y poder en la primera edad del hombre, 
para formar el cuerpo, aumentarle y nutrirle, 
y venida la vejez, no puede? ¿Por qué si al 
viejo se le cae una muela, no le vuelve a salir, 
y si al muchacho le faltan todas, vemos que 
las vuelve a echar? ¿Es posible que una fuerza 
que no ha hecho otra cosa en todo el trans- 
curso de la vida, sino renovar los tejidos del 
cuerpo, que al fin de la vida se le olvide y no 
lo pueda hacer? Cierto es, responderá Galeno, 
que la eficacia de la fuerza vital en la niñez, 
nace de tener mucho calor y humedad natu- 
ral ; y en la vejez no puede ni sabe, por la 
mucha frialdad y sequedad del cuerpo. 
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También la eficacia de la potencia sensitiva 
depende del temperamento del cerebro, por- 
que si es tal cual requieren las percepciones, 
las acierta; y si no, las yerra. El medio que 
tuvo Galeno para conocer por experiencia la 
eficacia de la potencia sensitiva fué tomar un 
cabrito acabado de nacer, que puesto en el 
suelo comenzó a andar, como si le hubieran 
enseñado que las piernas le servían para ello, 
y tras ésto se sacudió de la humedad que sacó 
de la madre , y con el pie se rascó tras la 
oreja ; y poniéndole muchas escudillas de- 
lante con vino, agua, vinagre, aceite y leche, 
después de haberlas olido todas, solamente la 
leche comió. Lo cual visto por muchos filó- 
sofos, que a la sazón se hallaron presentes, 
exclamaron : «Gran razón tuvo Hipócrates 
en decir que la naturaleza es sabia sin maes- 
tro ». Y no sólo se contentó Galeno con ésto, 
sino que pasados dos meses, llevó el cabrito 
al campo desfallecido de hambre, y oliendo 
muchas hierbas, sólo comió de las que las 
cabras suelen pacer. Pero si en vez de obser- 
var Galeno lo que hacía un solo cabrito, ob- 
servara tres o cuatro juntos, viera que unos 
andaban mejor que otros, se sacudían mejor, 
se rascaban mejor, y hacían más bien hechas 
las obras que hemos contado. Y si Galeno 
criara dos potros hijos de unos mismos padres, 
viera que el uno andaba con más gracia y do- 
naire, corría y se paraba mejor y era más 
dócil. Y si tomara un nido de halcones y los 
criara, hallara que el primero era gran vola- 
dor, el segundo gran cazador y el tercero go- 
loso y de malas costumbres. Lo mismo advir- 
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tiera en los podencos y galgos, que siendo 
hijos de unos mismos padres, al uno no le 
falta más que hablar en la caza y el otro mira 
las reses como si fuera mastín de ganado. 

Todo esto no se puede atribuir a los vanos 
instintos de naturaleza que dicen los filósofos, 
porque preguntado por qué razón un perro 
tiene más instinto que otro, siendo ambos de 
una misma especie e hijos de un mismo padre, 
yo no sé qué podrán responder, sino es acudir 
luego a su muletilla, diciendo que Dios le en- 
señó al uno más que al otro, y le dio más ins- 
tinto natural. Y tornándoles a preguntar por 
qué un perro es muy cazador cuando joven 
y venida la vejez no tiene tanta habilidad, y 
otro por el contrario, de joven no sabe cazar, 
y de viejo es astuto y mañoso, no sabrán que 
responder. Yo a lo menos diría que un perro 
es más hábil para la caza que otro por tener 
de mejor temperamento el cerebro ; y si caza 
bien de joven y no de viejo, proviene de que 
en una edad tiene el temperamento que re- 
quieren las habilidades de la caza, y en 
otra no. 

De donde se infiere que, pues las cuatro ca- 
lidades primeras son causa de que un animal 
haga mejores obras de su especie que otro, el 
temperamento es el maestro que enseña a la 
potencia sensitiva lo que ha de hacer. Y si 
Galeno considerara las sendas y caminos de 
la hormiga y contemplara su prudencia, su 
misericordia, su justicia y gobernación, se ma- 
ravillaría de ver un animal tan pequeño con 
tanta sabiduría, sin preceptor ni maestro que 
le enseñe. Así dice Salomón : «Ve a la hormiga 
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¡oh! perezoso y considera sus caminos y 
aprende sabiduría. La cual no teniendo guía, 
ni maestro, ni caudillo, previene para sí el 
sustento en el estío y en tiempo de la mies 
allega lo que ha de comer ». ( Prov. 6 : 68 ) 
Pero sabida la complexión del cerebro de la 
hormiga y viendo cuan apropiada es para sa- 
biduría, como más adelante se mostrará, ce- 
sará la admiración, y entenderemos que los 
animales, con el temperamento de su cerebro 
y las percepciones que les entran por los cinco 
sentidos , hacen los discernimientos y habili- 
dades que les notamos. Y entre los animales 
de una misma especie, es más dócil e ingenioso 
el que tiene el cerebro mejor constituido. Y 
si por alguna enfermedad se le alterase el buen 
temperamento del cerebro, perdería luego la 
agudeza y habilidad, como le sucede al hom- 
bre (1). 

Viene ahora la dificultad de cómo también 
el alma tiene instinto natural para las obras 
de su especie, y cómo, por razón del buen tem- 
peramento, puede saber el hombre las ciencias 
sin haberlas oído de nadie, siendo así que, 
según nos muestra la experiencia, ninguno 
nace con ellas. 

Entre Platón y Aristóteles hay una cues- 
tión muy reñida sobre la causa de la sabiduría 
del hombre. 

Uno dice que el alma es anterior al cuerpo, 
porque antes que la naturaleza lo organizase, 
estaba ya ella en el cielo en compañía de Dios, 



(1) Un cazador me afirmó, con juramento, que tuvo un 
halcón habilísimo en la caza, y que se le tornó loco, para cuyo 
remedio le dio un botón de fuego en la cabeza, y sanó. 
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de donde salió llena de ciencia y sabiduría ; 
pero que al encarnar en la materia perdió 
cuanto sabía, hasta que, enmendada con el 
tiempo la mala complexión de la materia, y 
acomodada por fin al estudio de las ciencias 
que perdiera, poco a poco vino a acordarse 
de lo olvidado. 

Esta opinión es falsa, y admiróme de que 
Platón, siendo tan gran filósofo, no supiese 
dar razón de la sabiduría humana, viendo que 
los brutos tienen sus agudezas y habilidades 
naturales, sin que su alma salga del cuerpo ni 
la tome del cielo al emprenderlas. Además, 
no carece Platón de culpa, habiendo leído en 
el GénesiSy al que tanto crédito daba, que 
Dios organizó primero el cuerpo de Adán 
antes que criase el alma. Esto mismo acon- 
tece ahora, salvo que naturaleza engendra el 
cuerpo, y una vez formado del todo cría Dios 
el alma en el mismo cuerpo sin estar fuera de 
él ni un momento. 

Aristóteles echó por otro camino, diciendo 
que todo cuanto saben y aprenden los hom- 
bres nace de haberlo oído, visto, olido, gus- 
tado y tocado ; porque nada puede haber en 
el entendimiento, que no haya pasado primero 
por alguno de los cinco sentidos, y afir- 
maba que estas potencias salen de la natura- 
raleza como una tabla rasa, donde no hay 
pintura ninguna. Esta opinión también es 
falsa, como la de Platón, y para que mejor 
lo podamos dar a entender y probar, es me- 
nester convenir primero con los filósofos vul- 
gares que en el cuerpo humano no hay más 
que un alma, principio de todo cuanto hace- 
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mos y obramos, aunque no falta quien de- 
fienda que en compañía del alma racional hay 
otras dos o tres. Ya hemos probado que la 
fuerza vital sabe formar al hombre y darle la 
figura que ha de tener, y sabe digerir y asimi- 
lar el alimento y renovar los tejidos del 
cuerpo y darle complexión conforme a sus 
funciones. Y en las obras de sensación y mo- 
ción, sabe luego el niño, en naciendo, mamar 
y menear los labios para sacar la leche, con 
tal maña, que ningún hombre lo haria por sa- 
bio que fuese. Además, atina con lo que con- 
viene a la conservación de su naturaleza, y 
huye de lo que es nocivo y dañoso; sabe llorar 
y reír sin haberlo aprendido de nadie. Digan 
los filósofos quién enseñó a los niños a hacer 
todo esto y por qué sentido les vino, y si res- 
ponden que Dios les dio instinto natural, como 
a los brutos, no errarán si igualan el instinto 
con el temperamento. 
""Las obras propias del alma, que son enten- 
der, imaginar y recordar, no las puede el hom- 
bre hacer en naciendo, porque el tempera- 
mento de la niñez no está formado para 
ellas, siendo en cambio muy apropiado para 
las de las potencias vital y sensitiva, como 
el de la vejez es apropiado para el alma, y 
malo para la vitalidad y sensación^ 

Si el temperamento que sirve a la sabidu- 
ría y se adquiere poco a poco, se pudiera juntar 
todo de repente, de improviso supiera el hom- 
bre discurrir y filosofar mejor que si en las es- 
cuelas lo hubiera aprendido ; pero como la na- 
turaleza no lo puede hacer sino por transcurso 
de tiempo, va el hombre adquiriendo poco a 
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poco la sabiduría. Esto se prueba claramente 
considerando que el sabio viene poco a poco 
a hacerse necio, por ir cada día hacia la edad 
decrépita, adquiriendo otro temperamento 
contrario al de la sabiduría. 

Yo para mí tengo entendido que si la na- 
turaleza en vez de formar al hombre de si- 
miente caliente y húmeda, que es el tempera- 
mento propio de la vitalidad y sensación, le 
formara de simiente fría y seca, supiera dis- 
currir y raciocinar desde luego de nacer y 
no atinara a mamar, por ser su temperamento 
inadecuado a tales obras. Mas para que se 
entienda por experiencia que si el cerebro tie- 
ne el temperamento que requieren las ciencias 
naturales, no es menester maestro que en- 
señe, es necesario advertir que si por enfer- 
medad muda el cerebro su temperamento, 
como manía, melancolía y frenesí, al punto 
pierde cuanto sabe y dice mil disparates ; pero 
si es necio, adquiere más ingenio que antes 
tenía. De un rústico labrador sabré yo decir 
que estando frenético, hizo delante de mí un 
razonamiento, encomendando a los presen- 
tes su salud y que miraran por sus hijos y 
mujer si de aquella enfermedad fuese Dios 
servido llevarle, y lo hizo con tantos lugares 
retóricos, con tanta elegancia y limpieza de 
vocablos, como pudiera Cicerón en el Senado; 
de lo cual admirados los allí presentes, me 
preguntaron de dónde le podía venir tanta 
elocuencia y sabiduría a un hombre que, 
estando sano, no sabía hablar ; y recuerdo 
que respondí que la oratoria es una ciencia 
que nace de cierto punto de calor, y que este 
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rústico le tenía ya por razón de la enfer- 
medad. 

De otro enfermo podré también afirmar 
que en más de oclio días jamás habló palabra 
que no le buscase luego consonante y las más 
de las veces hacía una redondilla muy bien ri- 
mada ; y admirados los circunstantes de oír 
hablar en verso a un hombre que sano jamás 
supo componer ni un pareado, dije a los que 
me preguntaron, que raras veces acontecía ser 
poeta en la crisis de la fiebre, el que lo era 
en sanidad, porque el sano temperamento del 
cerebro del poeta se desbarata en la enferme- 
dad y hace obras contrarias. 

Ya me parece que oigo decir a los que huyen 
de las ciencias naturales, que' todo esto es 
burla y mentira, y si por ventura fué verdad, 
que el demonio, como es sabio y sutil cuando 
lo permite Dios, se entró en el cuerpo de los 
frenéticos que hemos dicho, y les hizo decir 
aquellas cosas admirables. Pero aun responder 
esto se les hace cuesta arriba, y sólo ponen 
por argumento : « Esto es falso, porque no lo 
entiendo »; como si las cosas dificultosas y muy 
delicadas estuviesen sujetas a los torpes en- 
tendimientos y de ellos se dejasen entender. 

Yo no pretendo aquí convencer a los fal- 
tos de ingenio, porque fuera trabajar en vano, 
sino hacerle confesar a Aristóteles que si los 
hombres tienen el temperamento que requie- 
ren sus obras, pueden saber muchas cosas 
sin haberlas aprendido de nadie. Dice Aris- 
tóteles que por calentarse demasiadamente el 
cerebro, conocen algunos lo que está por ve- 
nirj como las sibilas , y no por razón de en- 
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fermedad, sino por la desigualdad del calor 
natural, como le sucedía al siracusano Marco, 
que era más delicado' poeta cuando por el de- 
masiado calor del cerebro estaba fuera de 
sí, y al calmarse perdía el numen, pero que- 
daba más sabio y discreto. De manera que 
no solamente admite Aristóteles por causa 
principal de estas cosas extrañas el tempera- 
mento del cerebro, sino que rebate a los que, 
como Hipócrates, dicen ser ésto revelación 
divina y no cosa natural. Pero lo que más 
me admira en este punto es, que preguntán- 
dole a Platón por qué de dos hijos de un mis- 
mo padre, el uno sepa hacer versos sin haberle 
nadie enseñado, y el otro trabajando en el arte 
de la poesía no los puede hacer, responde que 
el que nació poeta está endemoniado (1) y el 
otro no. Y así tuvo razón Aristóteles de con- 
tradecirle, porque pudo atribuirlo al tempera- 
mento, como otras veces hizo. Que el frenético 
hable en latín sin haberlo aprendido denota la 
consonancia de la lengua latina con el alma, 
pues como más adelante probaremos, hay 
ingenio particular y acomodado para inventar 
lenguas, y los vocablos y modismos latinos son 
tan racionales en los oídos, que si el alma al- 
canza el temperamento necesario para inven- 
tar una lengua muy elegante, luego da con 
ella. Que dos inventores de lenguas con el 
mismo ingenio y habilidad puedan componer 



(1) La palabra «endemoniado» no tiene aquí la significación 
de estar poseído del diablo o espíritu maligno, sino la de estar 
dnspirado» por un genio o espíritu superhumano, pues lot 
griegos llamaban «demonio» a lo que los romanos «numen», es 
decir un espíritu angélico y en modo alguno diabólico como 
significa hoy día la palabra «demonio». — (N. del R.) 
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unos mismos vocablos es cosa que se com- 
prende al considerar que si como Dios crió a 
Adán y le puso todas las cosas delante, para 
que a cada una le pusiera nombre, formara 
luego otro hombre con la misma perfección y 
gracia sobrenatural, y le trajera Dios las mis- 
mas cosas para darle el nombre que habían 
de tener, ¿qué tales fueran estos nombres? 
Creo que acertara con los mismos de Adán, 
porque ambos habían de mirar a la natura- 
leza de la cosa, que no es más que una. De 
esta manera pudo el frenético dar con la len- 
gua latina, y hablar en ella sin haberla apren- 
dido, porque alterado por la enfermedad el 
natural temperamento de su cerebro pudo 
tomar temporáneamente el mismo que tenía 
el que inventó la lengua latina, y componer 
los mismos vocablos, aunque no con tanto con- 
cierto y elegancia, porque esto ya parecería 
señal de que el demonio mueve la lengua, como 
la iglesia enseña a sus exorcistas. 

Dice Aristóteles que algunos niños habla- 
ron al nacer con palabras claras, y después 
volvieron a callar, y reprende a los filósofos 
vulgares de su tiempo, que por ignorar la 
causa natural de este efecto, lo atribuían al 
demonio. La causa de que algunos niños 
hablen al nacer, y vuelvan a callar, jamás la 
pudo conocer Aristóteles, aunque dijo muchas 
cosas sobre ello; pero nunca le cupo en el 
entendimiento que fuese invención del demo- 
nio ni efecto sobrenatural, como piensan los 
filósofos vulgares, quienes al verse cercados 
de los sutiles y delicados fenómenos de las 
ciencias naturales, dan a entender a los que 
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poco saben que Dios o el demonio son autores 
de los efectos raros y prodigiosos, cuyas cau- 
sas ellos no saben ni entienden. Pero a mi 
parecer, en los niños de que nos dice Aristó- 
teles que hablaron al nacer y luego callaron 
hasta romper de nuevo a hablar en edad con- 
veniente, sucede lo que hemos dicho de los 
demás maniáticos y frenéticos, pues no cabe 
negar que los niños, aun estando en el vientre 
de su madre y luego de nacidos, puedan pa- 
decer estas mismas enfermedades. 

El por qué de las adivinaciones de las mu- 
jeres extáticas o en estado de frenesí, lo en- 
tendió algo mejor Cicerón que los naturalis- 
tas, pues al describir la naturaleza del hombre 
dijo que era un animal sagaz, complejo, as- 
tuto, memorioso, lleno de razón y de consejo, 
que prevé lo futuro, y aun hay algunos que 
aventajan a otros en esta previsión. 

El error de los científicos está en no consi- 
derar que el hombre fué hecho a semejanza de 
Dios, y que participa de su divina previsión y 
tiene memoria para lo pasado, sentidos para lo 
presente y entendimientQ.\e imaginación para 
lo futuro. Y así como hay quienes aventajan 
a otros en acordarse de las cosas pasadas, y 
otros en conocer lo presente, así hay muchos 
que tienen más capacidad natural para imagi- 
nar lo que está por venir. Uno de los mayores 
argumentos que forzaron a Cicerón a creer que 
el alma humana era incorruptible, fué ver la 
certidumbre con que los enfermo^ predecían 
lo por venir, especialmente estando cercanos a 
la muerte. Pero este ingenio natural se dife- 
rencia del espíritu profético en que lo que dice 
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Dios por la boca de los profetas es infalible, y 
lo que el hombre pronostica con las fuerzas 
de su imaginación no tiene aquella certi- 
dumbre. 

Los que dijeron que las virtudes y vicios 
que descubría la adivina a las personas que la 
entraban a ver era artificio del demonio, se- 
pan que Dios da a los hombres cierta gracia 
que San Pedro llama discreción espiritual para 
alcanzar y conocer qué obras son de Dios y 
cuáles del demonio. 

Hallándose moribundo el patriarca Jacob, 
cuando el alma está más libre para ver lo por 
venir, entraron sus doce hijos a verle, y a cada 
uno en particular les dijo sus virtudes y vi- 
cios, y profetizó lo que sobre ellos y sus des- 
cendientes había de acontecer. Es cierto que 
lo hizo inspirado por Dios ; pero si la Escri- 
tura divina y nuestra fe no lo certificaran, 
¿en qué hubieran conocido los naturalistas 
que ésta era obra de Dios y que la adivina 
decía por dictado del demonio las virtudes y 
vicios a los que entraban a verla, siendo el 
caso análogo al de Jacob? Estos naturalistas 
piensan que el alma humana es muy distinta 
de la del demonio, y que su entendimiento, 
imaginación y memoria son de otro género 
muy diferente y del todo adiestrados. Pero yo 
digo que si el alma informa un cuerpo bien 
organizado, como era el de Adán, sabe poco 
menos que el más avisado diablo, y fuera del 
cuerpo tiene tan delicadas potencias como él. 
Y si los demonios alcanzan lo por venir, conje- 
turando y discurriendo por algunas señales, 
esto mismo puede hacer el alma cuando se va 
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librando del cuerpo, o si tiene temperamento 
adecuado al ingenio de predicción. 

A los científicos no les cabe en el entendi- 
miento que en la naturaleza pueda haber se- 
ñales para conocer lo por venir, y yo digo que 
hay indicios para alcanzar lo pasado, lo pre- 
sente, y conjeturar lo por venir, y aun para 
vislumbrar algunos secretos del cielo. Así dice 
San Pablo : « Porque las cosas invisibles de 
Dios, su eterna potencia y divinidad, se echan 
de ver desde la creación del mundo, siendo 
entendidas por las cosas que son hechas.» 
(Rom. 1 : 20). El que tuviere potencias lo al- 
canzará, y el que no, será, cual dijo Homero, 
el necio que entiende lo pasado y no lo que está 
por venir ; pero el avisado y discreto imita a 
Dios en muchas cosas, y aunque no las puede 
hacer con tanta perfección, tiene con él alguna 
semejanza en rastrearle. 



CAPITULO VIII 

* 

Donde se prueba que de solas tres calidades, 
calor, humedad y sequedad, salen todos los 
géneros de ingenio que hay en el hombre. 



JUSTANDO el alma en el cuerpo, es impo- 
fejte sible que haga obras contrarias y di- 
^^ versas si para cada una no tiene su 
instrumento particular. Vese esto claramente 
en la facultad sensoria, que ejerce variadas 
acciones en los sentidos exteriores, por tener 
cada uno su órgano particular : ojos, oídos, 
paladar, olfato y tacto. Y si no fuera asi, no 
hubiera más que un género de acciones, pues 
o todo fuera ver, o gustar, o palpar, porque 
el instrumento determina y modifica la po- 
tencia para una acción y no más. 

De lo que tan manifiesto y claro sucede en 
los sentidos exteriores podremos colegir lo que 
hay en los interiores. Con esta misma potencia 
anímica entendemos, imaginamos y recorda- 
mos. Pero si cada acción requiere particular 
instrumento, necesariamente en el cerebro ha 
de haber órgano para el entendimiento, y 
órgano para la imaginación y otro para la 
memoria ; porque si todo el cerebro estuviera 
organizado de una misma manera, todo fuera 
memoria, o todo entendimiento, o todo ima- 

9 -— HUARTE 
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ginación, y como vemos que hay actos muy 
diferentes, forzosamente ha de haber variedad 
de instrumentos. Pero abierta la cabeza y 
hecha anatomía del cerebro, todo está com- 
puesto de un mismo modo de substancia ho- 
mogénea y similar, sin variedad de partes 
heterogéneas. Sólo aparecen cuatro senos pe- 
queños, que bien mirados tienen la misma 
composición y figura, sin cosa en que puedan 
diferir. 

Cuál sea el uso y funciones asignadas a 
cada uno no es fácil determinarlo , porque 
Galeno y los anatómicos, así modernos como 
antiguos, lo han procurado averiguar y nin- 
guno ha dicho determinadamente de qué 
sirve el ventrículo derecho ni el izquierdo, 
ni el que está colocado en medio de estos dos, 
ni el cuarto, asentado en el occipucio. Sólo 
afirmaron, aunque con recelo, que estas cua- 
tro cavidades eran las oficinas en donde se 
engendraban las fuerzas vitales para dar sen- 
tido y movimiento a todas las partes del 
cuerpo. Dijo Galeno que en el ventrículo 
de en medio estaba la primicia de estas fun- 
ciones ; pero después enmendó este parecer 
diciendo que el postrero era de mayor eficacia 
y valía. 

Es de loar la prudencia y saber con que 
nos formó la naturaleza, colocando el estó- 
mago a distancia del cerebro, para que los va- 
pores de la digestión no estorbasen los dis- 
cursos y raciocinios del alma. Con estar el 
hígado y el estómago tan apartados del cere- 
bro, son muchos los que no pueden estudiar 
en acabando de comer y buen rato después. 
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Parece verdad que el ventrículo cuarto 
tiene por oficio engendrar las fuerzas vitales 
y por esto lo apartó naturaleza de los otros 
tres, y le hizo cerebro aparte y separado, para 
que no estorbase ni le estorbasen los tres 
ventrículos delanteros, que a mi entender los 
hizo naturaleza para discurrir y filosofar, 
como lo prueba el que cuando se estudia o 
medita intensamente siempre duele la parte 
de la cabeza que corresponde a estas tres 
concavidades, de la propia suerte que en el 
demasiado ver duelen los ojos, y del mucho 
andat duelen las piernas. 

La dificultad está en saber en cuál de estos 
ventrículos está el entendimiento, en cuál la 
memoria y en cuál la imaginación, porque 
estántan juntos y vecinos, que ningún indicio 
lo da a conocer ; pero si consideramos que el 
entendimiento no puede obrar sin que la me- 
moria le represente las imágenes , ni la me- 
moria sin la imaginación, comprenderemos fá- 
cilmente que las tres potencias están juntas 
en cada ventrículo, y no el entendimiento en 
uno, la memoria en otro y la imaginación en 
el tercero, como opinan los fisiólogos. Tam- 
bién hay en el cuerpo humano potencias vi- 
tales que no pueden obrar sin que otras le 
ayuden, como parece en las llamadas diges- 
tiva, retentiva, conductora y expulsante, que 
por haberse menester las unas a las otras, las 
juntó naturaleza en un mismo lugar, y no las 
separó ni apartó. 

Pero si esto es verdad, ¿a qué propósito 
hizo naturaleza tres ventrículos, y en cada 
uno de ellos juntó las tres potencias racio- 
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nales, pues sólo uno bastaba para entender, 
imaginar y recordar? A esto se puede res- 
ponder que la misma razón hubo para que 
nos diese dos ojos y dos oídos, pues en cada 
uno de ellos está toda la potencia visiva 
y auditiva, y con sólo un ojo se puede ver. 
Así se dice que cuanto mayor número de po- 
tencias hay ordenadas para perfeccionar al 
animal, tanto más segura está su perfección ; 
porque puede faltar una o dos por accidente, 
y es bien que otras queden del mismo género 
con que actuar. En una enfermedad que los 
médicos llaman hemiplejía , queda inactivo 
el ventrículo de la parte hemiplética, y si no 
quedaran salvos y sin lesión los otros dos, 
quedaría el hombre lelo ; y aun por faltarle 
un ventrículo, se le menoscaban las operacio- 
nes del entendimiento, imaginación y memo- 
ria, como sentiría menoscabo en la vista quien 
acostumbrado a mirar con dos ojos, quedase 
tuerto. De donde se entiende claramente que 
en cada ventrículo están las tres potencias, 
pues la sola lesión de uno debilita las tres. 

Por lo tanto, si los tres ventrículos tienen 
la misma composición, y no hay en ellos va- 
riedad de partes, no podemos por menos de 
tomar por instrumento las primeras calidades, 
y hacer tantas diferencias genéricas de inge» 
nios, cuanto fuese el número de ellas, porque 
pensar que el alma mientras está en el cuerpo 
pueda obrar sin ^gano que la ayude, es contra 
toda evidencia. Pero de las cuatro calidades 
calor, frialdad, numedad y sequedad, todos 
los médicos prescinden de la frialdad por 
inútil para las obras del alma, y la experiencia 
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muestra que sin el calor propio del tempera- 
mento del cuerpo , todas las potencias del 
hombre funcionan torpemente y ni el estó- 
mago puede digerir, ni los músculos mover el 
cuerpo, ni el cerebro razonar, y asi dijo Galeno 
que la frialdad echa a perder todas las obras 
del alma y sólo sirve en el cuerpo para tem- 
plar j¿^ calor natural, de modo que no queme 
tanto ¡ pero Aristóteles es de contrario parecer 
y dice que si la sangre gruesa y caliente da 
muchas fuerzas corporales, la delgada y fría 
le da al hombre mucho entendimiento, de lo 
que parece inferirse que de la frialdad proviene 
la mejor especie de ingenio que pueda tener 
el hombre, cual es el entendimiento. 

También Aristóteles pregunta por qué los 
hombres que habitan tierras muy cálidas, 
como Egipto, son más ingeniosos y sabios que 
los que moran en lugares fríos; y responde 
que el demasiado calor de la región gasta y 
consume el natural del cerebro y le deja frío, 
por donde vienen a ser los hombres muy ra- 
cionales; y, por el contrario, la mucha frialdad 
del aire fortifica el calor natural del cerebro 
que por ello no puede discurrir, antes es in- 
quieto y no perseverante en una opinión. A 
esto parece que alude Galeno diciendo que los 
hombres mudables de opinión, tienen caliente 
el cerebro ; y, por el contrario, los firmes j 
constantes lo tienen frío. Pero lo cierto es que 
la frialdad no da ingenio, ni Aristóteles quiso 
decir que el predominio de la sangre fría hace 
mejor entendimiento, sino la menos caliente. 
Verdad es que la mudanza de opinión nace 
del mucho calor, que rebulle las imágenes que 



134 

la halagan, y por gozar de todas deja unas y 
toma otras. Al revés acontece en la frialdad, 
que por comprimir las imágenes y no dejarlas 
levantar, hace al hombre firme en una opi- 
nión, porque no se le representa otra que lo 
incite. La frialdad impide los movimientos, 
no solamente de las cosas corporales, sino de 
las imágenes mentales, y esta constancia antes 
parece torpeza que habilidad. Verdad es que 
hcíy otra clase de firmeza, que nace de estar 
el entendimiento muy asentado, y no de tener 
frío el cerebro. Quedan, pues, la sequedad, 
humedad y calor por instrumentos de la facul- 
tad racional. Pero ningún filósofo sabe dar a 
cada clase de ingenio su calidad instrumen- 
tal. Heráclito dijo que la sequedad es causa 
de ser el hombre muy sabio; pero no declaró 
en qué género de saber. Lo mismo entendió 
Platón cuando dijo que nuestra ánima vino 
al cuerpo sapientísima, y por la mucha hu- 
medad que halló en él, se hizo torpe y necia, 
pero que con el tiempo adquirió sequedad y 
recordó lo que antes sabía. Dice Aristóteles, 
que los animales más ingeniosos son los que 
tienen más frialdad y sequedad en su tempe- 
ramento, como las hormigas y abejas, que 
compiten con los hombres más racionales. 
Fuera de esto, ningún bruto hay tan húmedo 
ni de menos ingenio como el puerco, y así 
Píndaro, para motejar de necia a la gente de 
Beocia, dijo que por su vileza llamaron puer- 
cos a los beocios. 

Finalmente, todos los varones graves coo- 
vienen en que la sequedad hace al hombre 
muy sabio ; pero a cuál de las potencias ra- 
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cionales ayuda más, únicamente lo declara el 
profeta Isaías cuando dijo : « Sólo la vejación 
dará a entender lo que se oye.» (Isaías, 28 : 19.) 
Porque la tristeza y aflicción gastan y con- 
sumen la humedad del cerebro y desecan los 
huesos, con lo que se hace el entendimiento 
más agudo y perspicaz, como lo demuestra el 
que muchos hombres puestos en pobreza y 
aflicción vinieron a decir y escribir sentencias 
admirables, y venidos después a próspera for- 
tuna, a buen comer y beber, no acertaron a 
hablar, porque la vida regalada, el contento, 
el buen suceso de todas las cosas a su voluntad, 
relajaron y humedecieron el cerebro. Así dijo 
Hipócrates que el contento y la alegría en- 
sanchan el corazón y le dan calor y gordura. Y 
si la tristeza y aflicción desecan y consumen 
las carnes y dan por ello al hombre mayor en- 
tendimiento, cierto es que su contraria la 
alegría ha de humedecer el cerebro y menos- 
cabar el entendimiento. Los que van alcan- 
zando esta especie de ingenio se inclinan a 
pasatiempos, convites, músicas y conversa- 
ciones jocosas y huyen de lo contrario, que 
en otro tiempo les solía dar gusto y contento. 
Así dice Salomón : « El corazón de los sabios 
está en donde hay tristeza, y el corazón de los 
necios en donde hay alegría.» (Eccles., 7 : 5.) 
De aquí que cuando el hombre sabio y vir- 
tuoso llega de pobre y humilde a alguna gran 
dignidad, muda luego de opiniones y costum- 
bres por haber adquirido húmedo y vaporoso 
temperamento, que le borra las imágenes que 
antes tenía en la memoria, y le entorpece el 
entendimiento. En opinión de Galeno, los muy 
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copiosos humores del cuerpo hacen necio al 
hombre, y así dijo que la prudencia y buena 
maña del alma nacen de la bilis ; la entereza 
y constancia de la atrabilis ; la bobería y 
simpleza de la sangre ; y que la flema sólo 
sirve para dormir. De manera que la sangre 
y la flema echan a perder por lo húmedas 
la facultad racional ; pero esto se entiende de 
las facultades activas y no de las pasivas, 
cual la memoria, que depende de la hume- 
dad, asi como el entendimiento depende de la 
sequedad. Y llamamos a la memoria potencia 
racional, porque sin ella no les valen de nada 
al entendimiento ni a la imaginación todas las 
materias sobre que discurrir. 

El oficio de la memoria es retener las imá- 
genes para cuando el entendimiento las qui- 
siera contemplar ; y si la memoria se pierde, 
es imposible que las demás potencias actúen. 
Y siendo este su oficio, claramente se entiende 
que depende de la humedad, porque ésta sua- 
viza el cerebro y la imagen se imprime por 
vía de compresión. Así en la infancia se 
aprende más de memoria que en todas las 
demás edades, porque está humidísimo el 
cerebro. Por esto pregunta Aristóteles por 
qué siendo viejos tenemos mucho entendi- 
miento, y cuando niños aprendemos con fa- 
cilidad ; y responde que la memoria de los 
viejos está llena de tantas imágenes de las 
cosas vistas y oídas en su larga vida, que 
ya no caben más ; pero la de los muchachos, 
como ha poco que nacieron, está muy des- 
embarazada, y por esto reciben presto cuanto 
les dicen y enseñan. Y añade que por la ma- 
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fiana aprendemos mejor porque en aquella 
hora amanece la memoria vacía, y por la tarde 
aprendemos mal por estar llena de todo lo 
que aquel día ha pasado por nosotros, 

Pero no resuelve bien Aristóteles este pro- 
blema, porque si las imágenes que están en la 
memoria tuvieran cuerpo y extensión para 
ocupar espacio, quedaría satisfecha la pregun- 
ta ; pero como son incoercibles y espirituales, 
no pueden henchir ni vaciar el lugar donde 
están, antes vemos por experiencia que la me- 
moria más se fortalece cuanto más se ejer- 
cita con nuevas imágenes. 

A mi entender es que los viejos tienen mu- 
cho entendimiento porque tienen mucha se- 
quedad, y son faltos de memoria porque tienen 
poca humedad, por lo que se endurece la subs- 
tancia del cerebro, y no puede recibir la im- 
presión de las figuras, como la cera dura admi- 
te con dificultad la figura del sello, y la blanda 
con facilidad. Al revés acontece en los mucha- 
chos, que por la mucha humedad que tienen 
en el cerebro son faltos de entendimiento, y 
muy memoriosos porque las imágenes se asien- 
tan profunda y fielmente en el cerebro. 

No se puede negar que la memoria es más 
feliz por la mañana que por la tarde; pero no 
por la razón que 'da Aristóteles, sino que el 
sueño de la noche pasada ha humedecido y 
suavizado el cerebro, y la vigilia del día lo ha 
desecado y endurecido. Así dice Hipócrates 
que quienes de noche tienen gran sequía, se 
les quita durmiendo ; porque el sueño hume- 
dece las carnes y fortalece todas las facultades 
que gobiernan al hombre. 
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De esto se infiere claramente que el enten- 
dimiento y la memoria son potencias opuestas 
y contrarias, de tal manera, que, como hemos 
dicho antes, el hombre de mucha memoria ha 
de ser pobre de entendimiento, y el de mucho 
entendimiento no puede tener buena memoria, 
porque es imposible que la humedad y la se- 
quedad predominen a la par en el cerebro. 
En esta máxima se fundó Aristóteles para 
opinar que la memoria es potencia distinta de 
la reminiscencia , diciendo que los hombres 
de mucha reminiscencia son de gran entendi- 
miento, y los que alcanzan mucha memoria 
son faltos de entendimiento, por lo que la me- 
moria y la reminiscencia son potencias con- 
trarias. A mi entender, los que tienen mucha 
reminiscencia son de pobre entendimiento y 
poderosa imaginación, como luego probaré; 
pero la segunda proposición de Aristóteles es 
muy verdadera, aunque este insigne filósofo 
no alcanzara la razón de la disparidad entre 
el entendimiento y la memoria. 

Del calor nace la imaginación porque ya 
no hay otra potencia racional en el cerebro, 
ni otra calidad que darle. Además, todo cuanto 
dicen los enfermos delirantes pertenece a la 
imaginación y no al entendimiento ni a la 
memoria. 

Y que la apoplejía, locura y melancolía sean 
afecciones calientes del cerebro, sirve de pode- 
roso argumento para probar que la imagina- 
ción consiste en calor. Sólo tropiezo con la 
dificultad de que la imaginación es contraria 
al entendimiento y también de la memoria, lo 
cual no se aviene con la experiencia ; porque 
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bien se pueden juntar en el cerebro mucho 
calor y sequedad, y también calor y humedad 
en grado intenso, con lo que podría tener el 
hombre grande entendimiento y grande ima- 
ginación o mucha memoria con mucha ima- 
ginación ; y realmente raro es el hombre de 
grande imaginación que tenga buen entendi- 
miento ni memoria. La causa de esto debe de 
ser que el entendimiento necesita cerebro 
sutil y delicado, y el mucho calor gasta y 
consume lo delicado y deja lo basto. Por lo 
mismo, la buena imaginación no se puede her- 
manar con mucha memoria, porque el calor 
excesivo elimina la humedad del cerebro y lo 
deja duro y seco, de modo que no puede re- 
cibir fácilmente las imágenes. 

De manera que no hay en el hombre más 
que tres distintos géneros de ingenio, porque 
no hay más que tres calidades de donde pue- 
den nacer; pero en estos tres géneros univer- 
sales se contienen muchas especies particu- 
lares según el grado de calor , humedad y 
sequedad. 

Sin embargo, no de cualquier grado de estas 
tres calidades resulta un género de ingenio ; 
porque tanta intensidad pueden tener la se- 
quedad, el calor y la humedad, que desbarate 
totalmente las potencias, conforme a la sen- 
tencia de Galeno que dice : « El tempera- 
mento excesivo deja inerte al hombre. » Y 
así es cierto, porque aunque el entendimiento 
se aproveche de la sequedad , tanta puede 
ser, que consuma sus obras, lo cual no ad- 
miten Galeno ni los filósofos antiguos ; antes 
afirman que si el cerebro de los viejos no se 
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enfriase jamás, vendrían a caducar aunque se 
hiciesen secos en cuarto grado. Pero no tienen 
razón, porque en pasando el tercer grado 
comienza a desbaratar, y lo mismo hace la 
memoria con la mucha humedad. 

Tres son las principales operaciones del 
f entendimiento : inferir, distinguir y elegir, 
por lo que hay tres clases de entendimiento. 
En otras tres se divide la memoria : la que 
recibe con facilidad y luego olvida ; la tarda 
en percibir y lo retiene mucho tiempo ; la 
que recibe con facilidad y tarda mucho en 
olvidar. La imaginación comprende muchas 
más clases, porque además de las tres como 
el entendimiento y memoria, de cada grado 
resultan otras tres. 

Quien quisiere considerar tres clases de in- 
genio, hallará que hay quienes tienen disposi- 
ción natural para las verdades claras jr fáciles 
de la ciencia que aprenden ; pero metidos en 
las obscuras y muy delicadas, no las entienden 
por más que trate el maestro de representár- 
selas con buenos ejemplos, ni que ellos es- 
fuercen la imaginación, porque no tienen ca- 
pacidad. 

En este grado están los cortos estudiantes 
de cualquiera facultad, que en las cosas fáci- 
les dicen cuanto se puede entender y en lo 
muy delicado sueltan mil disparates. Otros 
ingenios suben un grado más, porque reciben 
fácilmente las reglas del arte y las considera- 
ciones de la ciencia, tanto las claras y fáciles 
como las obscuras y difíciles ; pero les han de 
dar hecho y discurrido el argumento, la res- 
puesta, la duda y distinción. Estos necesitan 
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oír la ciencia de buenos maestros que sepan 
mucho, y tener muchos libros, y estudiar asi- 
duamente en ellos ; porque sólo a fuerza de 
leer y trabajar llegarán al deseado conoci- 
miento. Son tablas rasas en que nada hay es- 
crito, pues todo cuanto han de saber y apren- 
der lo han de oír a otro primero, y sobre ello 
no tienen ninguna invención. 

En el tercer grado hace naturaleza unos 
ingenios tan perfectos, que no necesitan maes- 
tros que los enseñen ni les digan cómo han 
de filosofar, porque de una consideración que 
les apunta el catedrático sacan ellos ciento, y 
sin decirles nada se les llena la boca de ciencia 
y saber. Esta especie de ingenio engañó a 
Platón, y le movió a decir que el saber hu- 
mano es un cierto género de reminiscencia, 
pues inventaba lo que jamás vino en consi- 
deración de los hombres. Estos ingenios pue* 
den escribir libros, y los otros no. El orden 
y concierto para que cada día aumenten y 
se perfeccionen las ciencias consiste en juntar 
la nueva invención de los que ahora vivimos 
con lo que los antiguos dejaron escrito en 
sus libros. Haciéndolo de esta manera, cada 
uno en su tiempo, progresarían las artes y 
ciencias, y los hombres que están por nacer 
gozarían de la invención y trabajo de los que 
primero vivieron. A los que carecen de inven- 
ción no se les había de consentir que escri- 
biesen libros ni dejárselos imprimir, porque 
no hacen más que dar círculos en los dichos 
y sentencias de los autores graves, y tornarlos 
a repetir, hurtando una cosa de aquí y to- 
mando otra de allí. Por esto dice Galeno que 
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la invención de las artes y la composición de 
los libros se hace o con el entendimiento o 
con la memoria o con la imaginación ; pero 
el que escribe por tener mucha memoria de 
cosas, no puede decir nada nuevo. A los in- 
genios inventivos llaman en lengua toscana 
caprichosos, por su semejanza con la cabra, 
que en el andar y pacer jamás va por lo llano, 
y es amiga de andar a sus solas por los riscos y 
alturas y asomarse a precipicios, sin seguir 
vereda ninguna ni caminar con compañía. 
Esta especie de ingenio es propio del alma 
que dispone de cerebro bien organizado. Jamás 
se detiene en ningún estudio y todo es andar 
inquieta, buscando cosas nuevas que saber 
y entender. Pero hay otros que jamás salen 
de su centro, ni piensan que haya más en el 
mundo que descubrir. Estos tienen la pro- 
piedad de la oveja, que nunca sale de las 
pisadas del manso, ni se atreve a caminar por 
lugares desiertos y sin carril, sino por veredas 
muy holladas, en que otro vaya delante. 
Ambas clases de ingenio son muy comunes 
entre los intelectuales. Unos hay que se re- 
montan más allá de la común opinión, juzgan 
y tratan las cosas por diferente manera, son 
libres en dar su parecer, y no siguen a nadie. 
Otros hay recogidos, humildes y muy sose- 
gados, desconfiados de su propio valer, y ren- 
didos al criterio de su autor favorito a guien 
siguen, y cuyos dichos y sentencias tienen 
por ciencia demostrada, y lo que discrepa de 
ello juzgan por vanidad y mentira. 

Esta clase de ingenio es muy buena para 
la teología, donde forzosamente se ha de se- 
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guir la autoridad divina declarada por los con- 
cilios. 

Armonizadas estas dos clases de ingenio, 
son de mucho provecho, porque así como a 
una numerosa manada de ovejas suelen los 
pastores echar una docena de cabras que las 
lleven con paso apresurado a gozar de nuevos 
e inhoUados pastos, de la misma manera con- 
viene que haya en las letras humanas algunos 
ingenios caprichosos que descubran a los en- 
tendimientos oviles nuevos secretos de natu- 
raleza y les den temas nunca oídos en que 
ejercitarse, porque de esta manera van pro- 
gresando las ciencias y los hombres saben más 
cada día. 




CAPÍTULO IX 

Se redarguyen algunas objeciones a la doctrina 
del capitulo anterior 



?NA de las razones de haber sido tan 
celebrada hasta el día de hoy la sa- 
biduría de Sócrates, es que después 
de juzgarle el oráculo de Apolo por el hom- 
bre más culto del mundo, dijo : «Sólo sé que 
no sé nada». Todos cuantos leyeron y enten- 
dieron esta sentencia creen que la dijo Só- 
crates por ser hombre humildísimo, menos- 
preciador de las cosas humanas, que, respecto 
de las divinas, le parecían de ningún valor. 
Pero a mi juicio están engañados, porque la 
virtud de la humildad no la alcanzó ningún 
filósofo ni supo qué cosa era, hasta que Dios 
vino al mundo y la enseñó. Lo que Sócrates 
quiso dar a entender, fué la poca certidumbre 
de las ciencias humanas, y cuan inquieto y 
temeroso está el entendimiento del filósofo de 
cuanto sabe, al ver por experiencia que todo 
está lleno de dudas y argumentos, y que a 
nada se puede asentir sin temor de la parte 
contraria. Y como para tener verdadera cien- 
cia es necesario estar firme y seguro , sin 
temor ni recelo de engaño, con mucha ver- 
dad puede decir y afirmar que no sabe nada 
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el filósofo que no esté muy seguro de lo que 
sabe. 

Esta misma consideración tuvo Galeno para 
decir que el verdadero conocimiento de las 
cosas es firme y no sujeto a las opiniones de 
los filósofos , por lo que únicamente puede 
tener el hombre pareceres y opiniones que le 
traen incierto ^y con miedo de si es así o no 
lo que afirma. yPero Galeno nota en particular, 
que la filosofía y medicina son las ciencias más 
inciertas de cuantas estudian los hombres. Y 
si esto es verdad, ¿qué diremos de la psicolo- 
gía que indaga cosa tan obscura y difícil como 
las potencias y facultades del alma , en la 
cual materia se ofrecen tantas dudas y obje- 
ciones que no queda suelo firme en que apo- 
yarse? La objeción principal es que llamamos 
al entendimiento, imaginación y memoria, 
potencias orgánicas, con el cerebro por ins- 
trumento, en oposición a la doctrina de Aris- 
tóteles y de sus discípulos, que suponiendo 
al entendimiento independiente de todo órga- 
no corporal, probaban fácilmente la inmortali- 
dad del alma, que salida del cuerpo duraba 
para siempre jamás, Pero las razones en que 
se fundó Aristóteles para probar que el en- 
tendimiento no era potencia orgánica son de 
tanta eficacia, que no se puede inferir otra 
cosa, porque a esta potencia le pertenece cono- 
cer y entender la naturaleza y substancia de 
todo cuanto de material hay en el mundo ; y 
si dependiera de un órgano material, le estor- 
baría el conocimiento de los demás objetos 
materiales, como sucede en los sentidos exte- 
riores, que si el gusto está amargo, todo 
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cuanto toca la lengua tiene el mismo sabor, y 
si el humor cristalino está verde o amarillo, 
todo cuanto ve el ojo le parece del mismo 
color. 

También dice Aristóteles que si el enten- 
dimiento dependiera de algún órgano corpo- 
ral, tomarla la cualidad del órgano, según 
fuere caliente, frío, húmedo o seco, y decir 
esto del entendimiento es abominable a los 
oídos de los psicólogos. La segunda objeción 
es que Aristóteles y los peripatéticos, además 
del entendimiento, imaginación y memoria, 
admiten otras dos potencias : la reminiscencia 
y sentido común ; pues como, según ellos, por 
los actos se conocen las potencias , dicen 
que aparte de los actos del entendimiento, 
imaginación y memoria, hay otros dos muy 
diferentes, por lo que el ingenio del hombre ha 
de tener cinco potencias, y no sólo tres. 

También dijimos en el capítulo anterior, de 
acuerdo con Galeno, que la memoria no hace 
más que guardar las imágenes de las cosas, 
como el arca guarda lo que en ella se echa ; 
y si por tal comparación hemos de entender 
el oficio de esta potencia, necesario es admi- 
tir otra que saque las figuras de la memoria 
y las presente al entendimiento, como es ne- 
cesario que haya quien abra el arca y saque lo 
que hay en ella. Además, dijimos que el en- 
tendimiento y la memoria eran potencias con- 
trarias, y que se menoscababan una a otra, 
porque la una pedía mucha sequedad y la otra 
mucha humedad y blandura en el cerebro. 
Y si esto es verdad, ¿por qué dijeron Aris- 
tóteles y Platón que los hombres de carnes 
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blandas tienen mucho entendimiento, siendo la 
blandura efecto de la humedad? También di- 
jimos que para ser buena la memoria, era ne- 
cesario que el cerebro fuese blando, porque las 
imágenes se han de grabar en él, y estando 
duro no podrían grabarse fácilmente. Es ver- 
dad que para recibir las imágenes con pres- 
teza, es necesario que el cerebro sea blando ; 
mas para conservarlas mucho tiempo, todos 
dicen que son necesarias dureza y sequedad, 
como en las cosas de cera, que si es blanda se 
borra luego la impresión, pero si seca y dura 
jamás se pierde. Y así vemos muchos hombres 
que aprenden de memoria con mucha facilidad 
y pronto se les olvida. De éstos dice Galeno 
que con la mucha humedad tienen la subs- 
tancia del cerebro fluida , y no consistente, 
por lo que se les borra pronto la imagen, como 
quien sella en el agua ; y otros, al revés, apren- 
den de memoria con dificultad, pero una vez 
aprendido jamás se les olvida. 

También es difícil entender cómo grabán- 
dose tantas imágenes juntas en el cerebro no 
se borren unas a otras ; porque si en un pe- 
dazo de cera blanda se imprimiesen muchos 
sellos de varias figuras, cierto es que los unos 
borrarían a los otros. Y no menos difícil es 
saber por qué cuanto más se ejercita la me- 
moria más fácilmente recibe las imágenes, 
pues no sólo la fatiga corporal sino mucho 
más la espiritual enflaquece las carnes. Tam- 
poco se entiende bien que la imaginación sea 
contraria al entendimiento, cuando dice Aris- 
t5teles que la atrabilis, a pesar de ser humor 
frío, aunque seco, es muy provechosa al en- 
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tendimicnto, lo cual parece contra razón, por- 
que la atrabilis, si bien ayuda con la seque- 
dad, estorba con la frialdad, que es lo que más 
abomina el entendimiento, y asi dijo Galeno 
que la bilis era más favorable al ingenio y a 
la sabiduría que la atrabilis. 

Últimamente, se pregunta por qué el tra- 
bajo y asiduidad en el estudio hace sabios a 
muchos que en un principio carecían del apro- 
piado temperamento ( porque si lo tuvieran, 
no fuera menester trabajarlo),, y a vueltas 
con la imaginación, alcanzan muchas verda- 
des que antes ignoraban. 

Todas estas objeciones y otras muchas más 
contradicen la enseñanza del capítulo ante- 
rior, porquerías ciencias naturales no tienen 
principios tan ciertos como las matemáticas, 
en que los médicos, si son también matemá- 
ticos, aciertan siempre en las demostraciones ; 
pero al curar conforme al arte de medicina, 
yerran mucho y no siempre por culpa suy? , 
sino por la poca certidumbre de su arte. Per 
esto dijo Aristóteles que no se ha de tener per 
malo al médico que a pesar de su diligencia y 
de su arte, no sane al enfermo ; pero si en 
matemáticas errase no tendría disculpa, por- 
que haciendo en esta ciencia cuantas diligen- 
cias manda, es imposible el error. Asimismo 
no se ha de echar toda la culpa a nuestro in- 
genio, ni pensar que es falso lo que decimosTI 

A la primera objeción se redarguye que si él 
entendimiento fuese independiente del cuerpo 
y no tuviera que ver con el calor, frialdad, 
humedad y sequedad ni con las demás cali- 
dades corporales, todos los hombres tendrían 



150 

igual entendimiento y raciocinarían de la 
misma manera ; pero como por experiencia 
vemos que unos entienden y discurren mejor 
que otros, forzosamente ha de ser el entendi- 
miento potencia orgánica, porque todas las 
almas y sus entendimientos son de igual per- 
fección y saber cuando están libres del cuerpo. 
Los que siguen la doctrina de Aristóteles, 
al ver que unos hombres raciocinan mejor 
que otros, inventaron un subterfugio. Dijeron 
que no sucedía así porque el entendimiento 
fuese potencia orgánica y estuviera en unos 
hombres más bien dispuesto el cerebro que en 
otros, sino porque el entendimiento humano, 
mientras el alma está en el cuerpo, necesita, 
para bien discurrir, las representaciones de 
la imaginación y memoria. Pero esta réplica 
es contraria a la doctrina del mismo Aristó- 
teles, quien demuestra que cuanto más infeliz 
es la memoria, tanto mejor es el entendi- 
miento ; Y cuanto más subida de punto es 
la memoria tanto más flaco es el entendi- 
miento. Lo mismo hemos probado antes de 
la imaginación. Sobre esto demuestra la ex- 
periencia, y así lo nota Galeno, que cuando 
la enfermedad desbarata el temperamento y 
constitución del cerebro, se produce muchas 
veces la pérdida del entendimiento, y quedan 
salvas la memoria y la imaginación, lo cual 
no sucedería si el entendimiento no tuviera 
instrumento peculiar y distinto del de las otras 
potencias. A esto yo no sé qué responder, si 
no es por alguna relación metafísica de acto 
y potencia, que ni ellos saben qué quieren de- 
cir, ni hay quien los entienda ; porque nada 
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peor para la sabiduría del hombre que mez- 
clar las ciencias naturales con la metafísica. 
Las razones en que se funda Aristóteles son 
de muy poca monta, pues aunque el entendi- 
miento haya de conocer las cosas materiales, 
no ha de carecer de órgano corporal, porque 
la materia componente de este órgano no 
altera la potencia anímica ni engendra imá- 
genes, de la propia suerte que lo sensible no 
causa sensación si excede a los sentidos. Esto 
se ve claramente en el tacto, que con tener 
en sí cantidad y blandura o dureza, conoce la 
mano si lo que toca está caliente o frío, duro, 
blando, grande o pequeño. El calor natural 
de la mano no impide que el tacto perciba el 
calor de la piedra, porque las calidades de la 
materia del órgano no lo alteran ni de ellas 
salen emanaciones para percibirlas. 

Al ojo corresponde conocer la figura y ex- 
tensión de las cosas, y para ello tiene su pro- 
pia figura y extensión, y de los humores y 
tünicas que lo componen, unas tienen colores 
y otras son diáfanas y transparentes, todo lo 
cual no estorba que por la vista percibamos la 
figura y extensión de los objetos. Porque los 
humores y túnicas, la figura y cantidad, sirven 
a la constitución del ojo y no pueden alterar 
la potencia visual, y así no estorban ni impi- 
den el conocimiento de los objetos exteriores. 
Lo mismo decimos del entendimiento, que no 
puede conocer su propio instrumento (aunque 
material y unido a él) porque de él no salen 
emanaciones perceptibles; y como lo inteligible 
no produce conocimiento cuando trasciende al 
intelecto, queda libre el entendimiento para 
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entender las cosas materiales externas, sin 
que nada se lo impida. 

La segunda razón en que se fundó Aristó- 
teles es más fútil todavía, porque ni el enten- 
dimiento ni otro accidente ninguno pueden ser 
cualitativos, pues no son de por sí sujetos de 
ninguna calidad. Y así poco importa que el 
entendimiento tenga por órgano el cerebro 
con el temperamento de las cuatro calidades 
primeras, para que éstas le afecten, pues el 
sujeto del calor, frialdad, humedad y seque- 
dad es el cerebro y no el entendimiento. 

A la tercera dificultad que oponen los pe- 
ripatéticos, diciendo que si el entendimiento 
fuese potencia orgánica no se podría demos- 
trar la inmortalidad del alma, decimos que 
otros argumentos hay más firmes, de los que 
trataremos en el capítulo siguiente. 

A la segunda objeción respondo que no re- 
quiere diversidad de potencias toda diversidad 
de obras, pues la imaginación opera con tan 
extraños hechos, que si fuera tal opinión tan 
verdadera como los filósofos piensan, o tu- 
viera la interpretación que ellos le dan, ha- 
bría en el cerebro diez o doce potencias más. 
Pero como todas estas operaciones son del 
mismo género, no arguyen más que una ima- 
ginación diversificada en muchas modalida- 
des, por razón de sus varias operaciones. La 
representación imaginativa de los objetos pre- 
sentes o ausentes no supone variedad de po- 
tencias genéricas ni aun particulares. 

A la tercera objeción se redarguye que la 
memoria no es más que la impresión en el 
cerebro de lo que la imaginación representa 
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para retenerlo, como el papel retiene las cosas 
que no queremos olvidar. Y asi como después 
de escritas las volvemos a leer, de la misma 
manera se ha de entender que la imaginación 
escribe en la memoria las representaciones de 
las cosas que conocieron los cinco sentidos y 
el entendimiento, y otras que ella misma fa- 
brica, y cuando quiere acordarse de ellas, las 
vuelve a mirar y contemplar como dice Aris- 
tóteles. De este símil usó Platón cuando dijo 
que temeroso de la poca memoria de la ve- 
jez, se daba priesa a tener otra de papel en 
los libros, para que no se le perdiese su tra- 
bajo y hubiera después quien se lo represen- 
tase cuando lo quisiese leer. Esto mismo hace 
la imaginación : escribir en la memoria y vol- 
verlo a leer cuando se quiere acordar. El pri- 
mero que atinó en esto fué Aristóteles, y des- 
pués Galeno, quien dijo : «todo cuanto el alma 
imagina lo vuelve a ver del mismo modo al 
recordar. » 

Así parece claramente, porque las cosas que 
imaginamos con mucho cuidado, se fijan bien 
en la memoria; y lo que con ligera consideración 
tratamos, luego se nos olvida. Y de la manera 
que quien hace buena letra la acierta a leer, 
así acontece a la imaginación, que si opera 
vigorosamente queda la imagen bien señalada 
en el cerebro, y si no, apenas deja señales. 
Esto mismo sucede en las escrituras antiguas, 
que por quedar con el tiempo unas partes en- 
teras y otras gastadas no se pueden leer bien 
sino coligiendo el sentido de muchas palabras 
por su relación con las demás. Lo propio hace 
la imaginación cuando la memoria pierde al- 
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gunas imágenes y quedan otras, de donde 
nació el error de Aristóteles al decir que la 
reminiscencia era distinta de la memoria. 
Además, dijo que los que tienen mucha remi- 
niscencia son de poderoso entendimiento, y 
también es falso, porque la imaginación, de 
que deriva la reminiscencia, es contraria del 
entendimiento. De manera que acordarse de 
las cosas después de sabidas es obra de la 
imaginación, como el escribir y volver a leer 
es obra del hombre y no del papel. Y así la 
memoria queda por potencia pasiva, y no 
activa, como lo liso y blanco del papel no es 
más que comodidad para escribir. 

A la cuarta objeción se responde que no hace 
al caso para el ingenio tener las carnes duras 
o blandas, si el cerebro no tiene también la 
misma calidad ; y muchas veces vemos que el 
cerebro tiene distinto temperamento de las 
demás partes del cuerpo ; pero cuando tuviere 
la misma blandura, es mal indicio para el en- 
tendimiento y no menos para la imaginación. 
Y si no, consideremos las carnes de las muje- 
res y de los niños, y hallaremos que exceden 
en blandura a la de los hombres, y por ello los 
hombres en general tienen mejor ingenio que 
las mujeres. Entre los brutos ninguno hay 
que tanto se acerque al ingenio humano como 
el elefante, y ninguno hay de tan duras y 
ásperas carnes como él. Y así'en los hombres 
que tienen igual temperamento' por todo el 
cuerpo, es muy fácil colegir la clase de su 
ingenio por la blandura o dureza de carnes ; 
porque si son duras y ásperas, señalan, o buen 
entendimiento o buena imaginación ; y si 
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blandas, buena memoria, poco entendimiento 
y menos imaginación. ^.Y para entender si 
corresponde la calidad del cerebro , es me- 
nester considerar los cabellos , que si son 
gruesos, negros, ásperos y espesos dan indicio 
de buena imaginación o de buen entendi- 
miento ; y si delicados y blandos, de mucha 
memoria y no más. 

Pero el que quisiere distinguir y conocer si 
prevalece entendimiento o imaginación cuando 
ios cabellos son de aquella manera, ha de con- 
siderar cómo se ríe el muchacho ; porque la 
manera de reír descubre qué tal es la imagina- 
ción. Así dice la Escritura : « El vestido del 
cuerpo y la risa de los dientes y el andar del 
hombre, dan muestras de él. » (Ecles. 19 : 27.) 

Muchos filósofos han procurado saber la 
causa de la risa, y ninguno lo averiguó ; pero 
todos convienen en que la sangre es un humor 
que incita al hombre a reír, aunque nadie 
declara qué calidades tiene este humor más 
que los otros, por donde haga al hombre f ¡sue- 
ño. Dice Hipócrates que cuando los enfermos 
desatinan y delirando se ríen, tienen menos 
peligro de muerte que si están solícitos y con- 
gojosos, porque el delirio proviene de la sangre, 
que es humor benignísimo, y la congoja pro- 
viene de la atrabilis. La causa de la risa no 
es otra, a mi parecer, que la correspondencia 
entre la imaginación y algún hecho o dicho 
que le cuadra muy bien; y como esta potencia 
reside en el cerebro, en contándole alguna 
cosa de éstas, luego lo mueve, y tras él los 
músculos de todo el cuerpo, y así muchas ve- 
ces aprobamos los dichos agudos inclinando 
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la cabeza. Pero cuando la imaginación es muy 
buena no se contenta de cualquier dicho, sino 
de aquellos que le cuadran muy bien ; y si tie- 
nen poca correspondencia antes recibe pena 
que alegría. De aqui nace que los hombres de 
mucha imaginación, rara vez se ríen, y los 
muy graciosos y decidores jamás se ríen de las 
gracias y donaires que ellos propios dicen, ni 
de los que oyen a otros; porque tienen tan de- 
licada imaginación que aun sus propios donai- 
res no guardan la correspondencia que ellos 
querrían. 

A esto se añade que las gracias, además de 
tener buen propósito, han de ser nuevas y 
nunca oídas ni vistas. Y esto no es propiedad 
sólo de la imaginación, sino también de las 
otras potencias que gobiernan al hombre. Y así 
vemos que el estómago, a dos veces seguidas 
que usa de un mismo alimento, luego le abo- 
rrece ; la vista, una misma figura y color ; el 
oído, una misma melodía, por buena que sea; 
y el entendimiento, una misma contemplación. 
De aquí nace también que el donoso no se ría 
de la gracia que dice , porque aiítes de darle 
forma sabe ya lo que ha de decir. De donde 
concluyo que los muy risueños son plácidos 
y faltos de imaginación, y así cualquiera gra- 
cia y donaire, por fría quesea, les correspon- 
de muy bien. De aquí se infiere asimismo que 
los hombres de gran entendimiento son muy 
risueños, por ser faltos de imaginación. Por la 
risa conoceremos si es entendimiento o imagi- 
nación lo que tiene el hombre. 

A la quinta objeción se responde que hay 
dos especies de humedad en el cerebro : una 
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que nace del aire y otra del agua. Si el cere- 
bro estuviese blando con la primera humedad^ 
será la memoria muy buena, fácil para reci- 
bir y poderosa para retener las imágenes mu- 
cho tiempo. Pero si la blandura del cerebro 
nace de la segunda humedad, recibe fácil- 
mente las impresiones, y con la misma pres- 
teza se torna a borrar la imagen. Conócense 
estas dos humedades en los cabellos. La que 
proviene del aire, los pone grasientos, y la del 
agua, húmedos y muy lisos. 

A la sexta objeción se responde que las imá- 
genes no se imprimen en el cerebro, como la 
figura del sello en la cera, sino que penetran 
hasta quedar asidas como pájaros en la liga 
o moscas en la miel. Además, las imágenes son 
incorpóreas y no se pueden confundir ni bo- 
rrar unas con otras. 

A la séptima dificultad se responde que las 
imágenes ablandan la substancia del cerebro 
como se enternece la cera entre los dedos, y 
además las fuerzas vitales tienen virtud de 
ablandar y humedecer los miembros duros y 
secos, como el calor ablanda el hierro. Y nO 
todo ejercicio corporal ni espiritual enfla* 
quece, antes dicen los médicos que el mode- 
rado vigoriza. 

Al octavo argumento se responde que hay 
dos especies de atrabilis según dice Galeno : 
una natural a manera de luz de la sangre, 
cuyo temperamento es frialdad y sequedad, 
con muy gruesa substancia y no vale nada 
para el ingenio, antes hace a los hombres 
necios, torpes, risueños y sin imaginación. 
Otra es la atrabilis propiamente dicha o bilis 
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adusta , de la cual dijo Aristóteles que hace 
a los hombres muy sabios con temperamento 
vario aunque siempre delicado. Cicerón con- 
fiesa que era tardo de ingenio, porque no era 
atrabiliario, y dice verdad, porque si lo fuese 
no tuviera tanta elocuencia, pues los adustos 
carecen de memoria, a la cual pertenece el 
hablar con mucho aparato. Tiene la bilis 
adusta otra calidad que ayuda mucho al 
entendimiento , que es ser reluciente como 
azabache, con el cual resplandor da luz allá 
dentro en el cerebro para que se vean bien las 
imágenes, resplandor que no tiene la melan- 
colía natural, cuyo negro es mortecino. 
' Al noveno argumento se responde que la 
prudencia y destreza de ánimo, que dice Ga- 
leno, pertenecen a la imaginación con la cual 
se conoce lo que está por venir. Así dijo Cice- 
rón, que la memoria es de lo pasado y la pru- 
dencia de lo que está por venir.l La destreza 
de ánimo es lo que llamamos agudeza, y por 
otro nombre, sagacidad, astucia, tretas y arte- 
rías\ De este género de prudencia y maña ca- 
recen los hombres de mucho entendimiento, 
por faltarles imaginación, y así lo vemos por 
experiencia en los hombres que sacados de 
las especulaciones de su ciencia no valen nada 
para meterse en las trapacerías del mundof 
Este género de prudencia, muy bien dijo Ga- 
leno que nacía de la bilis, porque contando 
Hipócrates a Damageto, su amigo, la manera 
cómo halló a Demócrito cuando le fué a visi- 
tar y curar, escribe que estaba en el campo 
debajo de un plátano, en piernas y descalzo, 
recostado sobre una piedra, con un libro en la 
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mano y rodeado de animales muertos y despe- 
dazados. De lo cual admirado Hipócrates, le 
preguntó de qué servían aquellos animales así. 
A lo cual respondió que buscaba qué humor 
hacía al hombre astuto, mañoso, solapado y 
caviloso, y había hallado, por la anatomía de 
aquellas bestias, que la bilis era la causa de 
tan mala propiedad ; y que para vengarse de 
los hombres astutos quisiera hacer en ellos lo 
que había hecho en la zorra, en la serpiente 
y en la mona. Esta clase de sabiduría, no so- 
lamente es odiosa, sino que de ella dice San 
Pablo, que «el saber de la carne es enemigo 
de Dios.» (Rom. 8:7.) Y dijo Platón que no es 
razón que una ciencia apartada de la justicia 
se llame sabiduría, sino astucia o malicia. Y so- 
bre lo mismo añade el apóstol Santiago : «Esta 
sabiduría no es la que desciende de arriba, sino 
terrena, animal y diabólica.» (Sant. 3 : 15.) 

Otro género hay de sabiduría, recta y sen- 
cilla, con la que conocen los hombres lo bueno 
y reprueban lo malo. Dice Galeno que perte- 
nece al entendimiento, porque en esta poten- 
cia no caben malicia, doblez ni astucia, y ni 
sabe cómo se pueda hacer mal, pues todo es 
rectitud, justicia, sencillez y claridad. El 
hombre que alcanza esta manera de ingenio 
es recto y sencillo ; y así, queriendo Demós- 
tenes captarse la benevolencia de los jueces 
en una oración contra Eschines, los llamó rec- 
tos y sencillos, por causa de la sencillez de su 
oficio. Para este género de sabiduría es aco- 
modado instrumento la frialdad y sequedad 
del hígado, pero ha de estar compuesto de 
partes sutiles y muy delicadas. 
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A la última duda se responde, que cuando 
el hombre contempla alguna verdad que quie- 
re saber, y no la alcanza, es porque le falta 
al cerebro el temperamento conveniente para 
ello ; pero estando un rato en la contempla- 
ción, luego acude a la cabeza el calor natural 
y sube el temperamento del cerebro hasta el 
punto necesario. Verdad es que la mucha es- 
peculación a unos hace daño y a otros pro- 
vecho ; porque si al cerebro le falta poco para 
llegar al punto del calor conveniente, es me- 
nester poco rato de estudio, y si pasa de allí, 
luego se desbarata el entendimiento con la 
mucha afluencia de fuerza vital y no atina la 
verdad- Por donde vemos muchos hombres 
que de repente dicen muy bien, y si lo pien- 
san desatinan. Otros tienen tan bajo el enten- 
dimiento, o por mucha frialdad o sequedad, 
que es menester que esté mucho tiempo el ca- 
lor natural en la cabeza para alcanzar el tem- 
peramento los grados que le faltan, y así, son 
mejores pensadores que repentistas. 




CAPÍTULO X 

Demuéstrase que aunque el alma necesita el 
temperamento de las cuatro calidades pri- 
meras para discurrir y raciocinar, no de 
ello se infiere que es corruptible y mortal. 



^or cosa averiguada tuvo Platón que el 
alma era substancia incorpórea, espiri- 
tual, no sujeta a corrupción ni a morta- 
lidad como la de los brutos , sino que (salida 
del cuerpo) tiene otra vida mejor y más descan- 
sada, con tal de que el hombre haya vivido con- 
forme a razón, porque si no, más le valiera al 
alma quedarse para siempre en el cuerpo, que 
padecer los tormentos con que Dios castiga a 
los malos. Esta conclusión es tan ilustre y ca- 
tólica, que si la alcanzó con la felicidad de su 
ingenio, con justo título se le da el renombre 
de divino. Pero Galeno jamás quiso creer en 
esta verdad y la tuvo siempre por sospechosa, 
viendo delirar al hombre cuerdo por calentár- 
sele el cerebro, y volver en su juicio aplicán- 
dole medicinas frías. Y así dijo que se holgaba 
que fuera vivo Platón para preguntarle cómo 
podía ser inmortal el alma alterándose tan fá- 
cilmente con el calor, frialdad, humedad y se- 
quedad, mayormente viendo que se va del 
cuerpo por una gran calentura, o por copiosa 
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sangría, o bebiendo cicuta, y por otras alte- 
raciones corporales que quitan la vida. Por- 
que si fuera incorpórea y espiritual, como dice 
Platón, no le hiciera el calor material perder 
sus potencias ni desbaratara sus obras. 

Pero la infalible certidumbre de la inmorta- 
lidad de nuestra alma no se toma de razones 
humanas, ni menos hay argumentos que prue- 
ben su corruptibilidad ; porque unos y otros 
se pueden refutar fácilmente. Sólo la fe nos da 
la firme certeza de la inmortalidad del alma. 
Pero no tuvo razón Galeno de embarazarse 
con tan fútiles argumentos, porque si las obras 
que se han de hacer mediante algún instru- 
mento no salen acertadas, puede estar la falta 
en el instrumento y no en el agente. El pintor 
que dibuja bien con el pincel apropiado a su 
arte, no tiene culpa cuando con el malo hace 
las figuras borrosas y mal delineadas ; ni es 
buen argumento pensar que el escritor tenía 
lesionada la mano cuando por falta de pluma 
bien cortada hubo de escribir con un pali- 
troque. Considerando Galeno las maravillas 
del universo, y la sabiduría y providencia 
con que están ordenadas, coligió que había 
Dios en el mundo, aunque no le viéramos 
con los ojos corporales, y dijo que siempre 
y de continuo obra perennemente ingénito. 

Y en otra parte dice que la fábrica y con- 
textura del cuerpo humano no la elaboraba el 
alma ni la energía natural, sino Dios o alguna 
inteligencia muy sabia. De donde se puede ar- 
gumentar contra Galeno y rebatir su errónea 
consecuencia diciéndole : tú sospechas que 
el alma es corruptible, porque si el cerebro 
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está bien templado acierta muy bien a discu- 
rrir, y si se calienta o enfría más de lo conve- 
niente delira y dice mil disparates. Esto mismo 
se infiere considerando las obras que atribu- 
yes a Dios, porque si nace un hombre en lu- 
gares templados, donde el calor no exceda a 
la frialdad ni la humedad a la sequedad, 
suele ser muy ingenioso y discreto, y si en 
región destemplada, lo engendra necio. Y asi 
el mismo Galeno dice que en Escitia por ma- 
ravilla acierta a salir un hombre sabio, y en 
Atenas todos nacen filósofos, con lo que no 
puede sospechar Galeno que Dios sea corrup- 
tible porque unas calidades hacen bien estas 
obras y con las contrarias salen erradas, pues 
dice que Dios es sempiterno. 

Platón va por otro camino más acertado, 
diciendo que aunque Dios es eterno, omnipo- 
tente y de infinita sabiduría, se limita volun- 
tariamente a ser agente natural de sus obras, y 
se sujeta a la disposición de las cuatro cali- 
dades primeras, de tal manera, que para en- 
gendrar un hombre sapientísimo y semejante 
a Él, tuvo necesidad de buscar el lugar más 
templado del mundo, donde el calor del aire 
no excediese a la frialdad, ni la humedad a 
la sequedad. Y si Dios quisiera hacer un hom- 
bre sapientísimo en Escitia o en otra región 
destemplada, y no usara de su omnipotencia, 
saliera forzosamente necio, por la contrariedad 
de las calidades primeras. 

Pero no infirió Platón, como hizo Galeno, 
que Dios es alterable y corruptible porque el 
calor y la frialdad condicionan sus obras. Esto 
mismo se ha de colegir cuando por estar el 
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alma en un cerebro ardoroso no puede usar 
de discreción y prudencia, y no pensar que 
por ello es mortal y corruptible. El que salga 
el alma del cuerpo por no poder sufrir la ca- 
lentura ni las demás alteraciones que suelen 
matar a los hombres, sólo arguye que para 
estar en él requiere ciertas disposiciones mate- 
riales acomodadas a su espiritual substancia, 
y que los instrumentos con que ha de actuar 
estén bien constituidos y formados, y con 
temperamento propio a las operaciones aní- 
micas. Si esto falta, por fuerza ha de errar sus 
actos y ausentarse del cuerpo. 

El error de Galeno está en querer averiguar 
por principios de ciencia natural si el alma 
muere o no al morir el cuerpo, pues esta cues- 
tión pertenece a otra ciencia superior y de 
más ciertos principios. No es buen argumento 
el suyo, ni se infiere que el alma del hombre 
sea corruptible por estar en el cuerpo con unas 
calidades, y ausentarse de él por las contra- 
rias. También hay otras substancias espiritua- 
les más perfectas que el alma, que en lugares 
dispuestos con determinadas calidades mate- 
riales moran allí a su gusto, y si sobrevienen 
otras disposiciones contrarias, luego se van por 
no poderlas sufrir, 

Y así es cierto que hay disposiciones en el 
cuerpo humano, las cuales apetece el espíritu 
del mal con tanta ansia, que por gozar de ellas 
se entra en el hombre que las posee ; pero 
alteradas con medicinas contrarias, y elimi- 
nados los humores podridos y hediondos, 
vuelve a salir. Vese esto claramente por expe- 
riencia, que en siendo una casa grande, obs- 
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cura, sucia, hedionda, triste y sin moradores 
que la habiten, luego acuden duendes a ella, y 
si la limpian y abren ventanas, para que entren 
el aire y la luz, desaparecen aquéllos, espe- 
cialmente si la habitan muchas gentes y hay 
en ellas regocijos y pasatiempos, y tocan mu- 
chos instrumentos de música. Que al espíritu 
de malicia le ofenden la armonía y el concierto 
muéstrase claramente por lo que dice el texto 
divino, que tomando David su arpa y tocán- 
dola, luego salía el demonio del cuerpo de Saúl. 
El pueblo de Israel sabía por experiencia que 
el demonio era enemigo de la música, y por 
tenerlo así entendido dijeron los criados de 
Saúl : « Mira que te atormenta un espíritu malo 
por permisión de Dios. Si tú, señor nuestro, lo 
mandas, tus siervos, que tienes aquí delante, 
buscarán un hombre que sepa tañer el arpa, 
para que cuando el Señor permita que te 
arrebate el espíritu malo, la toque con su mano 
y tengas algún alivio. » (1. Reyes 16 : 15, 16.) 
De manera que hay palabras y conjuros que 
hacen temblar al demonio, y por no oírlas deja 
el lugar que tenía elegido para albergue. 

Y así cuenta Josefo que Salomón dejó escri- 
tos ciertos modos de conjurar, con los cuales 
no solamente echaba al demonio, sino que 
jamás osaba volver al cuerpo de donde una 
vez fué lanzado. 

Es tan sucio el demonio, tan triste y ene- 
migo de cosas limpias, alegres y claras, que 
entrando Jesucristo en la región de los gera- 
senos, cuenta San Mateo que « le vinieron al 
encuentro dos endemoniados que salían de los 
sepulcros, fieros en tal manera, que ninguno 
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podía pasar por aquel camino. Y empezaron 
luego a decir a gritos: «¿Qué tenemos nosotros 
contigo, Jesús, hijo de David, en haber venido 
antes de tiempo a atormentarnos? Rogámoste 
que si nos has de echar de este lugar donde 
estamos, que nos dejes entrar en aquella ma- 
nada de puercos que allí está.» (Mat. 8: 28, 31.) 
Por esta razón los llama la divina Escritura 
espíritus inmundos ; y de aquí se entiende cla- 
ramente que no sólo el alma requiere disposi- 
ciones en el cuerpo para poderlo informar y 
ser agente de todas sus obras, sino que tam- 
bién las necesita para estar en él como en 
lugar acomodado a su naturaleza. 

De manera que no es buen argumento el 
de Galeno, porque contra razón es decir que 
el alma es corruptible porque se va del cuerpo 
por una gran calentura, y en cambio admitir 
la inmortalidad del demonio que se va del 
cuerpo de la manera que hemos dicho. Pero 
lo que en este punto más se ha de notar, es 
que el espíritu del mal, no sólo apetece luga- 
res alterados con determinadas calidades cor- 
porales para estar en ellos a su contento, sino 
que cuando quiere hacer algo que le importa 
mucho, se aprovecha de las calidades corpo- 
rales que ayudan para aquel fin. 
y Ello es lo cierto, como ya lo dejamos proba- 
ndo, que la bilis retostada es un humor que en- 
seña al alma de qué manera se han de hacer los 
embustes y engaños. Y entre los brutos, ningu- 
no hay que tanto participe de este humor como 
la serpiente , y por esto dice la divina Escri- 
tura que es más que todos astuta y mañosa. 

Aunque el alma del hombre es la más ínfima 



167 

de todas las inteligencias, tiene la misma na- 
turaleza que el demonio y los ángeles. Y de la 
manera que para ser el hombre astuto y ma- 
ñoso, se aprovecha de la bilis ponzoñosa, asi el 
demonio, metido en el cuerpo de la serpiente, 
se hizo más ingenioso y solapado. Esta manera 
de razonar no admirará mucho a los científicos, 
porque tiene alguna apariencia de ser así ; pero 
lo que más les ha de torcer el juicio, es que 
queriendo Dios desengañar al mundo y ense- 
ñarle llanamente la verdad, tomó figura de 
paloma, y no de águila, ni de pavo, ni de 
otras aves que tienen más hermosa figura; y es 
que la paloma participa mucho del humor que 
inclina a rectitud, a llaneza, a verdad y senci- 
llez, y carece de bilis, que es el instrumento 
»de la astucia y malicia. 

Ninguna cosa de estas admiten Galeno ni 
los científicos, porque no pueden compren- 
der cómo siendo substancias espirituales el 
alma humana y el demonio, las alteren cali- 
dades materiales como el calor, frialdad, hu- 
medad y sequedad ; porque si el fuego abrasa 
al leño, es por tener ambos cuerpo y cantidad 
en que sujetarse, lo cual falta en las substan- 
cias espirituales ; y admitido por imposible 
que las calidades corporales alteren la subs- 
tancia espiritual, ¿qué ojos tienen el demo- 
nio ni el alma para ver los colores y figuras 
de las cosas, ni qué olfato para percibir los 
olores, ni qué oído para la música, ni qué tacto 
para sentir el mucho calor? Para todo esto se 
necesitan órganos corporales, y si separada el 
alma del cuerpo siente y tiene dolor y tristeza, 
por fuerza se ha de alterar y corromper su 
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naturaleza. Estas dificultades y argumentos 
embarazaron a Galeno y a los filósofos de 
nuestros tiempos, pero a mí no me convencen ; 
porque cuando Aristóteles dijo que la mayor 
propiedad que la substancia tenía era ser su- 
jeto de los accidentes, no la contrajo a la cor- 
poral ni a la espiritual, pues de la propiedad 
del género participan igualmente las especies, 
y asi dijo que los accidentes del cuerpo pasan 
a la substancia del alma, y los del alma al 
cuerpo. Yo creo que el alma separada del 
cuerpo, y también el demonio, tienen potencia 
visual, olfativa, auditiva y táctil ; porque si 
es verdad que las potencias se conocen por los 
actos, cierto es que el demonio tenía potencia 
olfativa, pues olía aquella raíz que Salomón 
mandaba aplicar a las narices de los endemo- 
niados, y tenía potencia auditiva, pues oía la 
müsica que David daba a Saúl. No se puede 
afirmar que estas cualidades las percibía el de- 
monio con el entendimiento, porque según los 
filósofos, esta potencia es espiritual, y los ob- 
jetos de los cinco sentidos son materiales. 

Y así es preciso buscar otras potencias del 
alma a las que se puedan acomodar estas per- 
cepciones. Pongamos por caso que el alma del 
rico avariento alcanzara de Abrahán que el 
alma de Lázaro viniera al mundo a predicar 
a sus hermanos y persuadirlos que fuesen bue- 
nos para que no viniesen a aquel lugar de 
tormentos, donde él estaba. Pregunto yo aho- 
ra : ¿cómo el alma de Lázaro acertara a ve- 
nir a la ciudad y a la casa de éstos, y si los 
encontrara en la calle en compañía de otros, 
cómo supiera diferenciarlos de los que venían 
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con ellos? Y si estos hermanos del rico ava- 
riento le preguntaran quién era y quién le 
enviaba, ¿tuviera alguna potencia para oir sus 
palabras? Lo mismo se puede inquirir del de- 
monio cuando andaba tras Cristo oyéndole 
predicar y viendo los milagros que hacia. Y en 
aquella disputa que ambos tuvieron en el de- 
sierto, ¿con qué oídos percibía el demonio las 
palabras y respuestas que Cristo le daba? Falta 
de entendimiento es pensar que el demonio o 
el alma separada del cuerpo no puedan cono- 
cer los objetos de los cinco sentidos, aun- 
que carezcan de instrumentos corporales, pues 
tampoco podría entender ni imaginar ni re- 
cordar, porque si estando en el cuerpo no 
puede ver sin ojos tampoco puede racioci- 
nar ni recordar si el cerebro está inflamado. 
Pero decir que el alma separada del cuerpo no 
puede raciocinar ni recordar por no tener ce- 
rebro, es desatino muy grande, como lo prueba 
el pasaje de la Escritura que dice : « Hijo, 
acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, 
y Lázaro también males ; mas ahora éste es 
consolado aquí y tú atormentado, Y además 
hay una sima impenetrable entre nosotros y 
vosotros, de manera que los que quisieren pa- 
sar de aquí a vosotros, no pueden,^ ni de ahí 
pasar acá. Y dijo : Pues te ruego, padre, que 
lo envíes a casa de mi padre, porque tengo 
cinco hermanos, para que les dé testimonio, 
no sea que vengan ellos también a este lugar 
de tormentos.» (S. Lucas, 16 : 25, 28.) De 
ésto infiero que así como estas dos almas ra- 
zonaron entre sí, y se acordó el rico avariento 
de que tenía cinco hermanos en casa de su 
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padre, y Abrahán le trajo a la memoria la 
buena vida que en el mundo había tenido, 
y los trabajos de Lázaro, sin necesidad de 
cerebro, de la misma manera pueden las almas 
ver incomparablemente mejor sin los ojos cor- 
porales y oír sin oídos, gustar sin lengua, oler 
sin narices y tocar sin nervios ni carne. Lo 
mismo se entiende del demonio, por tener la 
misma naturaleza que el alma humana. 

Los que no van por este camino y se fundan 
en ciencias naturales dicen mil disparates. Pero 
tampoco se infiere que el alma es corruptible 
y mortal porque siente dolor y tristeza por 
alterarse su naturaleza con calidades contra- 
rias. Sirva de comparación lo que sucede con 
las cenizas, que compuestas de cuatro ele- 
mentos y de acto y potencia, no hay agente 
natural en el mundo que las pueda corromper, 
ni quitarles las cualidades convenientes a su 
naturaleza. Todos sabemos que el tempera- 
mento natural de las cenizas es frío y seco, y 
aunque las echemos en el fuego, jamás perde- 
rán su radical frialdad, y aunque estén cien mil 
años en el agua, es imposible que al sacarlas 
queden con humedad propia y natural. Con 
todo esto, no se puede por menos de confesar 
que con el fuego reciben calor y con el agua hu- 
medad ; pero estas dos cualidades son pasaje- 
ras en las cenizas, porque apartadas del fuego 
se tornan luego frías, y quitadas del agua no 
les dura una hora la humedad. Sin embargo, 
una duda se ofrece en el coloquio del rico 
avariento con Abrahán, y es que cómo supo 
más delicadas razones el alma de Abrahán 
que la del rico avariento, puesto que todas las 
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almas salidas del cuerpo son de igual per- 
fección y saber. A esto se puede responder, 
que la ciencia que el alma alcanzó estando 
en el cuerpo, no la pierde cuando el hom- 
bre se muere, antes la perfecciona, desen- 
gañándose de algunos errores. El alma de 
Abrahán partió de esta vida, sapientísima y 
llena de muchas revelaciones y secretos que 
Dios le comunicó por ser su amigo ; pero la 
del rico avariento por fuerza había de salir 
insipiente ; tanto por el pecado, que cría ig- 
norancia en el hombre, como porque las ri- 
quezas quitan al hombre el ingenio que le da 
la pobreza. Además, el asunto sobre que estas 
dos almas dialogaban era teológica escolás- 
tica, porque saber si estando en el infierno ha- 
bla lugar de misericordia, y si Lázaro podía 
pasar desde el limbo al infierno, y si convenía 
enviar al mundo algún muerto que diese no- 
ticia a los vivos de los tormentos que en él 
pasaban los condenados, todos son puntos es- 
colásticos, cuya decisión pertenece al enten- 
dimiento, y entre las calidades primeras nin^ 
guna hay que tanto desbarate a esta potencia 
como el excesivo calor, del cual estaba ator- 
mentado el rico avariento ; pero el alma de 
Abrahán moraba en un lugar templadísimo, 
donde tenía gran consuelo y recreación, y asi 
no era mucho que raciocinase mejor. 

Por lo tanto, el alma humana y los espíritus 
malignos son incorruptibles y se aprovechan 
para sus obras de las calidades materiales, 
que unas son favorables y otras contrarias 
a su operación, por lo que apetecen estar en 
unos lugares y huyen de otros. 




CAPÍTULO XI 

Donde se da a cada modalidad de Ingenio la 
ciencia que le corresponde en particular, y 
se le quita la que le es repugnante y contraria 



^ODAS las ciencias y artes, dice Cicerón, 
están fundadas sobre ciertos princi- 
pios universales que se alcanzan con 
estudio y trabajo; pero añade que el arte de 
poesía es tan particular, que si Dios o natu- 1 
raleza no hacen al hombre poeta, poco apro- ^ 
vecha enseñarle con preceptos y reglas cómo 
ha de metrificar ; y en tanto que todas las 
demás ciencias constan de estudio, enseñanza, 
preceptos y reglas, al poeta le vale la misma 
naturaleza que excita la mente y la inspira 
con espíritu casi divino. En esto olvida Cice- 
rón que si el hombre se pone a estudiar sin 
natural aptitud una ciencia o arte, no saldrá 
con ella aunque trabaje en sus preceptos y re- 
glas toda la vida, y si acierta con la que pedía 
su capacidad natural, en dos días la aprende. 
Lo mismo pasa en la poesía sin diferencia 
ninguna, pues si quien tiene ingenio acomo- 
dado para ella se da a componer versos, los 
hace con gran perfección, y si no, siempre 
es mal poeta. Siendo esto así, me parece que 
es tiempo de saber qué clase de ingenio co- 
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rresponde en particular a cada ciencia y arte 
para que cada uno entienda para cuál tiene 
nativa disposición. Las artes y ciencias que 
se alcanzan con la memoria son : gramática, 
lenguas, teoría de la jurisprudencia, teología 
positiva, cosmografía y aritmética. Las que 
pertenecen al entendimiento son : teología 
escolástica, teoría de la medicina, dialéctica, 
filosofía natural y moral, física, ética y la 
práctica de la jurisprudencia que llaman abo- 
gacía. De la buena imaginación nacen las 
artes y ciencias que requieren concordancia, 
armonía y proporción, como la poesía, elo- 
cuencia, música, sermonaría, medicina práC' 
ítica, matemáticas, astronomía, política, mili- 
cia, pintura, dibujo, grabado, escritura, y 
todas las mañosas trazas de los artífices. No 
demostraremos cada cosa de éstas por sí, por- 
que sería nunca acabar ; pero echando la 
cuenta en tres o cuatro ciencias, en las demás 
correrá la misma razón. Dijimos que el estudio 
de las lenguas pertenece a la memoria, lo cual 
nadie puede negar porque las lenguas fueron 
invención de los hombres para comunicarse 
entre sí, sin haber en ello más principios na- 
turales que el asenso común de los primeros 
inventores, como dijo Aristóteles, para com- 
poner vocablos y dar a cada uno- su signifi- 
cación. Resultó de allí tanto número de ellos, 
y tantas maneras de hablar, tan sin cuenta 
ni razón, que es imposible razonar el por qué 
de ellas. Cuan innecesarios sean la imagina- 
ción y el entendimiento para aprender len- 
guas y maneras de hablar pruébalo claramente 
la niñez, que con ser la edad en la cual el 
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hombre está más falto de estas dos potencias, 
dice Aristóteles que los niños aprenden mejor 
cualquiera lengua que los hombres mayores. 
Y sin que nadie lo diga nos lo muestra la ex- 
periencia , pues vemos que si a Castilla viene 
a vivir un vizcaíno de 30 a 40 años, jamás 
aprende el castellano, y si es muchacho, en 
dos o tres años parece nacido en Toledo. Lo 
mismo acontece con todas las demás lenguas 
del mundo, porque todas tienen la mi^ma 
razón. Luego si en la edad que más reina la 
memoria, y menos hay de entendimiento y de 
imaginación, se aprenden mejor las lenguas 
que cuando hay falta de memoria y sobra de 
entendimiento, cierto es que con la memoria 
se adquieren y no con otra potencia. Dice Aris- 
tóteles, que las lenguas no se pueden sacar por 
razón, ni consisten en discurso ni raciocinio, y 
asi es necesario oír a otro el vocablo y la sig- 
nificación que tiene, y guardarlo en la me- 
moria, y esto prueba que si el hombre nace 
sordo, necesariamente ha de ser mudo, por 
no poder oír a otro la articulación de los nom- 
bres ni la significación que los inventores les 
dieron. Las knguas son un convenio entre los 
hombres y de ello se infiere claramente que 
en cualquiera lengua se pueden enseñar las 
ciencias, y así ningún autor fué a buscar len- 
gua extranjera para dar a entender sus con- 
ceptos, sino que los griegos escribieron en 
grugo, los romanos en latín, los hebreos en 
hcbrto y los moros en arábigo, y a^í hago yo 
en mi español, por saber mejor esta lengua 
que otra ninguna. Los romanos, como señores 
del mundo, viendo que era necesaria una len- 
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gua común con que todas las naciones se pu- 
diesen comunicar, y ellos oír y entender a ios 
que venían a pedir justicia y cosas tocantes a 
su gobernación, mandaron que hubiese es- 
cuela en todos los lugares de su imperio, en la 
cual se enseñase la lengua latina, y así ha 
durado hasta el día de hoy. 

La teología escolástica es cierto que perte- 
nece al entendimiento, supuesto que los actos 
de esta potencia son : distinguir, inferir, ra- 
ciocinar, juzgar y elegir ; porque con esta 
facultad se duda por inconvenientes, se res- 
ponde con distinción, y de la respuesta se 
infiere lo que en buena consecuencia se colige, 
y se vuelve a responder, hasta que se sosiega 
el entendimiento. Pero la mayor prueba en 
este punto es que por lo general quien sobre- 
sale en lengua latina queda atrás en la teolo- 
gía escolástica. Admirados algunos de este 
efecto , procuraron buscar la causa y halla- 
ron que como la teología escolástica está es- 
crita en lengua vulgar, y los grandes latinos 
tienen hecho el oído al sabroso y elegante 
estilo de Cicerón, no se pueden acomodar a 
ella. Bien les estuviera a los latinos que fuese 
ésta la causa, porque educando el oído, tu- 
viera remedio su enfermedad ; pero antes es 
dolor de cabeza que mal de oído, porque los 
grandes latinos han de tener forzosamente 
mucha memoria, pues de otra manera no se 
pudieran señalar tanto en una lengua que no 
es la suya. Y como la mucha y feliz memoria 
es contraria al subido entendimiento en un 
mismo sujeto, el que no tiene cabal y vigoroso 
entendimiento, que es la potencia a quien 
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pertenece el distinguir, inferir, razonar, juzgar 
y elegir, no alcanza copioso caudal de teología 
escolástica. Quien no se convenciere con esta 
razón, lea a Santo Tomás, Escoto, Durando y 
Cayetano, que son primeras autoridades, y 
hallará grandes delicadezas en sus obras, es- 
critas en muy vulgar latín, porque estos gra- 
ves autores tuvieron desde niños muy flaca 
memoria para aventajarse en la lengua latina; 
y en el estudio de la dialéctica, metafísica y 
teología escolástica, alcanzaron todo cuanto 
vemos por tener grande entendimiento. De 
un teólogo escolástico sabré yo decir, que con 
ser el primero en esta facultad, no solamente 
no decía elegancias ni cláusulas al tono de 
Cicerón, sino que al leer en la cátedra notaban 
sus discípulos que apenas sabía latín, por lo 
que le aconsejaron que secretamente hurtase 
algunos ratos a la teología escolástica y los 
emplease en leer a Cicerón. Conociendo el 
teólogo que era consejo de buenos amigos, 
luego de leer la lección de teología en su cáte- 
dra , entraba a oír una de latín, y fué cosa 
digna de notar que en mucho tiempo que así 
lo hizo , no solamente no aprendió nada de 
nuevo, sino que casi vino a perder el latín 
vulgar que antes sabía, por lo que le fué for- 
zoso leer en la cátedra en castellano. 

Preguntó Pío IV que qué teólogos se habían 
señalado en el concilio Tridentino y le res- 
pondieron que un teólogo español, cuyos argu- 
mentos, respuestas y distinciones eran dignas 
de admiración ; y deseoso el Papa de ver y 
conocer a un hombre tan señalado, le envió 
a mandar que se viniese por Roma y le diese 

12 — HüARTE 
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cuenta de lo que había sucedido en el concilio. 
Llegado a Roma, le hizo Pío ÍV muchos fa- 
vores, le mandó cubrir, y tomándolo por la 
mano, lo llevó paseando hasta el castillo de 
San Angelo, y en muy elegante latín le dio 
cuenta de ciertas obras que en él hacía para 
fortificarle más, pidiéndole en algunas trazas 
su parecer. Y respondióle el teólogo tan em- 
barazadamente, por no saber latín, que el 
embajador de España, a la sazón don Luis de 
Requesens, comendador mayor de Castilla, 
que bien sabía latín, vino en su auxilio, pues 
el Papa y los de su cámara pensaban impo- 
sible que supiese tanta teología como decían, 
un hombre tan poco entendido en latín. Pero 
si como le probó en esta lengua, que es obra de 
la memoria, y en trazas de edificios, que per- 
tenece a la imaginación, le tentara en cosas 
tocantes al entendimiento, respondiérale el 
.teólogo con divinas consideraciones. 
\ Entre las ciencias de imaginación pusimos 
la poesía, para dar a entender cuan lejos están 
del entendimiento los que tienen mucha vena 
para versificar. La misma dificultad que la 
lengua latina tiene en juntarse con la teología 
escolástica^ se nota, en grado incomparable- 
mente mayor, entre la teología y el arte poé- 
tica. Tan contraria es del entendimiento, que 
si alguno se señalare notablemente en ella, 
se puede despedir de todas las ciencias que 
pertenecen a esta potencia, y también de la 
lengua latina, por la contrariedad entre la 
imaginación y la memoria. 

Cuenta Aristóteles que el siracusano Marco 
era mejor poeta cuando salía fuera de juicio. 
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Y así es porque la imaginación peculiar de 
la poesía requiere tanto calor que, por lo in- 
tenso, echa a perder el entendimiento. Prueba 
de esto nos da Aristóteles, al decir que cuando 
el citado Marco se sosegaba, tenía mejor en- 
tendimiento, pero que no acertaba a versificar 
tan bien, por falta del calor necesario a la 
imaginación poética. 

Cicerón quiso escribir en verso los hechos 
heroicos de su consulado y la dicha que Roma 
había tenido en ser por él gobernada, y dijo 
así : ¡Oh fortunatam naíam, me consule, Ro- 
maml Y por no entender Juvenal que el in- 
genio de Cicerón era incompatible con la 
poesía, le aludió en una de sus sátiras, di- 
ciendo : « Si al tono de este verso tan malo 
dijeras las filípicas contra Marco Antonio, no 
te costara la vida ». 

Peor atinó Platón cuando dijo que la poesía 
no era ciencia humana, sino revelación di- 
vina, y que no estando los poetas fuera de sí 
o llenos de Dios, no podían componer ni decir 
cosa de primor, pues el hombre en su libre 
juicio no puede versificar. Aristóteles opina, 
en contra de Platón, que el arte de poesía es 
habilidad humana, y no revelación divina; 
pero admite que no puede ser poeta el hombre 
• cuerdo y en su libre juicio. La razón de esto es 
que donde hay mucho entendimiento, forzo- 
samente ha de haber falta de imaginación a 
quien pertenece el arte poética, como lo de- 
muestra que después de haber Sócrates apren- 
dido todos los preceptos y reglas del arte poé- 
tica, no pudo hacer un verso, y sin embargo, 
el oráculo de Apolo lo juzgó por el hombre 
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más sabio del mundo. Así me parece que el 
muchacho con notable vena para versificar y 
fácil en la rima, no sobresaldrá en el estudio del 
latín, dialéctica, filosofía, medicina, teología 
y demás ciencias de entendimiento y memo- 
ria. Y así vemos por experiencia, que un mu- 
chacho de éstos no aprende de memoria en 
dos o tres días una declinación, y en cambio, 
a dos vueltas que le dé, se le fijan en la ca- 
beza los versos para representar una comedia. 

Estos se pierden por leer libros de caballe- 
rías porque son obras de imaginación. 

Pues ¿qué diremos del canto del órgano y 
de los maestros de capilla, cuyo ingenio es 
ineptísimo para el latín y para todas las demás 
ciencias del entendimiento y memoria? La 
misma cuenta lleva todo género de música. 
Por estos tres ejemplos que hemos puesto del 
latín, teología y poesía, entenderemos la ver- 
dad de esta enseñanza, aunque de las demás 
ciencias no hagamos particular demostración. 

La escritura denota también imaginación, 
y así vemos que pocos hombres de gran en- 
tendimiento hacen buena letra, de lo cual 
tengo yo notados muchos ejemplos a este 
propósito. Especialmente conocí un teólogo 
doctísimo, que corrido de ver cuan mala letra 
hacía, no osaba escribir cartas a nadie ni res- 
ponder a las que le enviaban, hasta que de- 
terminó de traer secretamente a su casa un 
maestro que le enseñase alguna forma razo- 
nable con que pudiese pasar. Y trabajando 
muchos días en ello, fué tiempo tan perdido, 
que de nada le aprovechó, y así de aburrido 
no quiso seguir más las lecciones, dejando al 
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maestro que le enseñaba, admirado de ver 
un hombre tan docto en su facultad y tan 
inhábil para escribir. Pero yo, que sé de cierto 
que la buena letra es obra de imaginación, lo 
tuve por efecto natural. Y si alguno lo qui- 
siere notar, vea cómo los estudiantes que en 
las universidades se ganan la vida copiando 
apuntes con buena letra, saben poca gramá- 
tica, poca dialéctica y poca filosofía, y no 
ahondan nada si estudian medicina o teología. 
Y así al muchacho que con la pluma supiere 
dibujar muy bien un caballo y un hombre con 
buena figura, e hiciere buenos lazos y rasgos, 
no hay que ponerle a estudiar letras ni cien- 
cias, sino con un buen pintor, que con el arte 
perfeccione su naturaleza. 

El leer bien y con facilidad también denota 
imaginación ; pero vale advertir que la clase 
de imaginación que hace a los hombres gra- 
ciosos y decidores, es contraria de la que 
necesita el hombre para leer con facilidad ; y 
así ninguno que sea muy donoso puede apren- 
der a leer sino a tropezones. El saber jugar a 
todo linaje de juegos de envite y naipes, per- 
tenece a la imaginación , y no solamente de- 
nota esta clase de ingenio, sino que descubre 
las virtudes y vicios del hombre , porque a 
cada momento se ofrecen en el juego ocasiones 
de dar el hombre muestra de lo que también 
haría en cosas mayores. 

En el juego del ajedrez se echa de ver más 
que en otro alguno el vigor de la imaginación, 
por donde el que alcanzare delicadas tretas 
en este juego, corre peligro en las ciencias del 
entendimiento y memoria, a no ser que reúna 
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en alto grado dos o tres potencias, según ya 
dijimos. Un doctísimo teólogo jugaba muchas 
veces con un criado suyo, y al perder le decía: 
«¿Qué es ésto, que ni sabéis latín, ni dialéc- 
tica, ni teología, y me ganáis a mí, que estoy 
lleno de Escoto y de Santo Tomáo? ¿Es po- 
sible que tengáis mejor ingenio que yo? No 
puedo creer sino que el diablo os revela estas 
tretas. » Y era el misterio, que el amo tenía 
mucho entendimiento, con el que alcanzaba 
las delicadezas de Escoto y de Santo Tomás, 
y le faltaba la clase de imaginación con que 
se juega al ajedrez, mientras que el criado 
tema poco entendimiento y muy delicada 
imaginación. 

Los estudiantes que tienen los libros orde- 
nados y el aposento aseado con cada cosa 
en su lugar, tienen imaginación muy contraria 
al entendimiento y memoria. Lo mismo les 
sucede a los hombres pulcros, que buscan las 
motas de la ropa y les molestan las arrugas 
del vestido. Dice Platón que si un hombre no 
sabe versificar y es desaliñado, si por ventura 
se enamora, luego se hace poeta y muy aseado 
y limpio, porque el amor calienta y deseca 
el cerebro, que son cualidades propias de la 
imaginación. 

Los graciosos, decidores y amigos de dar 
bromas, tienen cierta clase de imaginación 
muy contraria al entendimiento y memoria, 
por lo que no salen adelante con la gramá- 
tica, dialéctica, teología, medicina ni leyes, y 
en cambio por lo agudos y mañosos sirven 
para solicitadores, procuradores de causas, 
mercaderes y tratantes, para comprar y ven- 



183 

der, pero no para letras. Con esto se engaña 
mucho el vulgo , que al verlos tan mañosos 
para todas las cosas, les parece que si se 
dieran a letras salieran grandes hombres, y 
realmente no hay ingenio más opuesto a ellas. 
Los muchachos que tardan mucho en hablar 
suelen venir, con el tiempo, a ser elocuentí- 
simos si educan la memoria, como le acon- 
teció a D^móstenes, de quien dijimos que 
se había admirado Cicerón por la rudeza con 
que de muchacho hablaba y fué tan elocuente 
cuando hombre. También los muchachos que 
recitan la lección puntualmente como la dice 
el maestro, dan indicio de buena memoria, 
pero a costa del entendimiento. 

Algunos reparos se ofrecen en estos puntos. 
Primero, que los grandes latinos son más arro- 
gantes y presuntuosos que los muy doctos en 
las ciencias de entendimiento. Segundo, que la 
lengua latina es tan contraria al ingenio de los 
españoles, como natural al de los franceses, 
italianos, alemanes e ingleses, de suerte que 
por el buen latín conocemos que es extranjero 
el autor, y por lo deficiente y mal construido 
sacamos que es español. Tercera, cómo las 
cosas dichas y escritas en lengua latina sue- 
nan mejor, y tienen mayor elegancia que en 
cualquier otra lengua , por buena que sea, 
cuando todas las lenguas no son más que un 
plácito convenio de los que las inventaron, sin 
natural fundamento. Cuarto, cómo se compa- 
dece que estando escritas en latín todas las 
ciencias del entendimiento, las puedan estu- 
diar en libros los faltos de memoria, que por 
esta razón repugnan la lengua latina. 
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A la primera observación responderemos 
que para conocer si un hombre es de poco 
entendimiento no hay más que verle altivo, 
hinchado, presuntuoso, amigo de honra, pun- 
tuoso y lleno de ceremonias. Todas estas con- 
diciones son hijas de un cerebro sin vigor, no 
incompatible con la memoria. 

Por el contrario, cuando un hombre es na- 
turalmente humilde, que no solamente no se 
jacta ni alaba, sino que le contrarían los elo- 
gios y se ruboriza con los lugares y ceremonias 
honrosas, da indicio de tener mucho entendi- 
miento y poca imaginación y memoria. 

Así es que como los gramáticos tienen mu- 
cha memoria unida a la dicha clase de imagi- 
nación, forzosamente son de poco entendi- 
miento. 

A la segunda responderemos con Galeno 
que el ingenio de los hombres está en relación 
con el clima de la región en que habitan. Dice 
que los que moran en las zonas templadas y ^'^ 
tórrida son inteligentísimos, y esta indicación 
corresponde puntualmente a nuestro país, por- 
que España no es tan fría como los lugares del 
Norte ni tan caliente como la zona tórrida. 
Lo mismo dice Aristóteles al responder por 
qué los habitantes de las tierras muy frías son 
de menos entendimiento que los que nacen en 
las cálidas. Y en la respuesta trata muy mal 
a los flamencos, alemanes, ingleses y france- 
ses, diciendo que son faltos de ingenio por lo 
que no pueden inquirir ni saber la naturaleza 
de las cosas, a causa de la mucha humedad 
que tienen en el cerebro, como lo demuestra 
la blancura del rostro, el color rubio del ca- 
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bello y su alta estatura. Todo lo cual se halla 
al revés en los españoles, que son un poco 
morenos , con cabello negro y medianos de 
cuerpo, por estar caliente y seco el cerebro, 
según dice Galeno. Por esto, forzosamente han 
de tener poca memoria y mucho entendimiento 
y los alemanes mucha memoria y poco enten- 
dimiento, con lo que unos apenas saben latín 
y los otros lo aprenden con facilidad. 

Dice Aristóteles que los septentrionales 
tienen poco entendimiento, porque la mucha 
frialdad de.la región retiene dentro el calor na- 
tural y no le deja disipar, con lo que el cere- 
bro tiene mucha humedad y calor, de que re- 
sultan gran memoria para las lenguas y buena 
imaginación. Asi los septentrionales fabrican 
relojes, trazan máquinas y obras de mucho 
ingenio, las cuales no pueden fabricar los 
españoles por faltos de imaginación ; pero en 
dialéctica, filosofía, teología, medicina y leyes, 
más delicadezas dice incomparablemente un 
ingenio español en sus términos bárbaros que 
los extranjeros, quienes, aparte de la elegancia 
y pulcritud con que escriben, no dicen cosa 
de invención ni primor. 

Pero aunque a los septentrionales les re- 
pugne la filosofía y demás ciencias que hemos 
dicho, viénenles muy bien las matemáticas 
y astronomía, por tener buena imaginación. 

La respuesta a la tercera duda depende de 
una famosa discrepancia entre Platón y Aris- 
tóteles, pues el uno dice que hay nombres que 
naturalmente significan las cosas, y se necesita 
mucho ingenio para hallarlos. La divina Escri- 
tura favorece este parecer de Platón diciendo 
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que Adán llamó a cada cosa de las que Dios le 
puso delante con el nombre que propiamente le 
convenía; pero Aristóteles niega que haya en 
ninguna lengua nombre ni manera de hablar 
que signifique naturalmente la cosa, porque 
todos los nombres asignados a las cosas son 
arbitrarios y convencionales. 

Así parece lo denota la experiencia, pues 
el vino y el pan tienen distintos nombres, en 
cada lengua el suyo, y de ninguno se puede 
afirmar que sea el natural y conveniente, por- 
que si lo fuera usarían de él todos los hombres 
del mundo. Sin embargo, la opinión de Platón 
es más verdadera ; porque si bien los primeros 
inventores compusieron los vocablos a su pla- 
cer y voluntad, los ajustaron racionalmente a 
la eufonía, a la naturaleza de la cosa nombrada 
y a la gracia y donaire de la pronunciación, de 
modo que los vocablos no fuesen cortos ni 
largos, ni hubiese fealdad en la boca al tiempo 
de pronunciar, sentando el acento en su con- 
veniente lugar y guardando otras condiciones 
que ha de tener la lengua para ser elegante 
y no bárbara. De esta opinión de Platón fué 
un caballero español, cuyo entretenimiento era 
escribir libros de caballería, porque tenía la 
clase de imaginación que convida al hombre 
a ficciones y mentiras. De éste se cuenta que 
introduciendo en sus obras un gigante furioso, 
anduvo muchos días imaginando un nombre 
que respondiese enteramente a su bravosidad, 
y jamás lo pudo encontrar, hasta que jugando 
un día a los naipes en casa de un amigo suyo, 
oyó decir al dutño de la posada: « ¡Hola, mu- 
chacho!, pon traquitantos a esta mesa». El 
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caballero, al oír este nombre traquitantos, le 
sonó bien al oído, y sin más aguardar se le- 
vantó diciendo : « Señores, yo no juego más, 
porque ha muchos dias que ando buscando un 
nombre que cuadre con un gigante furioso que 
introduzco en estos borrones que compongo, 
y no lo he podido hallar hasta que vine a esta 
casa, donde siempre he recibido toda merced ». 
La misma ingeniosidad de este caballero en 
llamar al gigante Traquitantos , la tuvieron 
los primeros inventores de la lengua latina, y 
así hallaron un lenguaje de tan buena conso- 
nancia a los oídos, por lo que no es de admirar 
que las cosas dichas y escritas en latín suenen 
tan bien, y en las demás lenguas tan mal, por 
haber sido bárbaros sus primeros inventores. 
Puse la última objeción por satisfacer a mu- 
chos que no han dado en ella, siendo muy fácil 
resolverla, porque los de mucho entendimiento 
no están totalmente privados de memoria, q[ue 
a no tenerla, fuera imposible que discurriese 
ni razonase el entendimiento ; pero por ser 
cortos de los tres grados de perfección que se 
pueden alcanzar en la lengua latina, a saber : 
entenderla, escribirla y hablarla bien, no pue- 
den pasar del primero sino es mal y trope- 
zando a cada momento. 




CAPÍTULO XII 

Donde se prueba que la elocuencia y pulcritud 
en el hablar no puede estar en los hombres 
de grande entendimiento. 



«NO de los dones que más persuaden al 
vulgo a pensar que un hombre es muy 
sabio y agudo, es oírle hablar con 
grande elocuencia, tener ornamento en el de- 
cir, copia de vocablos dulces y sabrosos y traer 
muchos ejemplos acomodados al propósito ; 
pero este don de la elocuencia nace de unirse 
la memoria con la imaginación en un grado de 
calor insuficiente para resolver la humedad del 
cerebro, y sobrado para levantar las imáge- 
nes y hacerlas bullir, de modo que se descu- 
bren muchos conceptos y cosas que decir. 

En esta unión es imposible que entre el en- 
tendimiento, porque ya hemos dicho y probado 
atrás que esta potencia abomina grandemente 
del calor y no puede sufrir la humedad* Si 
esto hubieran sabido los atenienses, no se ad- 
miraran de ver que un hombre tan sabio como 
Sócrates no supiese hablar. Los que entendían 
lo mucho que Sócrates sabía, comparaban sus 
sentencias a unas cajas de madera tosca por 
afuera, pero con dibujos y pinturas dignas de 
admiración por dentro. EnJa misma ignoran- 
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cia han estado quienes queriendo dar razón de 
la obscuridad y mal estilo de Aristóteles, di j eron 
que de intento y para que sus obras tuviesen 
autoridad, escribió en jerigonza y con tan mal 
ornamento de palabras y manera de hablar. 
Y si consideramos el duro y conciso estilo de 
Platón, la obscuridad de sus razones y su 
mala sintaxis, hallaremos que no es otra la 
causa. ¿Pues qué si leemos las obras de Hipó- 
crates, la supresión de nombres y verbos, el 
mal asiento de sus dichos y sentencias, la mala 
trabazón de sus razones y lo poco que se le 
ofrece que decir para llenar los vacíos de su 
doctrina? En prueba de la escasa imaginación 
de Hipócrates para la elocuencia, vemos que 
queriendo dar muy larga cuenta a Damageto, 
su amigo, de cómo Artajerjes, rey de los per- 
sas, lo envió a llamar, prometiéndole todo el 
oro y plata que él quisiese, y que le contaría 
entre los grandes de su reino, haciendo sobre 
esto muchas demandas y respuestas, dijo asi : 
« el rey de los persas me envió a llamar, no 
sabiendo que yo estimo en más la sabiduría 
que el oro )>. Si Erasmo u otro hombre de tan 
buena imaginación y memoria como él hubie- 
sen tomado en manos este tema, hubiera sido 
poco para emborronar una mano de papel. 
Pero ¿quién se atreviera a poner por ejemplo 
de cuanto vamos tratando el ingenio natural 
de San Pablo, y afirmar que era hombre de 
mucho entendimiento y poca memoria, y que 
no podía hablar con elegancia, si él no dijera 
así : « yo bien confieso que no sé hablar ; pero 
en ciencia y saber ningún apóstol de los gran- 
des me hace ventaja » ? Esta clase de ingenio 
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era tan apropiada para la predicación del 
Evangelio, que ninguna otra cosa se podía ele- 
gir mejor ; porque no convenía que fuese en 
aquel tiempo el orador elocuente y con mucho 
ornamento de palabras, porque los oradores 
eran a la sazón tanto más celebrados cuanto 
más hacían entender al auditorio las cosas fal- 
sas por verdaderas y persuadían lo contrario 
de lo que el vulgo recibía por bueno y pro- 
vechoso, y defendían que era mejor ser pobre 
que rico, y estar enfermo que sano, y ser necio 
que sabio, y otras cosas que manifiestamente 
eran contra la vulgar opinión. Por esto los 
llamaban los hebreos gevanin, que quiere de- 
cir engañadores. Lo mismo le pareció a Catón 
el mayor, y los tuvo por peligrosos, viendo 
que las fuerzas del imperio romano estaban 
fundadas en las armas, y ellos comenzaban a 
persuadir que era bien que la juventud ro- 
mana las dejase y se diese a este género de 
sabiduría. Y así, los mandó desterrar para 
siempre de Roma. 

^ Si un predicador elocuente y de galano de- 
cir, entrara en Atenas o en Roma afirmando 
que en Jerusalén habían crucificado los judíos 
a un hombre que era Dios verdadero, y que 
había muerto de su propia voluntad por redi- 
mir a los pecadores, y que resucitó al tercero 
día, y que subió a los cielos, ¿qué había de 
pensar el auditorio sino que ^ste tema era al- 
guna vana necedad de aquellas que los oradores 
suelen persuadir con la fuerza de su arte? Por 
tanto dijo San Pablo : « no me envió Cristo a 
bautizar, sino a predicar, y no con oratoria, 
para que no sea hecha vana la cruz de Cristo ». 
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El ingenio de San Pablo era apropiado para 
este ministerio, porque tenía grande entendi- 
miento para defender y probar en las sinago- 
gas y en la gentilidad, que Jesucristo era el 
Mesías prometido en la ley, y que no había 
que esperar oti^o ninguno. Sin embargo, era de 
poca mcAiioria, por lo que no sabía hablar con 
galanura de palabras, ni la predicación del 
Evangelio las había de menester. Con esto no 
quiero decir que San Pablo no tuviese don de 
lenguas, sino que en todas hablaba de la ma- 
nera que en la suya ; ni tampoco entiendo que 
para defender el nombre de Cristo bastasen 
las fuerzas de su gran entendimiento, sin la 
gracia y auxilio particular que Dios para ello 
le dio ; sólo digo que los dones sobrenaturales 
obran mejor en buena naturaleza que en el 
hombre de suyo torpe y necio. 

A esto alude San Jerónimo, al preguntar por 
qué siendo el mismo Espíritu Santo el que 
hablaba por boca de Jeremías e Isaías, es- 
cribía éste con tanta elegancia, y aquél apenas 
sabía escribir. A esto responde el mismo San 
Jerónimo que el Espíritu Santo se acomoda 
a la manera natural de cada profeta, sin que 
la gracia varíe su naturaleza, ni les enseñe el 
lenguaje con que han de publicar la profecía. 
Y así, es de saber que Isaías era un caballero 
ilustre, criado en la corte y ciudad de Jeru- 
salén, por lo qué tenía elegante palabra ; pero 
Jeremías, nacido y criado en la aldea de Ana- 
íolitos, era, como aldeano, de basto y rudo 
lenguaje, y de su mismo estilo se aprovechó 
el Espíritu Santo en la profecía que le comu* 
nicó. Lo mismo se ha de decir de las epístolas 



193 

de San Pablo, que el Espíritu Santo presidía 
en él cuando las escribió, para que no pu- 
diese errar ; pero el lenguaje y ifianera de 
hablar era el natural de San Pablo, acomo- 
dado y propio a la doctrina que escribía, por- 
que la verdadera teología escolástica aborrece 
la muchedumbre de palabras. 

Con la teología positiva se acomoda muy 
bien el lenguaje florido y elegante, porque es 
ciencia de la memoria, que se contrae a tomar 
de los doctores sagrados y de la divina Escri- 
tura dichos y sentencias que retiene en la me- 
moria, como los humanistas aprenden los más 
sentenciosos pasajes de Virgilio, Horacio, Te- 
rencio y demás autores latinos que lee, para 
lucir su erudición en cuanto se le ofrece co- 
yuntura. Los que a la imaginación añaden la 
memoria, recogen el grano de cuanto ya está 
dicho y escrito, y lo traen en conveniente 
ocasión con mucho ornamento de palabras y 
graciosas maneras de hablar. Es tanto lo 
mventado en todas las ciencias, que a los in- 
advertidos les parece que es grande su profun- 
didad. 

Esta es la causa que con tanto ornamento 
de palabras no se concilla el entendimiento, a 
quien pertenece saber de raíz la verdad. De 
éstos dijo la divina Escritura : « En donde hay 
muchas palabras, allí frecuentemente hay po- 
breza » (Proverbios 14 : 23). Los que al par 
que imaginación tienen memoria, entran con 
grande ánimo a interpretar la divina Escri- 
tura, pareciéndoles que por saber mucho 
hebreo, mucho griego y latín, tienen el camino 
andado para sacar el espíritu verdadero de la 
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letra, y realmente van perdidos, porque los 
vocablos y modismos del texto divino tienen 
otras muchas significaciones, además de las 
que supo Cicerón en latín, y porque los tales 
son flacos de entendimiento, que es la poten- 
cia que con la gracia sobrenatural puede acer- 
tar el verdadero espíritu de las cosas. 

Dice Platón que nunca engaña lo disímil y 
muy diferente, sino lo de gran similitud, por- 
que si a una vista perspicaz le pusiésemos 
delante un poco de sal, azúcar, harina y cal, 
todo molido y cernido, y cada cosa de por sí, 
¿qué haría un hombre que careciese de gusto, 
si con los ojos hubiese de conocer cada polvo 
de éstos sin errar? Seguramente se engañaría 
si dijera : esto es sal, esto azúcar, esto harina 
y esto cal, por la gran similitud que entre sí 
tienen estas cosas ; pero si un montón fuese 
de trigo, otro de cebada, otro de paja, otro 
de tierra y otro de piedra, cierto es que no se 
engañaría, aunque tuviese poca vista, por ser 
cada uno de tan varia figura. Lo mismo ve- 
mos que acontece cada día en los sentidos que 
dan los teólogos a la divina Escritura, que mi- 
rados dos o tres, a primera vista todos tienen 
apariencia de verdaderos y que consuenan 
bien con la letra, aunque realmente no lo son 
ni quiso el Espíritu Santo decir aquello. Para 
elegir de estos sentidos el mejor y reprobar el 
malo, es cierto que no se aprovecha el teólogo 
de la memoria ni de la imaginación, sino del 
entendimiento. 



CAPITULO XIII 

Donde se prueba que la teoría de la teología 
pertenece al entendimiento, y la sermonaría^ 
que es su práctica, a la imaginación. 



^j^i^o sólo la gente docta y sabia, sino aun 
lllmP ^^ vulgo preguntan por qué ordina- 
é^^^ riamente los grandes teólogos, en dis- 
putar agudos, en responder fáciles, en escribir 
y leer de admirable doctrina,subidos al pulpito 
no saben predicar ; y por el contrario, si sale 
galano, elocuente y donoso predicador, que 
se lleve la gente tras sí, poco sabe en teología. 
Admiten las gentes vulgares por buena conse- 
cuencia que todo buen teólogo ha de ser buen 
predicador, y en cambio nadie piensa que un 
gran predicador haya de saber mucha teología. 
La respuesta a esta duda ya la dimos algún 
tanto en el capítulo anterior, pero no tan en 
particular como conviene. Y es que si la teolo- 
gía es ciencia de entendimiento, la sermonaría 
o arte de predicar es obra de la imaginación. 
Y así como es difícil juntar en un mismo cere- 
bro mucho entendimiento y mucha imagina- 
ción, de la misma manera no es fácil que uno 
sea gran teólogo escolástico y famoso predi- 
cador. 
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La gracia y donaire de los buenos predicado- 
res, con la que atraen al auditorio, y lo tienen 
gozoso y suspenso, es obra de la imaginación, 
y para mejor demostrarlo conviene suponer 
primero que el hombre es racional y sociable, 
y para que su naturaleza se perfeccionase con 
el arte, inventaron los filósofos antiguos la 
dialéctica, que le enseñase con qué preceptos y 
reglas había de raciocinar, cómo había de de- 
finir la naturaleza de las cosas, distinguir, or- 
denar, inferir, juzgar y elegir, sin las cuales 
operaciones nada es posible hacer a derechas. 
Y para ser sociable tenía necesidad de hablar 
y dar a entender a los demás hombres lo que 
concebía en su ánimo. Y para que no las ex- 
plicase sin concierto ni orden, inventaron otra 
arte, que llaman retórica, cuyos preceptos y 
reglas hermosean el habla con pulidos voca- 
blos, elegantes maneras de decir y graciosos 
efectos y coloridos. Pero así como la dialéctica 
no enseña al hombre a discurrir y razonar en 
sólo una materia, sino en todas sin distinción, 
de la misma manera la retórica enseña a ha- 
blar en teología, medicina, jurisprudencia, 
arte militar y todas las demás ciencias que 
tratan los hombres ; de suerte que si queremos 
representarnos un perfecto dialéctico y al par 
consumado orador, habría de saber todas las 
ciencias, porque todas son de jurisdicción, y 
en cualquiera de ellas podría ejercitar sus 
preceptos. No es la oratoria, como las demás 
ciencias, que tienen limitada la materia sobre 
que han de tratar; y así dijo Cicerón, que el 
perfecto orador había de ser perito en toda 
ciencia, por lo que no había artífice más difi- 
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cultoso de hallar que un perfecto orador, y con 
más razón lo dijera si supiera la dificultad de 
reunir todas las ciencias en un sólo individuo. 
Antiguamente se alzaron con nombre y ofi- 
cio de orador los jurisperitos, porque la per- 
fección de la abogacía pedia el conocimiento 
y pericia de todas las ciencias y artes del mun- 
do, a causa de que las leyes juzgan a todos, y 
para saber la defensa de cada ciencia de por 
sí era necesario tener particular noticia de 
todas ; pero viendo que era imposible apren- 
der todas las ciencias, tanto por la brevedad 
de la vida, como por ser el ingenio del hombre 
tan limitado, se contentaron con dar crédito 
a los peritos en la ciencia o arte que defienden 
y no más. A esta manera de defender las causas 
sucedió la doctrina evangélica, que se podía 
persuadir con el arte de oratoria mejor que 
con cuantas ciencias hay en el mundo, por 
ser la más cierta y verdadera; pero Cristo 
mandó a San Pablo que no la predicase con 
sabiduría de palabras, porque no pensasen las 
gentes que era alguna mentira bien ordenada, 
como aquellas que los oradores solían persua- 
dir con la fuerza de su arte, Pero ya recibida 
la fe de tantos años atrás, bien se permite pre- 
dicar con lugares retóricos y aprovecharse del 
bien decir y hablar, por no haber ahora el in- 
conveniente que cuando predicaba San Pablo. 
Antes vemos que hace más provecho el predi- 
cador que tiene las condiciones de perfecto 
orador, y le sigue más gente que el que no usa 
de ellas. Y es la razón muy clara, porque si 
los antiguos oradores hacían entender al pue- 
blo las cosas falsas por verdaderas, aprove- 
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chándose de sus preceptos y reglas, mejor se 
convencerá el auditorio cristiano persuadién- 
dole con arte de aquello mismo que tiene ya 
entendido y creído. Además, la divina Escri- 
tura contiene en cierta manera todas las cosas, 
y para su verdadera interpretación son menes- 
ter todas las ciencias. No es necesario advertir 
de esto a los predicadores de nuestro tiempo, 
porque aparte del bien que procuran hacer 
con su doctrina, su oficio es buscar un tema 
al que puedan aplicar de propósito muchas 
sentencias galanas, entresacadas de la divina 
Escritura, de los sagrados doctores, poetas, 
historiadores, médicos y legistas, sin perdonar 
ciencia ninguna, hablando copiosamente con 
elegancia y floridas palabras, con lo que dila- 
tan y ensanchan el tema una hora, y dos si es 
menester. Esto propio dice Cicerón que con- 
venía al perfecto orador en su tiempo. Luego 
si demostramos que las prendas y condiciones 
del perfecto orador pertenecen a la imagina- 
ción y memoria, tendremos entendido que el 
teólogo que las alcanzare será muy gran pre- 
dicador, aunque sabrá muy poco de la doctrina 
de Santo Tomás y Escoto, por ser ciencia de 
entendimiento, que forzosamente ha de tener 
flaco. Ya dijimos qué cosas pertenecen a la 
imaginación y con qué señales se han de cono- 
cer, y ahora lo volveremos a referir para re- 
frescar la memoria. Todo cuanto corresponde 
a la forma, propósito y concordancia son pren- 
das de la imaginación, como los donaires, 
apodos, motes y símiles. 
I Lo primero que ha de hacer el perfecto 
orador, teniendo ya el tema en las manos, es 
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buscar argumentos y sentencias acomodadas 
con que exponerlo y probarlo. Y no con cua- 
lesquiera palabras, sino con aquellas que sue- 
nen bien al oído. Y asi dijo Cicerón, que dipu- 
taba por orador al que regocijaba el ánimo 
del auditorio y exponía sentencias a propósito 
para demostrar lo que decía. Cierto es que 
esto pertenece a la imaginación, pues hay en 
ello consonancia de palabras donosas y buen 
propósito en las sentencias. 

La segunda dote que no le ha de faltar al 
orador, es tener mucha invención o mucha 
erudición , porque si está obligado a exponer 
y probar cualquier tema que se le ofreciere 
con muchos dichos y sentencias traídas a pro- 
pósito, necesita tener muy viva imaginación 
que como perro ventor le busque y traiga la 
caza a la mano ; y cuando faltare que decir, 
lo finja como si realmente fuera así. Por esto 
dijimos que el calor era el instrumento con 
que obraba la imaginación, porque esta cali- 
dad levanta las imágenes y las hace bullir, por 
donde se descubre todo lo que hay que ver 
en ellas ; y si ya no queda nada por conside- 
rar, fuerza tiene la imaginación, no sólo para 
representar una imagen posible, sino aun las 
imposibles, que según el orden de naturaleza 
las representa y con ellas hace montes de oro 
y bueyes volando. En lugar de la invención 
propia, se pueden aprovechar los oradores de 
lo ajeno con tener mucha erudición ; pero lo 
que enseñan los libros es caudal finito y limi- 
tado, y la propia invención es como la buena 
fuente de que siempre mana agua fresca y 
nueva. Para retener lo leído es necesaria mu- 
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cha memoria, y sin esta potencia no se puede 
recitar fácilmente delante del auditorio. Así 
dijo Cicerón que será digno de tan ilustre nom- 
bre el orador que pudiere hablar prudente- 
mente sobre cualquier tema ({ue se le ofre- 
ciere, acomodándose bien al auditorio, al lugar, 
al tiempo y ocasión, con ornato de palabras 
amenas, substanciosas y recitadas de memo- 
ria. Ya hemos dicho y probado que la abun- 
dancia de vocablos y frases y el recitarlas sin 
tropiezo pertenece a la memoria, y el orna- 
mento y atavío a la imaginación. A propósito 
de lo cual dijo Cicerón que el buen orador ha 
de hablar de memoria, y no por escrito. 

Es de saber que el maestro Antonio Lebrija 
estaba ya tan falto de memoria por la vejez, 
que leía en un papel la lección de retórica a sus 
discípulos, y como era tan eminente en su fa- 
cultad y tenía su intención bien probada, no 
reparaba nadie en ello ; pero lo que no se pudo 
sufrir fué que muerto Lebrija repentinamente 
de apoplejía, encomendó la universidad de 
Alcalá la oración fúnebre a un famoso pre- 
dicador, el cual inventó y dispuso lo que había 
de decir como mejor pudo ; pero fué el tiempo 
tan breve, que no hubo lugar de tomarlo de 
memoria, y así se fué al pulpito con el papel 
en la mano y diciendo así : « Lo que este ilus- 
tre varón acostumbraba a hacer, leyendo a 
sus discípulos, eso mismo traigo yo determi- 
nado de hacer a su imitación, porque fué su 
muerte tan repentina, y el mandar que yo 
predicase en sus exequias tan acelerado, que 
no habiendo lugar ni tiempo de estudiar lo 
que convenía decir, ni para recogerlo en la 
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memoria, lo que yo he podido trabajar esta 
noche traigo escrito en este papel ; suplico a 
vuestras mercedes lo oigan con paciencia y 
me perdonen la poca memoria. » Pareció tan 
mal al auditorio esta manera de predicar por 
escrito y con el papel en la mano, que todo 
fué sonreír y murmurar. Y así dijo muy bien 
Cicerón que se habían de pronunciar los dis- 
cursos de memoria, y no leerlos por escrito. 
Aquel predicador no tenía propia invención y 
todo lo había de sacar de los libros, y para 
esto es menester mucho estudio y memoria ; 
pero los que de su cabeza inventan no necesi- 
tan estudiar, ni tiempo ni memoria, porque 
todo se lo hallan dicho y dispuesto. Estos pre- 
dicarán a un auditorio toda la vida, sin repe- 
tir lo que dijeron veinte años atrás ; y los que 
carecen de invención, en dos cuaresmas des- 
floran todos los libros de molde, y acaban con 
los apuntes y papeles que tienen; y a la tercera 
es menester que se vayan a nuevo auditorio, so 
pena de que les digan : éste ya predica como 
antaño. 

La tercera propiedad que ha de tener el 
perfecto orador es saber disponer lo inventado, 
asentando cada dicho y sentencia en su lugar, 
de manera que todo se corresponda en pro- 
porción y lo uno con lo otro se relacione. 

Y así dijo Marco Tulio que la disposición no 
es más que el orden y concierto en distribuir 
los dichos y sentencias, asentando cada cosa en 
su lugar, para que, concertada con las demás, 
resulte en armonía. Esta dote, cuando no es 
natural, suele dar mucho trabajo a los pre- 
dicadores ; porque después de haber hallado 
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en los libros muchas cosas que decir, no fá- 
cilmente atinan todos al propósito de cada 
una de ellas. Esta propiedad de ordenar y dis- 
tribuir, es seguramente obra de la imaginación, 
pues equivale a concierto y correspondencia. 

La cuarta propiedad que han de tener los 
buenos oradores, y la más importante de to- 
das, es el ademán y la inflexión de voz, con el 
que dan calor y vida a las cosas que dicen, y 
mueven al auditorio a creer que es verdad 
aquello de que quieren persuadirles. Y así dijo 
Cicerón que el ademán se ha de moderar 
haciendo los movimientos y gestos que el dicho 
requiere, alzando la voz y bajándola, enoján- 
dose y tornándose luego a apaciguar, unas 
veces hablar de prisa y otras despacio, reñir 
y halagar, mover el cuerpo a una parte y a 
•otra, cruzar los brazos, abrirlos y dar alguna 
palmada si viene a ocasión. 

Esta dote es tan importante en los orado- 
res, que con sola ella, sin tener invención ni 
disposición de cosas vulgares y de oportunidad, 
pronuncian un discurso que admira al audi- 
torio por sus ademanes y modulación de voz. 
En esto hay una cosa notable, que descubre 
cuánto puede esta dote, y es que las perora- 
ciones que parecen bien por el mucho ademán 
y entonación, no valen nada escritas, ni se pue- 
den leer, porque con la pluma no es posible 
pintar los movimientos y gestos que parecie- 
ron bien en el pulpito. 

I Otros sermones parecen muy bien escritos, 
y predicados no se pueden oír, por no darles 
espíritu y vida con el ademán. Así dijo Platón 
que el estilo del hablar es muy diferente del 
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que pide el buen escribir, y asi vemos muchos 
hombres que hablan muy bien y escriben mal 
una carta, y otros al revés, escriben muy bien 
y hablan muy mal. El ademán es obra de la 
imaginación, porque todo cuanto hemos dicho 
de ella da forma, relación y armonía. 

La quinta prenda es poner buenos ejemplos 
y comparaciones, de lo cual gusta mucho el 
auditorio, porque con un buen ejemplo en- 
tienden fácilmente la enseñanza, y sin él todo 
se les pasa por alto. Así pregunta Aristóteles: 
«¿por qué los que oyen a los oradores se huel- 
gan más con los ejemplos y fábulas que traen 
para probar lo que quieren persuadir, que con 
los argumentos y razones que hacen? » Y res- 
ponde que con los ejemplos y fábulas apren- 
den los hombres mejor, porque pertenecen al 
sentido vulgar , y no tan bien con los argu- 
mentos y razones, por ser obra que requiere 
mucho entendimiento. Por esto Jesús usaba 
de tantas parábolas y comparaciones, porque 
con ellas daba a entender muchos secretos 
divinos. Esto de fingir fábulas y representar 
comparaciones se hace con la imaginación, 
porque da buena correspondencia y similitud. 

La sexta propiedad del buen orador es el 
lenguaje propio y no afectado, pulidos voca- 
blos y muchas y donosas maneras de hablar, 
y no torpes. De estas prendas hemos dicho que 
parte pertenecen a la imaginación y parte a 
la memoria. 

Lo séptimo que ha de tener un buen orador 
es, como dice Cicerón, voz abultada y sonora, 
apacible al auditorio, no áspera, ronca ni del- 
gada* Y aunque esto nace del temperamento 
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del pecho y garganta, y no de la imaginación, 
es cierto que del mismo temperamento o sea el 
calor, sale la buena voz, y conviene mucho 
saber ésto, porque los teólogos escolásticos, 
por ser de frió y seco temperamento, no pue- 
den tener buen órgano de voz, lo cual es gran 
falta para el pulpito. La voz sonora y abul- 
tada requiere mucho calor que dilate los con- 
ductos, y humedad moderada que los enter- 
nezca y ablande. Y así pregunta Aristóteles : 
¿por qué los cálidos tienen voz robusta? Por 
el contrario, los de temperamento frío dice 
Galeno que tienen la garganta y la voz muy 
delicadas. De manera que cuando oyéremos 
una buena voz, sabremos que nace del mucho 
calor y humedad del pecho. Y si estas dos cua- 
lidades llegan hasta el cerebro, echan a perder 
el entendimiento y vigorizan la memoria y la 
imaginación, que son las dos potencias de que 
se aprovechan los buenos predicadores para 
dommar al auditorio. 

La octava propiedad del buen orador, dice 
Cicerón que es la lengua expedita, veloz y 
bien ejercitada, la cual dote no puede caer 
en los hombres de grande entendimiento, 
porque para ser presta es menester que tenga 
mucho calor y moderada sequedad. Y esto no 
puede acontecer en los biliosos, así naturales 
como atrabiliarios. Pregunta Aristóteles: «¿por 
qué los que hablan entrecortados son de com- 
plexión biliosa? » A esto responde muy mal, 
diciendo que tienen vigorosa imaginación y la 
lengua no puede moverse tan de prisa como 
la imaginación le va dictando, y así le hace 
tropezar y caer. Pero no es esta la causa, sino 
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que los biliosos segregan saliva, por lo que 
tienen la lengua húmeda y muy relajada, cosa 
que se echa de ver claramente considerando 
lo mucho que escupen. Esta misma razón dio 
Aristóteles al preguntar de dónde proviene 
que algunos se detengan en el hablar, y res- 
ponde que tienen la lengua muy fría y hú- 
meda, calidades que la entorpecen y ponen 
paralítica, y así no puede seguir a la imagi- 
nación. Pero también dice Aristóteles que el 
no acertar a hablar puede nacer de tener la 
lengua mucho calor y sequedad, y pone ejem- 
plo en los biliosos, los cuales, enojados, no 
aciertan a hablar, y estando sin pasión y enojo 
son muy elocuentes, al revés de los hombres 
flemáticos, que estando en paz no aciertan a 
hablar, y enojados dicen sentencias con mucha 
elocuencia. La razón de esto está muy clara, 
porque aunque el calor ayuda a la imaginación 
y también a la lengua, si es demasiado las 
echa a perder ; a la imaginación por no acu- 
dirle dichos y sentencias agudas, y a la len- 
gua por no poder articular por la demasiada 
sequedad, y así vemos que bebiendo un poco 
de agua habla el hombre mejor. Los biliosos, 
estando en paz, aciertan muy bien a hablar, 
por tener entonces el punto de calor que han 
menester la lengua y la buena imaginación ; 
pero enojados, sube el calor más de lo que con- 
viene, y desbarata la imaginación. Los flemá- 
ticos, estando sin enojo, tienen muy frío y 
húmedo el cerebro, por lo que no se les ofrece 
que decir, y la lengua está relajada por la 
mucha humedad ; pero enojados y puestos 
en cólera, sube de punto el calor y aviva la 



206 

imaginación, por lo que se les ofrece mucho 
que decir y no les estorba la lengua, por ha- 
berse ya calentado. Estos no tienen mucha 
vena para versificar, por ser fríos de cerebro ; 
pero enojados, hacen mejores versos y con más 
facilidad contra aquellos que los han irritado. 

Por esta traba de lengua no pueden los 
hombres de grande entendimiento ser buenos 
oradores ni predicadores, sobre todo porque 
la entonación requiere unas veces hablar alto 
y otras bajo. Y los trabados de lengua no 
pueden hablar sino a voces y gritos, que es 
una de las cosas que más cansan al auditorio* 
Asi pregunta Aristóteles : «¿por qué los hom- 
bres que se detienen en el hablar dan siempre 
grandes voces y no pueden hablar quedo?» A 
lo que responde muy bien diciendo que la 
lengua trabada en el paladar por la mucha 
humedad , se despega mejor con ímpetu que 
poniendo pocas fuerzas, a modo del que quiere 
levantar una lanza tomada por la punta, que 
siempre la alza mejor de un golpe y con ím- 
petu que poco a poco. 

Me parece haber probado sobradamente que 
las propiedades naturales del perfecto orador 
nacen las más de la imaginación y algunas de 
la memoria. Y si los buenos predicadores 
de nuestro tiempo contentan al auditorio por 
tener dichas dotes o propiedades, se sigue que 
el que domine la oratoria sabrá poca teología, 
mientras el gran teólogo no sabrá predicar, 
por la oposición entre el entendimiento y la 
imaginación y memoria. 

Bien veía Aristóteles por experiencia que 
aunque el orador aprendiera ciencias natura- 
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les, moral, medicina, metafísica, jurispruden- 
cia, matemáticas, astrología y todas las demás 
artes y ciencias, no sabría de ellas más que las 
sentencias averiguadas, sin tener de raíz la 
razón y causa de ninguna; pero él pensaba que 
el no saber filosofía ni el por qué de las cosas, 
nacía de no haberse dado a ello, y así pre- 
gunta : «¿en qué pensamos que difiere el filó- 
sofo del orador, pues ambos estudian filosofía?» 
Y responde que el filósofo pone todo su estudio 
en saber la razón, y el orador en conocer el 
efecto y no más. Y realmente no es otra la 
causa sino que las ciencias naturales pertene- 
cen al entendimiento, de la cual potencia care- 
cen los oradores, y así no pueden saber más 
que la superficie de las cosas. 

Esta misma diferencia hay entre el teólogo 
escolástico y el positivo, que el uno sabe la 
razón de lo que toca a su facultad, y el otro 
las proposiciones averiguadas y no más. Y 
siendo esto así, es cosa muy peligrosa que 
tenga el predicador oficio y autoridad de en- 
señar al pueblo cristiano la verdad, y el audi- 
torio obligación de creerlo. Y si le falta la 
potencia con que se saben de raíz las verdades, 
podremos decirle sin mentir aquello de Cristo : 
« Dejadlos : ciegos son y guías de ciegos. Y si 
un ciego guía a otro ciego, entrambos caen 
en el hoyo. » (S. Mateo, 15 : 14.) Es intolera- 
ble ver con cuánta osadía se ponen a predicar 
los que no saben palabra de teología escolás- 
tica ni tienen capacidad natural para aprender- 
la. De esto se queja San Pablo grandemente, 
diciendo : « El fin de la ky de Dios es la 
caridad de puro y limpio corazón, de buena 
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conciencia y de fe no fingida ; de lo cual 
apartándose algunos se han dado a discursos 
vanos, queriendo ser doctores de la ley, sin 
entender lo que dicen ni lo que afirman.» 
(Timoteo, 1 : 5, 7.) La vanilocuencia y par- 
lería de los teólogos alemanes, ingleses, fla- 
mencos, franceses y demás septentrionales, 
echó a perder el auditorio cristiano, a pesar de 
tanta pericia de lenguas, de tanto ornamento 
y galanura en predicar, por no tener entendi- 
miento para alcanzar la verdad. 

Pero si el auditorio inglés y alemán estu- 
viera advertido de lo que San Pablo escribió 
a los romanos, que también estaban en riesgo 
por otros falsos predicadores, acaso no se en- 
gañaran tan presto. « Y os ruego, hermanos, 
que no perdáis de vista a los que causan divi- 
siones y escándalos contra la doctrina que 
habéis aprendido, y que os apartéis de ellos ; 
porque los tales no sirven a nuestro Señor Jesu- 
cristo, sino a su propio vientre, y con dulces 
palabras y con bendiciones engañan los cora- 
zones de los sencillos.» (Romanos, 16 : 17, 18.) 
Además de esto, hemos probado que los de 
mucha imaginación son coléricos, astutos, 
malignos y cavilosos, siempre inclinados al 
mal, que lo saben hacer con sagacidad y mafia. 
De los oradores de su tiempo pregunta Aris- 
tóteles : (í ¿por qué razón llamamos al orador 
sagaz, y no al músico ni al comediante?» Y más 
creciera la dificultad si Aristóteles supiera que 
la música y la comedia son obras de imagina- 
ción. A esto responde que los músicos y come- 
diantes no tienen más fin que dar contento 
a quienes los oyen ; pero el orador trata de 



209 

adquirir algo para sí, por lo que necesita usar 
de astucias y mañas para que el auditorio no 
entienda su fin y propósito. Estas propiedades 
tenían aquellos falsos predicadores, de quien 
dice el Apóstol escribiendo a los de Corinto : 
« Mas temo, que como la serpiente engañó a 
Eva con su astucia, así sean viciados nuestros 
sentidos y se aparten de la sinceridad que es 
en Cristo. Porque los tales falsos apóstoles son 
obreros engañosos, que se transfiguran en 
apóstoles de Cristo. Y no es de extrañar, por- 
que el mismo Satanás se transfigura en ángel 
de luz. Y así no es mucho si sus ministros se 
transfiguran en ministros de justicia, cuyo fin 
será según sus obras. » (2 Cor., 11 : 3, 13-15.) 
Todas estas pro{)iedades demuestran que son 
obras de la imaginación, y que dijo muy bien 
Aristóteles que los oradores sólo tratan de ha- 
cer algo para sí. 

Ya hemos dicho que los de vigorosa imagi- 
nación son de temperamento muy cálido, y de 
esta cualidad nacen tres vicios principales : 
soberbia, gula y lujuria. Por esto dijo el Após- 
tol : a Estos no sirven a nuestro Señor Jesu- 
cristo sino a su propio vientre.» (Rom., 16 : 17, 
18.) Y así interpretan la divina Escritura de 
manera que venga adaptada a su inclinación 
natural, para que sus malas obras y vicios 
parezcan virtudes y que las gentes los tengan 
por santos. 

Y que del calor nazcan estas tres malas in- 
clinaciones, y de la frialdad las virtudes con- 
trarias, pruébalo Aristóteles diciendo que del 
calor y de la frialdad nacen todos los hábitos 
del hombre, porque estas dos cualidades alte- 

14^HUARTB 



210 

ran más nuestra naturaleza que otra ninguna. 
Así los hombres de viva imaginación, ordina- 
riamente son malos y viciosos, por dejarse lle- 
var de su inclinación natural, y tener ingenio 
y habilidad para el mal. Por lo que pregunta 
Aristóteles: « ¿por qué siendo el hombre de tan 
grande erudición, es el más injusto de todos 
los animales?» A lo q[ue responde que el hombre 
tiene mucho ingenio y viva imaginación por 
donde alcanza muchas trazas de hacer mal, 
y como de su misma naturaleza apetece de- 
leites y aventajar a los demás y tener mayor 
prosperidad, forzosamente ha de dañar, por- 
que estas cosas no se pueden conseguir sin 
perjuicio de muchos. Pero Aristóteles no supo 
exponer la pregunta ni responderla como con- 
venia. Mejor preguntara : ¿por qué los malos 
ordinariamente son de grande ingenio, y entre 
éstos, aquellos que tienen mayor habilidad ha- 
cen mayores bellaquerías, cuando el buen in- 
genio y habilidad había de inclinar al hombre 
antes a virtud y bondad que a vicios y peca- 
dos? La respuesta es, que los muy cálidos son 
hombres de viva imaginación, y la misma cua- 
lidad que los hace ingeniosos los incita a ser 
malos y viciosos. Pero cuando predomina el 
entendimiento, ordinariamente se inclina el 
hombre a virtud, porque esta potencia estriba 
en frialdad y sequedad, cualidades de que 
nacen muchas virtudes, como la continencia, 
humildad y templanza, y del calor las con- 
trarias. Si Aristóteles alcanzara esta filosofía, 
supiera responder a la pregunta : ¿por qué los 
que se ganan la vida representando comedias, 
los bodegoneros, carniceros y maestresalas, or- 
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dinariamente son malos y viciosos? Responde 
Aristóteles que por estar ocupados en estos 
oficios bacanales no pudieron estudiar, y pa- 
saron la vida con incontinencia, ayudando 
también a esto la pobreza, que suele acarrear 
muchos males. Pero realmente no es ésta la 
razón, sino que el representar comedias y dis- 
poner festines nace de una clase de imagina- 
ción que incita al hombre a aquella manera 
de vivir. Y como esta clase de imaginación 
consiste en el calor, todos tienen muy buenos 
estómagos y mucho apetito de comer y beber, 
por lo que aunque se dieran a letras, ninguna 
cosa aprovecharan en ellas. Y si fueran ricos, 
también se aficionaran a aquellos oficios , 
aunque fueran más viles, porque el ingenio 
y habilidad trae a cada uno el arte que le 
corresponde en proporción. Y así pregunta 
Aristóteles: «¿por qué hay hombres que se pier- 
den por ser comediantes y trompeteros, y no 
gustan de ser oradores ni astrónomos?» A esto 
responde muy bien, diciendo que el hombre 
nota para qué arte tiene disposición natural, 
porque dentro de si tiene quien se lo enseñe; y 
puede tanto la naturaleza con sus excitacio- 
nes, que aunque el arte y oficio sea indecoroso 
para quien lo aprende, se da a ello, y no a 
otras profesiones honrosas, 

Pero ya que hemos reprobado esta clase de 
ingenio para el oficio de la predicación, y es- 
tamos obligados a dar y repartir a cada clase 
de capacidad las ciencias que le corresponden, 
conviene señalar qué suerte de ingenio ha de 
tener el predicador, que es el más importante 
en la sociedad cristiana. Y asi es de saber que 
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aunque dejamos probado que no suelen her- 
manarse gran entendimiento con mucha ima- 
ginación y memoria, no hay regla tan univer- 
sal que no tenga su excepción* En el último 
capítulo de esta obra probaremos muy por 
extenso que estando naturaleza con fuerzas, 
y no habiendo causa que lo impida, hace una 
clase de ingenio tan perfecta, que armoniza en 
un mi^mo individuo poderoso entendimiento 
con viva imaginación y feliz memoria, como 
si no fueran contrarias ni tuvieran oposición 
natural. Esta sería conveniente aptitud para 
^1 oficio de predicación, si hubiera muchos 
individuos que la alcanzaran ; pero, como en 
su lugar diremos, son tan pocos, que no he 
hallado más que uno de cien mil ingenios que 
he estudiado, y así será menester buscar otra 
clase de ingenio más común, aunque no de 
tanta perfección. Y teniendo en cuenta que 
entre ios médicos y filósofos hay gran disen- 
sión y diferentes opiniones respecto al tem- 
peramento y calidades del vinagre, de la bilis 
adusta y de las cenizas, viendo que estas 
cosas unas veces hacen efecto del calor y otras 
de frialdad, vendremos en conocimiento de 
que todo cuanto el fuego ha consumido y 
gastado por combustión es de vario tempera- 
mento. 

La mayor parte es fría y seca, pero hay 
otras, tan sutiles y delicadas y de tanto her- 
vor y calor, que aunque en pequeña cantidad, 
son más eficaces en obrar que todas las res- 
tantes. Y así vemos que el vinagre y la bilis 
adusta abren y fermentan la tierra por razón 
del calor, y no la cierran, aunque la mayor 
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parte de estos humores es fría. De aquí se 
infiere que los biliosos por adustión tienen vi- 
goroso entendimiento con viva imaginación, 
pero todos son faltos de memoria, por la mu- 
cha sequedad y dureza que hizo en el cerebro 
la adustión. Estos son buenos para predicado- 
res, a lo menos los mejores que se puedan ha- 
llar. Dejando aparte aquellos perfectos que 
decimos, es tanta la invención propia que tie- 
nen, aunque les falta la memoria, que la misma 
imaginación les sirve de memoria y reminis- 
cencia, y les da imágenes y sentencias que 
decir, sin ayuda de nadie, lo cual no pueden 
hacer los que traen aprendido el sermón pa- 
labra por palabra, que en fallando la memoria 
quedan perdidos, sin tener quien les provea 
de materia para pasar adelante. 

Y que la bilis por adustión tenga frialdad 
y sequedad de temperamento para el enten- 
dimiento, y calor para la imaginación, lo 
declara Aristóteles diciendo que los hom- 
bres biliosos adustos son de complexión varia 
y desigual, porque la bilis adusta unas veces 
se pone calidísima y otras fría sobrema- 
nera. 

Las señales con que se conocen los hombres 
de este temperamento son muy manifiestas : 
color de rostro verdinegro o ceniciento, ojos 
muy encendidos, cabello negro, carnes pocas, 
ásperas y llenas de vello ; venas muy anchas ; 
de muy buena conversación y afables, pero 
lujuriosos, soberbios, altivos, blasfemos, astu- 
tos, solapados, injuriosos, malignos y venga- 
tivos. Esto se entiende cuando la bilis se en- 
ciende ; pero si se enfría, nacen^^en ellos las 
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virtudes contrarias : castidad, humildad, te- 
mor de Dios, caridad, misericordia y arrepen- 
timiento con suspiros y lágrimas, por lo que 
viven en continua lucha y contienda, sin quie- 
tud ni sosiego. Unas veces vence en ellos el 
vicio y otras la virtud ; pero con todas estas 
faltas son los más ingeniosos y hábiles para 
la oratoria y para cuantas cosas de prudencia 
hay en el mundo, porque tienen entendimiento 
para alcanzar la verdad y viva imaginación 
para persuadirla. Y si no, veamos lo que hizo 
Dios cuando quiso crear un hombre hábil para 
descubrir al mundo la venida de su Hijo, y con 
talento para probar y persuadir que Cristo era 
el Mesías prometido en la ley ; y hallaremos 
q ^e haciéndole de poderoso entendimiento y 
viv». imaginación, forzosamente le sacó en or- 
den njtural bilioso y adusto. Y que esto sea 
verdad déjase entender fácilmente conside- 
rando el vehemente furor con que perseguía 
a los cristianos, y la pena que recibieron las 
sinagogas cuando le vieron convertido, como 
si hubiesen perdido un hombre eminente, y le 
hubiese ganado la parte contraria. Entiéndese 
también por las respuestas de firme dignidad 
con que a los procónsules y jueces que le pren- 
dían hablaba en defensa de su persona y del 
nombre de Cristo, con tanta maña y destreza, 
que a todos convencía. Era también falto de 
palabras y no muy expedito en el hablar, pro- 
piedad que, según Aristóteles, tienen los bilio- 
sos por adustión. Los vicios que el mismo San 
Pablo confiesa haber tenido antes de su con- 
versión muestran también su temperamento. 
Era blasfemo, agresivo, rencoroso, todo lo cual 
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nace del mucho calor ; pero la señal más evi- 
dente que muestra haber sido bilioso adusto, 
nos la da aquella batalla continua que él 
mismo confiesa tener dentro de sí, entre la 
naturaleza superior y la inferior, diciendo : 
« Porque yo me deleito en la ley de Dios según 
el hombre interior ; mas veo otra ley en mis 
miembros que contradice a la ley de mi vo- 
luntad y me lleva esclavo a la ley del pecado 
que está en mis miembros.» (Rom. 7 : 22, 23.) 
Esta misma contienda tienen, según Aristó- 
teles, los biliosos adustos. Verdad es que 
algunos explican que esta batalla, promovida 
por el pecado original, nacía del desorden 
entre el espíritu y la carne, mas yo creo que 
también provenia de su atrabiliario tempera- 
mento, pues David participaba igualmente 
del pecado original, y no se quejaba tanto 
como San Pablo, antes dijo que tenía la natu- 
raleza inferior concertada con la razón cuando 
se quería holgar con Dios, exclamando : «Mi 
corazón y mi carne cantan al Dios vivo. » 
(Salmo 84 : 2.) Por lo tanto, los ingenios aptos 
para oradores son primeramente los que con 
poderoso entendimiento tienen viva imagina- 
ción y feliz memoria. Suceden, en segundo lugar, 
los biliosos adustos, que tienen mucho enten- 
dimiento e imaginación, pero poca memoria, 
y así no pueden perorar con mucha fluidez de 
palabra. En tercer lugar vienen los de grande 
entendimiento, pero* de poca imaginación y 
memoria, que si bien hablan desgarbadamente 
enseñan la verdad. Los últimos, a quienes no 
encomendaría yo el oficio de la predicación, 
son los de mucha memoria con mucha imagi* 
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nación, pero faltos de entendimiento. Estos 
se llevan todo el auditorio tras si, y lo tienen 
suspenso y contento, porque con halagadoras 
palabras y bendiciones engañan el corazón de 
las gentes sencillas. 



CAPÍTULO XIV 

Donde se declara que la teoría de la jurispru- 
dencia pertenece a la memoria, y la abogacía 
y judicatura que son su práctica, al entendi- 
miento, y la política a la imaginación. 



i^N la lengua española no debe carecer de 
*^ misterio que siendo el nombre de 
^ pK letrado común a teólogos, legistas, 
médicos, dialécticos, filósofos, oradores, mate- 
máticos y astrónomos, todos entendemos, de 
común consentimiento, que la profesión del 
letrado es pericia de leyes, como si de ella 
fuese propio y particular el nombre de letrado 
y no de los otros. Para resolver esta duda 
conviene saber primero qué es ley, y qué obli- 
gación tienen los estudiantes de esta facultad 
para profesarla cuando sean jueces o aboga- 
dos. Bien mirado, la ley no es más que la 
voluntad racional del legislador, que explica 
cómo se han de determinar los casos que ordi- 
nariamente acontecen en la sociedad para 
mantener la paz entre los subditos y enseñar- 
les cómo han de vivir y de qué se han de guar- 
dar. Dije voluntad racional, porque no basta 
que el monarca, causa eficiente de la ley, 
explique su voluntad de cualquier manera para 
que sea ley; porque, si no es justa y con ra- 
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zón, no se puede llamar ley ni lo es, como no 
sería hombre el que careciese de alma racio- 
nal. Y así está acordado que los reyes hagan 
sus leyes con acuerdo de hombres muy sabios 
y entendidos, para que lleven rectitud, equi- 
dad y bondad, y los subditos las reciban de 
buena gana, y estén más obligados a guar- 
darlas y cumplirlas. La causa material de la 
ley, es que se haga fundada en aquellos ca- 
sos que ordinariamente acontecen en la so- 
ciedad, según orden de naturaleza, y no sobre 
cosas imposibles o que raramente suceden. La 
causa final es ordenar la vida del hombre y 
enseñarle qué es lo que ha de hacer y de qué se 
ha de guardar, para que, puesto en razón, se 
conserve la paz pública. Por esto se mandan 
escribir las leyes con palabras claras, no equí- 
vocas; ni obscuras, ni ambiguas, sin cifras ni 
abreviaturas, y tan patentes y manifiestas, 
que cualquiera que las leyere las pueda fácil- 
mente entender y retenerlas en la memoria. Y 
para que nadie pueda excusar ignorancia, las 
pregonan públicamente, de modo que reciba 
castigo el que las quebrantare. En conside- 
ración al cuidado y diligencia que ponen los 
buenos legisladores en que sus leyes sean jus- 
tas y claras, tienen dispuesto que ningún juez 
ni abogado se entremeta en averiguar si la 
ley es justa o injusta, ni le dé otro sentido 
del gue declara el texto de la letra. De donde 
se sigue que los jurisperitos han de construir 
el texto de la ley, y tomar el sentido que re- 
sulta de la construcción, y no otro. Así dice 
la Escritura : «No haréis... cada uno lo que le 
parece bueno. Lo que te mando, eso sólo es lo 
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que has de hacer con el Señor, sin añadir ni 
quitar nada.» (Deut. 12 : 8, 32.) Bajo este 
supuesto, es cosa muy clara que el legista se 
llame letrado, y no los demás hombres de le- 
tras, por ser a letra dado, que quiere decir, 
hombre que no tiene libertad de opinar con- 
forme a su entendimiento, sino que por fuerza 
ha de seguir el texto de la letra. Y por tenerlo 
así entendido, los muy peritos de esta profe- 
sión no osan negar ni afirmar nada tocante a 
la determinación de cualquier caso, si no tie- 
nen delante la ley que en propios términos lo 
decida, y si alguna vez decretan según su cri- 
terio, por no tener ley delante que lo deter- 
mine, lo hacen con temor y vergüenza. Los 
teólogos no se pueden llamar letrados, en esta 
significación, porque en la divina Escritura la 
letra mata y el espíritu vivifica, como dice San 
Pablo en el vers. 6 del cap. 3, de su segunda 
epístola a los Corintios. La Escritura es muy 
misteriosa, obscura, llena de figuras y cifras, 
y no patente para todos, con vocablos y mo- 
dismos de muy diferente significación de la 
que saben los intérpretes, por lo que quien 
tomare el sentido que resulta de la construc- 
ción gramatical del texto caerá en muchos 
errores. 

Tampoco los médicos tienen letra a que 
sujetarse, porque si Hipócrates y Galeno y los 
demás autores graves de esta facultad dicen 
y afirman una cosa, y la experiencia y razón 
muestran lo contrario, no tienen obligación de 
seguirlos, y es que en medicina tiene más 
fuerza la experiencia que la razón, y la razón 
más que la autoridad- Pero en las leyes acón- 
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tece al revés, que su autoridad y decreto es de 
más fuerza y vigor que todas las razones en 
contrario. Siendo esto así, tenemos ya el ca- 
mino abierto para señalar el ingenio que piden 
las leyes, porque si el jurisperito ha de tener 
atado el entendimiento, y la imaginación ha 
de seguir lo que dice la ley sin quitar ni poner, 
es cierto que la jurisprudencia pertenece a la 
memoria, pues ha de saber el número de leyes 
y reglas que tiene el derecho, y acordarse de 
cada una de por sí, con su sentencia y determi- 
nación, para que, ofreciéndose el caso, sepan 
que hay ley que lo determina y de qué forma 
y manera. Por donde me parece que es mejor 
clase de ingenio para el legista tener mucha 
memoria y poco entendimiento, que mucho 
entendimiento y poca memoria ; porque si no 
ha de usar de su ingenio y habilidad y ha de 
tener cuenta de tan gran número de leyes 
como hay, tan desligadas unas de otras, con 
tantos errores, limitaciones y ampliaciones, 
más vale saber de memoria lo determinado en 
derecho para cada cosa que se ofreciere, que 
discurrir de qué manera se podría determinar, 
porque lo uno eS necesario y lo otro imperti- 
nente, ya que no ha de valer otro criterio que 
el determinado por la ley. 

Resulta de ello que la teoría de la jurispru- 
dencia pertenece a la memoria, y no al enten- 
dimiento ni a la imaginación. Por esto, y por 
ser las leyes tan positivas y tener los legistas 
tan atado el entendimiento a la voluntad del 
legislador, y no poder ellos decretar sin saber 
con certidumbre la determinación de la ley, 
cuando algún pleiteante les consulta, pueden 
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decir con justo motivo que mirarán el caso en 
los libros ; pero si esto mismo dijese el médico 
cuando le piden remedio para alguna enferme- 
dad, o el teólogo en los casos de conciencia, los 
tendrían por hombres poco versados en su 
facultad. Y es la razón, que la teología y la 
medicina tienen principios universales y de- 
finiciones en que se contienen los casos par- 
ticulares ; pero en jurisprudencia cada ley 
contiene sólo un caso, sin tener que ver con 
la que sigue, aunque estén ambas bajo un 
mismo título. Así es necesario saber todas las 
leyes y estudiar cada una en particular y guar- 
darlas distintamente en la memoria. Pero en 
contra de esto, nota Platón que en su tiempo 
se tenía por sospechoso al letrado que sabía 
muchas leyes de memoria, pues la experiencia 
demostraba que no eran tan buenos jueces 
y abogados como prometía su ostentación, y 
que al defender una causa o sentencia, no 
aplicaban el derecho tan bien como convenía. 
No debió Platón de atinar en la causa de 
esto, pues no la dijo ; pero no es difícil seña- 
larla en mi doctrina, supuesto que la memo- 
ria es contraria del entendimiento, y que la 
verdadera interpretación de las leyes, el am- 
pliarlas, restringirlas y componerlas con sus 
opuestos y contrarios, se hace distinguiendo, 
infiriendo, razonando, juzgando y eligiendo, 
operaciones todas del entendimiento e impo- 
sibles para el letrado de mucha memoria, cuyo 
oficio es guardar con fidelidad las imágenes y 
representaciones de las cosas ; pero el enten- 
dimiento y la imaginación obran con su ayuda, 
y si el letrado tiene todo el arte en la memoria, 
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y le faltan entendimiento e imaginación será 
inepto para juzgar y abogar. Además, aunque 
la ley habría de ser tal cual su definición, por 
maravilla se hallan las cosas con todas las per- 
fecciones que el entendimiento les atribuye. 
No siempre puede lograrse que la ley sea justa 
y provea enteramente a todo cuanto pueda 
acontecer, y que se escriba en términos claros, 
sin dudas, contradicciones ni ambigüedades, 
pues al fin es obra de consejo humano, que 
no tiene fuerza para ordenar todo lo que está 
por venir. Así se ve cada dia por experiencia, 
que después de haber hecho una ley con mu- 
cho acuerdo y consejo, la abroguen al poco 
tiempo, porque, después de promulgada y en 
vigor se descubrieron mil inconvenientes que 
en la redacción nadie previo. 

Por esto avisa el derecho a los legisladores 
que no tengan reparo en corregir y enmendar 
sus leyes, porque al fin son hombres, y no es 
maravilla que yerren, mayormente que nin- 
guna ley puede abarcar en su letra todas las 
circunstancias del caso que determina, por- 
que la astucia de los malos es más delicada 
para inventar delitos que la de los buenos para 
proveer cómo se han de juzgar. Asi está dicho: 
no es posible escribir la leyes de tal manera, 
que comprendan todos los casos que pueden 
acontecer ; basta determinar aquellos que 
ordinariamente suelen ocurrir, y si acaecie- 
ren otros sin ley que en propios términos los 
decida, no está el derecho tan falto de reglas 
y principios, que si el juez o el letrado tiene 
buen entendimiento para saber inferir, no halle 
la verdadera determinación y defensa, o de 
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dónde sacarla. De suerte que si hay más casos 
que leyes, necesita el juez o el abogado mucho 
entendimiento para hacerlas de nuevo, y no 
de cualquiera manera, sino de modo que no 
contradigan el derecho. Esto no lo pueden 
hacer los letrados de mucha memoria, por- 
que si no son los casos que la rutina les pone 
en la boca cortados y mascados, no tienen 
habilidad para más. Suelen comparar al letrado 
que sabe muchas leyes de memoria con el 
ropavejero que, para dar una prenda de vestir 
a la medida del que se la pide, se las prueba 
todas, y si ninguna le sienta despide al com- 
prador. En cambio, el letrado de buen enten- 
dimiento es como el buen sastre, que tiene 
las tijeras en la mano y la pieza de paño en 
casa, y tomando la medida, corta la prenda 
según la talla del que la pide. Las tijeras del 
buen abogado son el agudo entendimiento con 
que toma la medida al caso y le viste la ley 
que lo determina, y si no la halla entera y que 
en propios términos lo decida, de remiendos y 
pedazos del derecho le hace una vestidura 
con que defenderlo. Los legistas que alcanzan 
tal ingenio y habilidad no se deben llamar 
letrados, i)orque no construyen la letra ni 
están atenidos a las palabras formales de la 
ley, sino que parecen legisladores y juriscon- 
sultos, a quienes las mismas leyes están pi- 
diendo y preguntando. Porque si ellos tienen 
poder y autoridad de interpretarlas, restrin- 
girlas, ampliarlas y sacar de ellas excepciones, 
y las pueden corregir o enmendar, bien dicho 
está que parecen legisladores. De esto se dijo : 
no piense nadie que saber leyes es guardar en 
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la memoria las palabras formales con que 
están escritas, sino entender hasta dónde se 
extiende su sentido, y qué es lo que pueden 
determinar, porque su razón está sujeta a 
muchas variedades por causa de las circuns- 
tancias, así del tiempo como de la persona, 
lugar, modo, materia, causa y cosa, todo lo 
cual altera la determinación de la ley. Y si el 
juez o el abogado no tienen entendimiento 
para inferir de la ley, o para quitar o poner 
lo que ella no puede decir con palabras, caerá 
en muchos errores siguiendo la letra. Así se 
dijo : las palabras de la ley no se han de in- 
terpretar al modo judaico, que es construir la 
letra y tomar el sentido literal. 

Por lo dicho concluimos que la abogacía es 
ciencia de entendimiento, y que es tal la causa 
de que los letrados muy memoriosos, a que alude 
Platón, no defendían bien los pleitos ni aplica- 
ban convenientemente el derecho. Pero una di- 
ficultad, y al parecer no leve, se ofrece en esta 
doctrina, porque si el entendimiento asienta 
el caso en la propia ley que lo determina, dis- 
tinguiendo, limitando, ampliando, infiriendo 
y respondiendo a los argumentos de la parte 
contraria, ¿cómo puede hacer esto el entendi- 
miento, si la memoria no le pone delante todo 
el derecho? Porque, como arriba dijimos, está 
mandado que nadie se valga de su propio 
criterio en los juicios, sino de la autoridad de 
la ley escrita. Conforme a esto, será necesario 
saber primero todas las leyes y reglas del de- 
recho antes de echar mano de la que hace al 
propósito del caso ; porque aunque hemos 
dicho que el abogado de buen entendimiento 
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es muy señor de las leyes, todas sus razones y 
argumentos han de estar ajustados a los prin- 
cipios de esta facultad, sin los cuales carecen 
de efecto y valor. Y para esto se necesita mu- 
cha memoria que guarde y retenga tan gran 
número de leyes como están escritas en los 
códigos. Este argumento prueba que en el 
perfecto abogado han de concurrir grande 
entendimiento y mucha memoria ; pero como 
esto es rarísimo, por la oposición entre las dos 
potencias, vale más que el abogado tenga mu- 
cho entendimiento y poca memoria, que mu- 
cha memoria y poco entendimiento, porcjue 
para la falta de memoria hay muchos remedios, 
como son los libros, tablas, diccionarios, ma- 
nuales y otras invenciones que han hallado los 
hombres ; pero si falta el entendimiento, con 
nada se puede remediar. Además, dice Aris- 
tóteles que los hombres de poderoso entendi- 
miento, aunque faltos de memoria, tienen mu- 
cha reminiscencia, que de lo una vez visto, 
oído o leido les da cierta noticia confusa, y al 
discurrir sobre ella, vuelve a la memoria. Y 
aunque no hubiera tantos medios de repre- 
sentar el derecho e^ entendimiento, están las 
leyes fundadas en tanta razón, que los anti- 
guos, dice Platón, llamaban a la ley pruden- 
cia y razón. Así el juez o abogado de grande 
entendimiento, aunque no tuviese la ley 
delante, erraría pocas veces al juzgar y ale- 
gar, por tener consigo el instrumento con que 
el legislador hizo la ley. Muchas veces sucede 
que un juez de buen ingenio sentencia sin 
conocer la decisión de la ley, y la halla des- 
pués escrita en los libros, y lo mismo vemos 
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que acontece a los buenos abogados, cuando 
alguna vez dan un parecer a tientas. Si bien 
se mira, las leyes y reglas del derecho son la 
fuente en donde los abogados beben los argu- 
mentos y razones para probar lo que quieren, 
y esta operación es seguramente del entendi- 
miento, por lo que si de él carece el abogado 
o lo tiene remiso, jamás sabrá formar un argu- 
mento, aunque sepa todo el derecho de memo- 
ria. Esto vemos claramente que acontece en 
los que estudian oratoria sin aptitud para 
ella, pues aunque aprendan de memoria los 
Tópicos de Cicerón , fuentes de donde manan 
los argumentos para probar las cuestiones en 
afirmativa y negativa, jamás saben formar 
una razón, al paso que otros de mucho inge- 
nio y capacidad, sin ver libro ni estudiar los 
Tópicos^ trazan mil argumentos acomodados 
al necesario propóJto. E^to mi.mo pasa en 
los legistas de mucha memoria, que recitarán 
todo el derecho con gran fidelidad y no sabrán 
inferir del sinnúmero de kyes ni un argu- 
mento para fundar su intención. Por el con- 
trario, hay otros que con haber estudiado 
mal en Salamanca, y sin tener libros ni haber 
sido pasantes, hacen mil maravillas en la 
abogacía. De aquí se infiere cuánto importa 
a la sociedad que haya esta elección y exa- 
men de ingenios para las ciencias, pues unos 
sin arte saben y entienden lo que han de 
hacer, y otros, cargados de preceptos y reglas, 
hacen mil disparates por no tener la capaci- 
dad que requiere la práctica. Luego si el juz- 
gar y abogar se hacen distinguiendo, infi- 
riendo, razonando y eligiendo, razón será que 
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el estudiante de leyes tenga buen entendi- 
miento, pues tales obras pertenecen a esta 
potencia, y no a la memoria ni a la imagi- 
nación. 

De qué manera se puede entender si el mü^ 
chacho alcanza esta diferencia de ingenio o 
no, será bien saberlo; pero antes conviene ave- 
riguar qué cualidades tiene el entendimiento, 
y cuántas modalidades abarca en si para que 
con distinción sepamos a cuál de ellas per- 
tenecen las leyes. Aunque el entendimiento 
es la potencia más noble del hombre y de 
mayor dignidad , ninguna hay que con tanta 
facilidad se engañe. Dijo Aristóteles que el 
sentido siempre es verdadero, pero el enten- 
dimiento por la mayor parte raciocina mal. 
Esto se ve claramente por experiencia, por- 
que si no fuese asi, ¿había de haber entre los 
graves filósofos, médcos, teólogos y legistas, 
tamas disensiones, tan varias sentencias, tan- 
tos juicios y pareceres sobre cada cosa, no 
siendo más de una la verdad? De aqui pro- 
viene haber entre los hombres tantas opinio- 
nes acerca de una misma cosa, porque cada 
uno hace la composición y figura según la 
índole de su entendimiento. De estos errores 
y opiniones no participan los cinco sentidos, 
porque ni los ojos hacen el color, ni el gusto 
los sabores, ni el tacto las calidades tangibles; 
todo está hecho y compuesto por naturaleza 
antes de que cada sentido conozca su objeto. 
Por ignorar los hombres esta triste condición 
del entendimiento se atreven a dar confiada- 
mente su parecer, sin que sepan con certidum- 
bre cuál es su clase de ingenio ni si compone 
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bien o mal la verdad. Y si no, preguntemos 
a algunos autores que mudaron de opinión 
después de escribir y confirmar con muchos 
argumentos y razones la que antes tuvieron, 
¿cuándo o cómo podrán entender que atina- 
ron en la verdad? La primera vez ellos mismos 
confiesan haberla errado, pues se retractan 
de lo que antes dijeron. La segunda, sostie- 
nen su nueva opinión, mas yo digo que la po- 
tencia que una vez compuso mal la verdad, y 
su dueño estuvo tan confiado en sus argumen- 
tos y razones, bien puede sospecharse que 
podrá errar otra vez habiendo la misma ra- 
I zón que antes. Ellos tienen el halago de los 
argumentos y razones que los mueven a pen- 
sar de tal manera, por bastante indicio de 
i que su entendimiento conoce bien la verdad, 
y realmente esián engañados, porque la misma 
relación tiene el entendimiento con sus falsas 
opiniones, que las potencias inferiores con las 
diferencias de su objeto. Si preguntásemos a 
los médicos qué manjar es mejor y más sa- 
broso, creo que dirían que ninguno hay abso- 
lutamente bueno ni malo, sino tal cual fuere 
el estómago donde cayera ; porque, como dice 
Galeno, hay estómago que se halla mejor con 
carne de vaca que con gallinas y truchas, y 
otros que aborrecen los huevos y leche mien- 
tras otros se pierden por ellos. Y en la manera 
de aderezar la comida unos quieren la carne 
asada y otros cocida, y en lo asado unos se 
huelgan de comer la carne corriendo sangre, y 
otros tostada y hecha carbón. Y lo que es más 
de notar, que el manjar que hoy comen con 
gran gusto y sabor, mañana lo detestan y ape- 
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tecen otro peor. Todo esto se entiende estando 
el estómago bueno y sano; pero si enferma de 
malacia, apetece cosas que aborrece la natu- 
raleza humana y le da mejor gusto yeso, tie- 
rra y carbón que gallinas y truchas. 

Si pasamos a la facultad generativa, halla- 
remos otros tantos apetitos y variedades, 
porque hay hombres que apetecen la mujer fea 
y aborrecen la hermosa, a otros da más con- 
tento la necia que la sabia, la gorda les causa 
hastío y aman la flaca, las sedas y atavíos los 
ofenden, y se pierden por una mujer llena de 
andrajos. Esto se entiende estando sanos ; 
pero si caen en malacia, apetecen bestialida- 
des nefandas. 

Lo mismo pasa en la facultad sensitiva, por- 
que de las cualidades tangibles, duro, blando, 
áspero, liso, caliente, frío, húmedo y seco, 
ninguna contenta a todos los tactos, porque 
en la cama dura hay hombres que duermen 
mejor que en la blanda, mientras otros en la 
blanda duermen mejor que en la dura. 
/ Toda esta variedad de gustos y apetitos ex- 

/traños se nota en cuanto depende del enten- 
dimiento ; porque si asimismo juntamos cien 
doctores y les proponemos alguna cuestión, 
cada uno hace juicio particular y razona de 
diferente manera. Un mismo argumento le 
parece a uno sofístico, a otro probable, y a 
otro le convence como si fuera demostración. 
Y no sólo ocurre así en diversos entendimien- 
tos, sino aun vemos por experiencia que una 
misma razón convence a un mismo entendi- 
miento en un tiempo, y en otro no. Y así cada 

' día mudan los hombres de parecer. Unos co- 
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bran con el tiempo más delicado entendimien- 
¡ to y conocen la falta de razón que antes los 
' movía ; otros pierden el buen temperamento 
del cerebro y repugnan la verdad y aprueban 
la mentira. Pero si el cerebro cae en malacia, 
los falsos y flacos argumentos hacen más 
fuerza que los fuertes y muy verdaderos, y al 
buen argumento le hallan objeción, y el malo 
los rinde. De las premisas de la conclusión 
verdadera, sacan la falsa, y con argumentos 
extraños y disparatadas razones prueban sus 
erróneos conceptos. Por esto los hombres gra- 
ves y doctos procuran dar su parecer callando 
las razones en que se fundan, porque como la 
generalidad de las gentes creen que tanto vale 
la autoridad humana cuanta más fuerza tiene 
la razón en que se funda, y como por la va- 
riedad de entendimientos son tan distintos 
los argumentos convincentes, cada cual juzga 
de la razón conforme a su propio ingenio, j^ 
así el hombre docto prefiere decir : este es mi 
parecer por ciertas razones que a ello me mue- 
ven, que explicar los argumentos en que funda 
su aserto. Pero cuando los fuerzan a que den 
razón de su parecer, no prescinden de ningún 
argumento, por leve que sea, pues a veces el 
más deleznable convence a las gentes mucho 
mejor que el muy bueno. En esto se muestra 
la gran pobreza de nuestro entendimiento, que 
\ compone y divide, argumenta y razona, y des- 
\pués de convencido no tiene bastante luz para 
conocer si su propia opinión es la verdadera. 
Esta incertidumbre tienen los teólogos en 
materias que no son de fe, porque después de 
haber razonado muy bien, no hay prueba 
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infalible ni hecho evidente que descubra qué 
razón es más valedera , y asi cada teólogo 
opina como mejor puede fundar su opinión, y 
con responder aparatosamente a los argumen- 
tos de la parte contraria, escapa con honra 
de tan incierta discusión. 

Pero el médico y el táctico militar, después 
de razonar muy bien y deshacer los argumen- 
tos de la parte contraria, han de aguardar el 
éxito de su obra, y si es bueno, quedan por 
sabios, y si malo, todos entienden que se fun- 
daron en malas razones. 

En las cosas de fe que la Iglesia propone 
ningún error puede haber, porque entendiendo 
Dios cuan inciertas son las razones humanas y 
con cuánta facilidad se engañan los hombres, 
no consintió que cosas tan altas y de tanta 
importancia quedasen a su sola determinación, 
sino que al juntarse con solemnidad de la Igle- 
sia, dos o tres en su nombre, apartan los erro* 
res y revelan lo que no se puede alcanzar con 
fuerzas humanas, pues como dice la Escritura: 
<{ Dios revela las cosas profundas y escondi- 
das. » (Daniel, 2 : 22.) Y así la prueba que tie- 
nen las razones que se hacen en las materias 
de fe, es mirar si prueban o infieren lo mismo 
que dice y declara la Iglesia, porque si se 
colige algo en contrario, son malas sin reme- 
dio. Pero en las demás cuestiones donde el 
entendimiento tiene libertad de opinar, no hajr 
modo de saber qué argumentos convencen ni 
cuándo el entendimiento conoce la verdad. 
Sólo hay indicio de acierto en su buena corres- 
pondencia con el entendimiento del que racio- 
cina; pero con todo, es posible el engaño, 
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porque muchas cosas falsas suelen tener más 
apariencia de verdad y mejor argumento que 
las más verdaderas. Los médicos y los tácticos 
de arte militar tienen por prueba de sus 
razones la experiencia ; porque si diez capita- 
nes prueban con muchas razones que conviene 
dar la batalla, y otros tantos defienden que 
no, lo que sucediere confirmará una opinión y 
reprobará la contraria. Y si dos médicos liti- 
gan sobre si el enfermo morirá o vivirá, cuando 
sane o muera se descubrirá quién tenía mejo- 
res razones. Sin embargo, aun no es bastante 
prueba el hecho de por sí, pues como un efecto 
tiene muchas causas, bien puede suceder el 
hecho por causa distinta de aquella en que 
se fundaba. 

( También dice Aristóteles que para saber 
I qué razones convencen es bien seguir la co- 
mún opinión, porque cuando muchos sabios 
varones afirman todos lo mismo y se conven- 
cen con unas mismas razones, argumento es, 
aunque tópico, de que son concluyentes y 
componen bien la verdad. Pero bien mirado, 
también es prueba engañosa, porque en las 
fuerzas del entendimiento más vale la inten- 
ción que el número, no como en las fuerzas 
corporales, que si son muchos para levantar 
un peso, pueden muchos más que siendo pocos. 
Por el contrario, para alcanzar una verdad 
muy escondida más vale un delicado entendi- 
miento que cien mil mentes vulgares , por- 
que los entendimientos no se ayudan mutua- 
mente, ni de muchos se hace uno, como en la 
fuerza corporal. Y por tanto dijo el Sabio : 
«Ten muchos amigos que te defiendan si fuere 
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menester venir a las manos, pero para tomar 
consejo elige uno entre mil ». La cual sentencia 
apuntó también Heráclito, diciendo : « Uno 
como yo me vale por mil». En los pleitos y 
causas cada letrado opina como mejor lo puede 
fundar en derecho ; pero después de razonar 
muy bien, no conoce con certidumbre si su 
entendimiento ha operado de conformidad 
con la verdadera justicia, porque si un abo- 
gado prueba con el derecho que el demandante 
tiene razón, y otro defiende con el mismo de- 
recho que no, ¿cómo saber cuál abogado está 
en lo cierto? 

La sentencia del juez no demuestra la ver- 
dadera justicia, ni es hecho de prueba, porque 
también es de opinión, y no hace más que 
asentir a la de uno de los dos abogados ; y 
aunque muchos letrados coincidan en un mis- 
mo parecer, no es argumento para pensar que 
su voto sea veredicto, pues ya hemos demos- 
trado que aunque muchos entendimientos 
flojos se junten para descubrir alguna verdad 
muy escondida, jamás llegarán a la virtud y 
fuerzas de uno solo muy subido de punto. 

Que la sentencia del juez no es prueba ni 
demostración de la verdad en justicia, vese 
claramente, porque otro tribunal superior la 
revoca y juzga de otra manera, y lo peor es, 
que a veces tiene el juez inferior mejor en- 
tendimiento que el superior, y es su parecer 
más conforme a razón. Y más manifiesto es 
todavía que la sentencia del juez superior no 
es tampoco prueba de justicia, pues cada día 
vemos que de los mismos autos, sin quitar ni 
poner, y de los mismos jueces, salen sentencias 
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contrarías. Y el que una vez se engañó, es- 
tando tan confiado de sus razones, arriesga 
engañarse otra, y asi menos confianza se ha 
de tener de su sentencia. 

Al ver los abogados la gran diversidad de 
entendimientos que hay entre los jueces, y 
que cada uno está aficionado a la razón que 
cuadra con su ingenio, y que un día se con- 
vencen con un argumento y al otro con el 
contrario, se atreven a defender en los pleitos 
indistintamente al demandante o al deman- 
dado , pues de ambas maneras pueden al- 
canzar la sentencia en su favor. Y así se 
verifica muy bien lo que dijo la Sabiduría : 
« Los pensamientos de los hombres son tími- 
dos e inciertas nuestras providencias. » (Sabid. 

9 : 14.) Pues que las razones de la jurispru- 
dencia carecen de prueba y experiencia, el 
único remedio es elegir hombres de grande 
entendimiento para jueces y abogados, por- 
que las razones y argumentos de los tales, 
dice Aristóteles que son tan ciertos y firmes 
como la misma experiencia. Y haciendo esta 
elección, parece que la sociedad C][uedaría se- 
gura de que sus magistrados administran justi- 
cia. Y si les consienten entrar todos en tropel, 
sin prueba de su ingenio como ahora se usa, 
acontecerán siempre las inconveniencias que 
hemos notado. 

Con qué señales se podrá conocer si el que 
quiere estudiar leyes tiene la modalidad de 
entendimiento que necesita esta facultad, ya 

10 hemos dicho en alguna manera ; mas para 
refrescar la memoria y probarlo más por ex- 
tenso, es de saber que el muchacho que puesto 
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a leer conociere presto las letras y las nom- 
brare con facilidad salteadas en el abecedario, 
indicio^ es de mucha memoria , porque esta 
operación no la hace el entendimiento ni la 
imaginación, sino que oficio de la memoria 
es guardar las imágenes de las cosas y nom- 
brarlas cuando es menester, y a la mucha me- 
moria acompaña la falta de entendimiento. 

También dijimos que el escribir con facili- 
dad de rasgos denotaba imaginación, y asi el 
muchacho que en pocos días asentare la mano 
c hiciere los renglones derechos y la letra igua- 
lada con buena forma y figura, da mal indicio 
para el entendimiento, porque la escritura es 
arte de la imaginación . Y si aprendiere la 
gramática con poco trabajo, y en breve tiempo 
hiciere buenos latines, y escribiese cartas con 
elegancia, y se le pegaren las rotundas cláu- 
sulas de Cicerón, jamás será buen juez ni abo- 
gado, porque indica que tiene mucha memoria 
y si no es por gran maravilla, le faltará enten- 
dimiento. Pero si porfiare a estudiar leyes y 
permaneciere en las escuelas muchos días, será 
famoso catedrático y le seguirán muchos oyen- 
tes, porque la lengua latina es muy graciosa 
en la cátedra, y para leer con grande aparien- 
cia son menester muchas alegaciones y acu- 
mular en cada lección todo lo escrito sobre 
ella, para lo cual es más necesaria la memo- 
ria que el entendimiento. Y aunque en la cáte- 
dra se ha de distinguir, inferir, razonar, juz- 
gar y elegir para sacar el verdadero sentido 
de la lección, el catedrático memorista expone 
el caso como mejor le parece, y trae los argu- 
mentos a su gusto, y da la sentencia como 
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quiere y sin que nadie le contradiga, para lo 
cual basta un mediano entendimiento. Pero 
cuando un abogado ayuda al actor, y otro 
defiende al reo, y otro letrado ha de ser juez, 
es pleito vivo y no se habla tan bien como 
esgrimiendo sin contrario. Y si el muchacho 
no aprendiese bien la gramática, hay sospecha 
de que puede tener buen entendimiento, y 
digo que hay sospecha, porque no se infiere 
necesariamente que haya de tener buen enten- 
dimiento el que no pudo aprender latín, 
habiendo probado atrás que los muchachos de 
viva imaginación jamás salen con la lengua 
latina ; pero la dialéctica descubrirá el enten- 
dimiento por tener con esta potencia la misma 
relación que la piedra de toque con el oro. 
Por lo tanto, si en un mes o dos no comienza 
el estudiante a discurrir ni objetar, ni se le 
ofrecen argumentos y réplicas en la materia 
de que se trata, prueba será de poquísimo 
entendimiento ; pero si sobresaliere en dialéc- 
tica, es argumento infalible que tiene el enten- 
dimiento que requieren las leyes, y así puede 
estudiarlas sin más aguardar, aunque yo ten- 
dría por mejor cursar primero los estudios 
preparatorios, porque la dialéctica para el en- 
tendimiento no pasa de ser lo que las trabas 
que echamos en los pies y manos de una muía 
cerril, que andando algunos días con ellas, 
toma un paso asentado y gracioso. Este mismo 
andar toma el entendimiento en sus disputas, 
trabándole primero con las reglas y preceptos 
de la dialéctica ; pero si este muchacho que 
vamos examinando no salió bien con el latín 
ni aprovechó en la dialéctica como convenía, 
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es menester averiguar si tiene buena imagina- 
ción antes de expulsarlo de leyes, porque hay 
letrados que en la cátedra interpretan a mara- 
villa el derecho, y otros son más que linces en 
la abogacía, y si tanto a unos como a otros 
les ponemos una vara de mando en la mano, 
no tienen más habilidad para gobernar que si 
las leyes no se hubieran hecho a aquel propó- 
sito. Y por lo contrario, hay otros que con 
tres leyes mal sabidas que aprendieron en 
Salamanca, puestos en cargo de gobierno no 
hay más que desear en el mundo. De esto se 
admiran algunos, por no atinar que el gobierno 
político pertenece a la imaginación y no al 
entendimiento ni memoria. Y que sea asi es 
muy claro de probar, considerando que la 
sociedad ha de estar ordenadamente concer- 
tada con cada cosa y persona en su propio 
lugar para que haya armonía en el conjunto. 
Tanto valdría poner a un gran letrado por 
gobernador, como a un sordo por juez de la 
música ; pero esto se ha de entender común- 
mente, y no que sea regla universal, porque 
ya hemos probado que la naturaleza puede 
reunir poderoso entendimiento con viva ima- 
ginación, y así cabe que insignes letrados 
sean por excepción famosos gobernadores. 
Más adelante veremos que la naturaleza con 
todas sus fuerzas y con materia bien sazonada 
puede hacer un hombre de felicísima memo- 
ria, de vigoroso entendimiento y de viva ima- 
ginación, que si estudiara leyes sería famoso 
catedrático, grande abogado y no peor gober- 
nador; pero hace naturaleza tan pocos de éstos, 
que puede pasar la regla por universal. 




CAPÍTULO XV 

Se prueba que la teoria de la medicina pertenece 
en parte a la memoria y en parte al entendí- 
«miento ; y la práctica a la imaginación. 



?UANDO la medicina florecía entre los ára- 
bes, hubo un médico muy famoso en 
exponer, argumentar, di^imguir, repli- 
Cíir y concluir, de cuya mucha capacidad se 
esperaba que había de resucitar a los muertos 
y sanar cualquiera enfermedad ; pero aconte- 
cíale tan al rcvéi, que no tomaba enfermo en 
las manos que no lo echase a perder, de lo cual 
corrido y afrentado, se metió fraile, queján- 
dose de su mala fortuna, sin entender la 
razón y causa de donde podía nacer. 

Y pues los ejemplos recientes son de mayor 
prueba y convencen más al sentido, es opinión 
de muchos médicos que Juan Argenterio (mé- 
dico de nuestro tiempo), aventajó a Galeno 
en mejorar los métodos del arte de curar, y 
con todo se cuenta de él que era tan desgra- 
ciado en la práctica, que ningún enfermo de 
su comarca osaba ponerse en sus manos te- 
meroso de su mal éxito.©e esto se admira el 
|Vulgo, aunque ve por experiencia que en 
|sitndo el médico un gran teórico, por la mis- 
* ma razón es inhábil para curar. Aristóteles 
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indagó la causa de ello y no pudo adivinarla. 
Pensaba que el desacierto de los médicos es- 
peculativos en curar, nacía de tener conoci- 
mientos del hombre en común e ignorar la 
naturaleza del particular, al revés de los empí- 
ricos, cuyo estudio y diligencia era saber las 
propiedades individuales de los hombres, y 
prescindir de las generales ; pero no tuvo 
razón, porque unos y otros se ejercitaban en 
averiguar la naturaleza particular de cada 
enfermo. 
Y así la dificultad está en saber por qué los 
/médicos muy eruditos, aunque se ejerciten 
toda la vida en curar, jamás salen con la 
práctica, y otros sin más que tres o cuatro 
reglas de medicina que aprendieron en las 
escuelas, en menos tiempo saben curar mejor. 
La verdadera respuesta de esta duda tiene 
no poca dificultad, pues Aristóteles no la al- 
canzó, aunque en algún modo dijo parte de 
ella. Pero según los principios de nuestra doc- 
trina, es de saber que la perfección del mé- 
dico consiste en dos cosas tan necesarias para 
conseguir el fin de este arte, como las dos 
piernas para no cojear. La primera es saber 
por método los preceptos y reglas de curar 
al hombre en común, sin descender en parti- 
cular. La segunda en haberse ejercitado mu- 
cho tiempo en curar y conocer por vista gran 
número de enfermos ; porque los hombres, ni 
son tan diferentes entre sí que no coincidan 
en muchas cosas, ni tan iguales que no haya 
entre ellos particularidades de tal condición, 
que ni se pueden decir ni escribir ni enseñar 
ni recogerlas de manera que se puedan re- 
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ducir a arte, sino que sólo les es dado co- 
nocerlas a quienes muchas veces las vieron 
y trataron. Esto se comprende fácilmente si 
consideramos que estando el rostro del hom- 
bre compuesto de tan poco número de par- 
tes, como son dos ojos, una nariz, dos mejí- 
Has, una boca y frente, hace naturaleza tantas 
composturas y combinaciones, que cada per- 
sona tiene su rostro tan singular y propio, 
que por maravilla habrá dos que totalmente 
se parezcan. 

Lo mismo pasa en las cuatro calidades pri- 
mordiales, calor, frialdad, humedad y seque- 
dad, en cuya armonía consiste la salud y vida 
del hombre. Y con tan poco número de partes 
como éstas, hace naturaleza tantas propor- 
ciones, que cada hombre nace con su tempe- 
ramento tan singular y propio, que si Dios 
milagrosamente de improviso les trocase la 
proporción de estas calidades primeras, todos 
caerían enfermos, excepto dos o tres que por 
grande acierto tuviesen la misma consonan- 
cia y proporción. De lo cual se infieren nece- 
sariamente dos conclusiones. La primera, que 
a cada enfermo se le ha de curar conforme 
a su particular proporción, de modo que no 
sana si el médico no le restituye a la conso- 
nancia de los humores y calidades que antes 
tenía. La segunda, que para hacer esto como 
conviene es necesario que el médico haya 
visto y tratado al enfermo muchas veces en 
salud, tomándole el pulso y viendo qué orina 
es la suya, y qué color de rostro y qué tem- 
planza, para que cuando enfermare pueda juz- 
gar del quebranto de su salud, y curándole, 

16 — HüARTE 
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sepa hasta dónde la ha de restituir. Para lo 
primero, que es saber la teoría y compos- 
tura del arte, dice Galeno que» es necec^ario 
grande entendimiento y mucha memoria, por- 
que parte de la medicina consiste en razón, 
y parte en experiencia e historia. Y como es 
tan difícil reunir entendimiento y memoria 
en grado intenso, por fuerza ha de quedar el 
médico empírico falto de teoría ; y así vemos 
expertos anatómicos, que metidos en averi- 
guar la razón y causa de cualquier efecto, 
como ello pertenece al entendimiento, no sa- 
ben nada. 

Al revés acontece en otros, que en la dialéc- 
tica y filosofía de la medicina muestran grande 
ingenio y capacidad, y en medicamentos y ana- 
tomías no entienden palabra, por ser faltos 
de memoria. Así dijo Galeno : « No me mara- 
villo que en tanta muchedumbre de hombres 
como se dan a la medicina, tan pocos salgan 
con ella». Al dar la razón, dice que apenas se 
halla la clase de ingenio que esta ciencia nece- 
sita, ni maestro que la enseñe con perfección, 
ni quien la estudie con diligencia y cuidado. 
Pero con todas estas razones, anda Galeno a 
tientas , por no saber puntualmente en qué 
consiste que apenas sobresalga nadie en la 
medicina, aunque acertó en decir que apenas 
se halla en los hombres el ingenio que esta 
ciencia necesita. Sin embargo, le faltó añadir, 
que por ser tan difícil hermanar vigoroso en- 
tendimiento con feliz memoria, ninguno sale 
perfectamente con la teoría de la medicina. 
Y por oposición entre el entendimiento y la 
imaginación, a la que pertenece el saber curar 
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con certidumbre, por maravilla se halla mé 
dico gran ttórico que sea práctico, ni al re 
vés, gran práctico y que sepa mucha teoría. 
Y que la imaginación y no el entendimiento 
es la potencia de que el médico se aprovecha 
en la cura de enfermos, es cosa muy fácil de 
probar, supuesta la doctrina de Aristóteles, 
quien dice que el entendimiento no puede co- 
nocer los singulares ni diferenciar uno de otro, 
ni conocer el tiempo y lugar, ni otras particu- 
laridades que hacen diferir los hombres entre 
sí, y curarse cada uno de diferente manera, 
porque, según dicen los filósofos vulgares, el 
entendimiento es potencia espiritual, y no 
puede alterarlo lo concreto por estar lleno de 
materia. 

Y por esto dijo Aristóteles, que el sentido 
es de lo singular y el entendimiento de lo 
universal Luego si las curas se han de hacer 
en lo singular, como es cada enfermo de por 
sí, y no en lo universal, que es ingenerable e 
incorruptible, impertinente potencia es el en- 
tendimiento para curar. 

La dificultad está ahora en saber por qué 
los hombres de grande entendimiento no pue- 
den tener buenos sentidos exteriores para los 
objetos singulares, siendo potencias tan dis- 
tintas. La razón es que los sentidos exteriores 
no pueden obrar bien si no les asiste la buena 
imaginación. Al explicar Aristóteles qué es 
la imaginación, dice que es un movimiento 
provocado por el sentido exterior, de modo 
que el color de la cosa colorada altera el ojo, 
y como este mismo color se refleja en el humor 
cristalino, pasa más adentro y forma en la 
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imaginación la misma figura que estaba en 
el ojo. Todos los filósofos dicen que la imagen' 
del objeto mueve la imaginación, y ambas 
causan la idea conforme al dicho tan común, 
de que la potencia y el objeto engendran la 
idea. Pero de la imagen que está en el humor 
cristalino y de la potencia visiva, ningún co- 
nocimiento se hace si no interviene la ima- 
ginación, y asi cuando a un enfermo le cor- 
tan o cauterizan la carne y no le causa dolor, 
dicen los médicos que está abstraído en alguna 
profunda contemplación. También sucede lo 
mismo en los sanos, que si están abstraídos 
en alguna imagen, no ven las cosas que tienen 
delante, ni oyen, aunque los llamen, ni gustan 
del manjar aunque lo coman. De aquí se infiere 
que la imaginación juzga y conoce las cosas 
particulares, y no el entendimiento ni los sen- 
tidos exteriores ; y por lo tanto, el médico que 
por tener mucho entendimiento o mucha me- 
moria sobresaliese en teoría, por fuerza será 
mal práctico, por la parte que ha de tener de 
imaginación. Y por lo contrario, el buen prác- 
tico , forzosamente ha de ser mal teórico , 
porque la mucha imaginación no se puede 
acompañar de mucho entendimiento y memo- 
ria. Esta es la causa de que ninguno puede 
salir consumado en medicina, ni dejar de 
errar en las curas , pues para no divagar en 
la obra, necesita saber el arte y tener buena 
imaginación para practicarla , y estas dos 
cosas son incompatibles. Nunca llega el mé- 
dico, aunque sea empírico, a conocer y cu- 
rar una enfermedad, sin que tácitamente 
haga un silogismo en Darii, cuya primera 
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premisa aprueba con el entendimiento y la 
segunda con la imaginación. Y así los grandes ^ 
teóricos yerran ordinariamente en la premisa * 
menor y los grandes prácticos en la mayor, 
como si dijésemos de esta manera : «Toda 
calentura que depende de humores fríos y 
húmedos se ha de curar con medicinas ca- 
lientes y secas ; esta calentura que padece este 
hombre depende de humores fríos y húmedos 
luego se ha de curar con medicinas calientes 
y secas ». La verdad de la mayor bien la pro- 
bara el entendimiento, por ser universal, di- 
ciendo que la frialdad y humedad piden para 
su templanza calor y sequedad, porque cada 
calidad se remite con su contrario ; mas para 
probar la menor, ya no vale nada el entendi- 
miento, por ser particular y ajena a su juris- 
dicción, pues su conocimiento pertenece a la 
imaginación, ya que los cinco sentidos exte- 
riores han de percibir las señales propias y 
particulares de la enfermedad. Y si la indi- 
cación se ha de tomar de la calentura o de 
su causa, no lo puede saber el entendimiento; 
sólo enseña que se ha de tomar la indicación 
de aquello que amenaza más peligro ; pero 
cuál de las indicaciones es la mayor, sólo la 
imaginación lo alcanza, cotejando los daños 
que hace la calentura con los del síntoma y la 
causa, y su poca o mucha violencia. Para 
alcanzar este conocimiento tiene la imagina- 
ción ciertas propiedades inefables con las que 
atina a cosas que ni se pueden decir ni en- 
tender ni hay arte para ellas. Y así vemos 
entrar un médico a visitar al enfermo, y por la 
vista, oído, olfato y tacto alcanza lo que pa- 
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rece cosa imposible, de tal manera, que si al 
mí^mo médico le preguntásemos cómo pudo 
atinar a conocimiento tan delicado, no sabría 
dar la razón ; porque es dote que nace de la 
fecundidad de la imaginación que con señales 
comunes, inciertas, conjeturales y de poca 
firmeza, en un abrir y cerrar de ojos distin- 
guen mil diferencias de cosas, en que con- 
siste el acierto del diagnóstico, pronóstico y 
curación. 

Y asi teniendo a la vista las señales de la 
enfermedad, no las perciben sus sentidos por 
ser faltos de imaginación. 

Preguntóme un médico muy en secreto qué 
podía ser la causa que habiendo él estudiado 
asiduamente las reglas y consideraciones del 
arte de pronosticar, y estando en ellas muy 
bien, jamás acertaba en ningún pronóstico. 
Le respondí que con una potencia se aprendía 
el arte de medicina y con otra se practicaba. 
Éste tenía muy buen entendimiento y era 
falto de imaginación. 

Pero hay en esta doctrina la gran dificultad 
de que no pueden los médicos de viva imagi- 
nación aprender medicina, si les falta enten- 
dimiento; y si es verdad que curan mejor que 
los que la saben muy bien, ¿de qué sirve irla 
a aprender en las escuelas? A esto se responde 
que es muy importante saber primero la teoría 
de la medicina ; porque en dos o tres años 
aprende el hombre cuanto alcanzaron los anti- 
guos en dos mil, y si lo hubiera de adquirir 
por experiencia, necesitaría vivir tres mil 
años, y experimentando las medicinas, matara 
primero infinitos hombres antes de conocer sus 
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cualidades, todo lo cual se excusará leyendo 
los libros de los médicos racionales y experi- 
mentados, quienes avisan por escrito lo que 
ellos hallaron en el transcurso de su vida, para 
que de unas cosas usen los médicos nuevos 
con seguridad, y de otras se guarden por per- 
niciosas. Además, las cosas comunes y vulgares 
de todas las ciencias son las más importantes 
y muy claras y fáciles de aprender; y ai con- 
trario, las más curiosas y delicadas son las 
más difíciles y menos necesarias para curar. 
Y como los Iiombres de viva imaginación no 
están totalmente privados de entendimiento 
ni memoria, con lo poco que tienen de estas 
dos potencias pueden aprender lo más nece- 
sario y elemental de la medicina, por ser lo 
más claro, y con su viva imaginación conocer 
la enfermedad y su causa mejor que otros, sin 
contar con que la imaginación acierta con el 
remedio que se ha de aplicar, en lo que con- 
siste el acierto en la práctica. 

Y así dijo Galeno que el oficio propio del 
médico es conocer el tiempo, el lugar y la 
ocasión, lo cual es obra de la imaginación, 
pues equivale a relación y correspondencia. 

La dificultad está ahora en saber a qué 
modalidad de imaginación pertenece la prác- 
tica de la medicina, porque a no todas con- 
viene una misma razón particular. Este punto 
me dio más trabajo y fatiga de espíritu que 
todos los demás, y con todo, aun no he podido 
dilucidar, salvo que nace de un grado menos 
de calor que el de la modalidad de imagina- 
ción poética. Y aun en esto no me afirmo del 
todo, porque sólo me fundo en que los que yo 
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he considerado buenos prácticos todos entien- 
den algo en el arte de versificar, pero no ad- 
miran sus versos, lo cual puede suceder tam- 
bién por pasar el calor del punto que pide la 
poesía, y si es por esta razón, ha de ser tanto 
el calor, que tueste un poco la substancia del 
cerebro y no resuelva mucho el calor natural ; 
aunque si pasa adelante, no hace mala moda- 
lidad de ingenio para la medicina, porque her- 
mana el entendimiento con la imaginación. 
Pero la imaginación para curar no es tan 
buena como la que yo quisiera, pues incita al 
hombre a ser hechicero, supersticioso, mago, 
embaucador, quiromántico, judiciario y adi- 
vino, porque las enfermedades de los hom- 
bres son tan ocultas y hacen sus movimien- 
tos con tanto secreto, que es menester andar 
siempre adivinándolas. Esta clase de imagi- 
nación es frecuente en España, cuyos mora- 
dores, según dijimos, no tienen tanta memoria 
e imaginación como buen entendimiento. La 
imaginación de los septentrionales no vale 
gran cosa para la medicina, porque es muy 
tarda y remisa, y sólo buena para fabricar 
relojes, pinturas, alfileres y otras chucherías. 
Sólo Egipto es la región cuyos habitantes 
tenían esta modalidad de imaginación, y así 
los historiadores nunca acaban de contar cuan 
hechiceros son los gitanos y cuan prestos en 
atinar las cosas y hallar los remedios para sus 
necesidades. Para encarecer Josefo la gran 
sabiduría de Salomón, dice : « Tanta fué la 
sabiduría de Salomón recibida de Dios, que 
aventajó a los antiguos y aun a los mismos 
egipcios que en todo eran sapientísimos». 
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También dice Platón que los egipcios exce- 
dían a todos los hombres del mundo en 
saberse ganar la vida, la cual habilidad perte- 
nece a la imaginación. Y la verdad de esto es 
clara, porque todas las ciencias de imagina- 
ción, como las matemáticas, astronomía, arit- 
mética, perspectiva, judiciaria y otras, todas 
se inventaron en Egipto. Pero el argumento 
que a mí más me convence en este propó- 
sito, es que estando Francisco I, rey de Fran- 
cia, molestado de una prolija enfermedad, y 
viendo que los médicos de su casa y corte no 
daban remedio, decía todas las veces que le 
crecía la calentura que no era posible que los 
médicos cristianos supiesen curar, ni de ellos 
esperaba jamás remedio. 

Y así, una vez, aburrido de verse todavía 
con calentura, mandó despachar un correo a 
España, pidiendo al emperador Carlos V, que 
le enviase un médico judío, el mejor que hu- 
biese en su corte, del cual tenía entendido 
que le daría remedio a su enfermedad, si en 
la ciencia hubiese. Esta demanda fué harto 
reída en España, y todos concluyeron que 
era antojo de calenturiento ; pero el Empe- 
rador mandó que le buscasen un médico tal, 
si le había, aunque fuesen por él fuera del 
reino, y no hallándolo, envió un médico cris- 
tiano recién converso, pareciéndole que así 
cumpliría con el antojo del rey. Pero puesto 
el médico en Francia y delante de Francisco I, 
pasó entre ambos un coloquio muy gracioso, 
en el cual se descubrió ^[ue el médico era cris- 
tiano, y por tanto no quiso el rey que le curase. 
Creyéndole judío le preguntó Francisco I, por 
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vía de entretenimiento, si estaba ya cansado 
de esperar al Mesias prometido en la ley, y 
tuvieron el siguiente diálogo : 

MÉDICO. — Señor, yo no espero al Mesías 
prometido en la ley judaica. 

Rey. — Muy cuerdo sois en eso, porque las 
señales que están notadas en la Escritura di- 
vina para conocer su venida se cumplieron 
muchos días ha. 

Médico: — Ese número de dias tenemos los 
cri'^tianos bien contados, porque hace hoy mil 
quinientos cuarenta y dos años que vino, y es- 
tuvo en el mundo treinta y tres, y en fin de 
ellos murió crucificado, y al tercero día resu- 
citó, y después subió a los cielos, donde ahora 
está. 

^ Rey. — Luego„¿vos cristiano sois? 
f Médico. — Señor, si, por la gracia de Dios. 

Rey. — Pues volveos enhorabuena a vuestra 
tierra, porque médicos cristianos, sobrados 
tengo en mi casa y^ corte ; por judío os había 
yo, los cuales en mi opinión son los que tienen 
habilidad natural para curar. 

Y así lo despidió, sin cjuererle dar el pulso 
ni que viese la orina, ni le hablase palabra 
tocante a enfermedad. Y luego envió a Cons- 
tantinopla por un judío, que con sola leche 
de burra le curó. 

f'Esta imaginación del rey Francisco, a lo que 
yo pienso, es muy verdadera, y tengo entendido 
que es asi, porque en las grandes calenturas 
del cerebro, alcanza la imaginación lo que no 
puede en el hombre sano. Y porque no parezca 
haberlo dicho sin fundamento natural para 
ello, es de saber que la variedad de los hom- 
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bres, asi en la compostura del cuerpo como en 
el ingenio y condiciones del ánimo, nace de ha- 
bitar regiones de diferente temperatura, y de 
beber aguas contrarias, y de no usar todos 
de unos mismos alimentos, y asi dijo Platón : 
« Unos hombres difieren de otros, o por venti- 
larse por aires contrarios, o por beber diferen- 
tes aguas, o por no usar todos de los mismos 
alimentos ; y esta diferencia no solamente se 
halla en el rostro y compostura del cuerpo, 
sino también en el ingenio del alma. » Luego 
si yo probare ahora que el pueblo de Israel es- 
tuvo de asiento muchos años antes en Egipto, 
y que saliendo de él bebió y comió las aguas 

V manjares apropiados para hacer esta moda- 
lidad de imaginación, habremos demostrado 
la opinión del rey Francisco, y sabremos de 
camino qué ingenios se han de escoger en 
España para la medicina. 

En cuanto a lo primero, es de saber que pi- 
diendo Abrahán algo que determinara si él o 
sus descendientes habían de poseer la tierra 
que se les había prometido, dicen los textos 
que estando durmiendo , Dios le respondió : 
« Sabe desde ahora que tu posteridad ha de 
estar peregrina en una tierra no suya, y que 
los sujetarán a servidumbre y los afligirán cua- 
trocientos años. Mas a la nación a quien han 
de servir yo la juzgaré y después de esto sal- 
drán con grande riqueza. » (Gen., 15 : 13, 14.) 

Y aunque estos cuatro siglos se entienden todo 
el tiempo que Israel anduvo peregrinando has- 
ta tener tierra propia, bastaban los cuatro 
cientos años de servidumbre para que se le pe- 
gasen las cualidades de Egipto ; pero el que es- 
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tuvo fuera de allí no fué tiempo perdido para 
lo que toca al Ingenio, porque los que viven en 
servidumbre, en tristeza y tierras ajenas, en- 
gendran mucha bilis requemada, por no tener 
libertad de hablar ni vengarse de sus injurias; 
y este humor tostado es el instrumento de la 
astucia, sagacidad y malicia. Y así se ve por 
experiencia que no hay peores costumbres ni 
condiciones que las del esclavo, cuya imagina- 
ción está casi siempre ocupada en cómo hará 
daño a su señor y se librará de la servidumbre. 
Además, la tierra por donde anduvo el pueblo 
de Israel no era muy extraña ni apartada de 
las cualidades de Egipto, porque, en vista de 
su miseria y esterilidad, prometió Dios a Abra- 
hán que le daría otra muy abundosa y fértil 
Y es cosa muy sabida, así en buena ciencia 
natural como en experiencia, que las regio- 
nes estériles y flacas, no paniegas ni abun- 
dosas en fructificar, crían hombres de ingenio 
muy agudo ; por el contrario, las tierras grue- 
sas y fértiles engendran hombres membrudos, 
animosos y de muchas fuerzas corporales, pero 
muy torpes de ingenio. 
• De Grecia cuentan con entusiasmo los his- 
toriadores cuan apropiada región era para criar 
hombres de mucho talento, y en particular 
dice Galeno que en Atenas por maravilla salía 
un hombre necio, y advierte que era la tierra 
más mísera y estéril de toda Grecia. Y así se 
colige que por las cualidades de Egipto y de las 
otras comarcas por donde anduvo, se hizo el 
pueblo de Israel de ingenio muy agudo. Pero 
conviene saber que el clima de Egipto cría 
esta modalidad de imaginación porque allí 
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quema mucho el sol, y los que la habitan tie- 
nen el cerebro tostado y la bilis requemada, 
que es el instrumento de la astucia y sagaci- 
dad. Asi pregunta Aristóteles : «¿por qué los 
negros de Etiopía y los naturales de Egipto 
son patituertos , hocicudos y chatos ? » A lo 
que responde que el mucho calor de la región 
tuesta la substancia de estos miembros, y los 
hace retorcer como se encoge la correa ; y por 
la misma razón, se les encogen los cabellos,, 
que son crespos y motosos. Que los habitantes 
de tierras calientes son más sabios que los 
nacidos en tierras frías, ya lo dejamos pro- 
bado, de acuerdo con Aristóteles, quien pre- 
gunta « ¿ por qué son más sabios los hombres 
de las tierras calientes que de las frías?» pero 
no sabe responder a la pregunta ni distingue 
de sabiduría^ Ya dejamos probado que hay 
dos géneros de sabiduría en los hombres. Una, 
de la cual dijo Platón que, apartada de la 
justicia, antes se ha de llamar astucia que 
sabiduría. Otra hay con rectitud y sencillez, 
sin dobleces ni engaños, que es propiamente 
sabiduría, por andar siempre acompañada de 
la justicia y rectitud^ Los que habitan en tie- 
rras muy calientes son sabios en el primer 
género de sabiduría, y tales son los de Egipto. 
Veamos ahora, salido el pueblo de Israel de 
Egipto y puesto en el desierto, qué manjares 
comió y qué aguas bebió, y qué semblanza 
tenía el aire por donde anduvo, para que 
entendamos si por esta razón mudaron o se les 
confirmó el ingenio que sacaron del cautiverio. 
Cuarenta años dice el texto que mantuvo 
Dios a este pueblo con maná, manjar tan de- 
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licado y sabroso cual jamás comieron los hom- 
bres en el mundo, tanto que viendo Moisés 
su delicadeza y bondad, mandó a su hermano 
Aaron que llenase d¿ él un vaso y lo pusiera 
en el arca de la Alianza, para que los descen- 
dientes de este pueblo, estando en tierra de 
promisión, viesen el pan con que mantuvo 
a sus padres andando por el desierto. Y para 
que conozcamos los que no vimos este ali- 
mento qué tal debía de ser, es bien que des- 
cribamos el maná vegetal, y añadiéndole de- 
licadeza, podremos imaginar enteramente su 
bondad. La causa material de que se engendra 
el maná es un vapor muy delicado que el sol 
levanta de la tierra con la fuerza de su calor, 
el cual puesto en lo alto de la región aérea, se 
cuece y perfecciona, y sobreviniendo el frío 
de la noche se cuaja, y con el peso torna a caer 
sobre los árboles y piedras, de donde lo cogen 
y guardan en ollas para comer. Llámanle miel 
rocial y aérea, por la semejanza que tiene con 
el rocío, y por haberse hecho de aire. Su color 
es blanco y de sabor dulce como miel, y de 
forma parecida a la del culantro. Estas señales 
pone también la divina Escritura en el maná 
que comió el pueblo de Israel, por donde sos- 
pecho que ambos tenían la misma naturaleza. 
Y si el que Dios criaba tenía más delicada 
substancia, tanto mejor confirmaremos nues- 
tra opinión ; pero yo entiendo que Dios se aco- 
moda a los medios naturales, cuando con ellos 
puede hacer lo que quiere, y lo que falta a la 
naturaleza lo suple con su omnipotencia. Dí- 
golo, porque darles a comer maná en el de- 
sierto, aparte de lo que con ello quería signi- 
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ficar, parece que estaba también fundado en 
la índole de aquella tierra que hoy día engen- 
dra el mejor maná que hay en el mundo; y así 
dice Galtno que en el monte Líbano, que no 
está lejos de allí, se cría en gran cantidad y 
muy Cbcogido. 

El temperamento de este manjar dicen los 
médicos que es caliente y de partes sutiles y 
muy delicadas, la cual constitución debió de te- 
ner también el maná que comieron los hebreos, 
y así, quejándose de su delicadeza, dijeron: 
« ya no puede sufrir nuestro estómago un ali- 
mento tan liviano. » Y la filosofía de esto era, 
que tenían robustos estómagos hechos a los 
ajos, cebollas y puerros, y al comer un manjar 
tan sutil todo se les convertía en bilis, y por 
esto aconseja Galeno que los hombres que tu- 
viesen mucho calor natural, que no coman miel 
ni otros alimentos sutiles, porque se les co- 
rromperán, y en lugar de digerirse se tosta- 
rán como hollín. 

Esto mismo les aconteció a los hebreos con 
el maná, que todo se les convertía en bilis 
retostada, y así andaban todos secos y enjutos, 
por no tener este alimento corpulencia para 
engordarlos : « Nuestra alma está ya seca y 
consumida, y no ven nuestros ojos otra cosa 
sino maná. » (Núm. II : 6.) 

Si el estómago es robusto, le han de dar ali- 
mentos recios, y si flaco y delicado, tales han 
de ser los alimentos. Ei,to mismo se ha de mi- 
rar en el agua, y así vemos por experiencia que 
si un hombre Cbtá acostumbrado a beber aguas 
gruesas, nunca mata la sed con las delicadas 
ni las siente en el estómago, antes le dan más 
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sed, porque el exceso de calor en el estómago 
las quema y resuelve por no tener resistencia. 
Del aire que gozaban en el desierto podremos 
decir que era también sutil y delicado , y Aris- 
tóteles dice que gozar de un aire asi aviva 
mucho el ingenio. 

Consideremos, pues, ahora qué simiente tan 
sutil y tostada harían los varones de este 
pueblo comiendo un alimento como el maná, 
y bebiendo las aguas que hemos dicho, y res- 
pirando un aire tan puro y limpio, y qué san- 
gre tan delicada harían las hebreas, y acor- 
démonos de lo que dijo Aristóteles, que siendo 
la sangre sutil y delicada, el muchacho que 
de ella se engendrare será después hombre de 
muy agudo ingenio. 

Puesto ya el pueblo de Israel en tierra de 
promisión con tan agudo ingenio como hemos 
dicho, viniéronles después grandes trabajos, 
y como la continua tristeza y vejación acu- 
mula las fuerzas vitales y sangre arterial en 
el cerebro, en el hígado y corazón, que se tues- 
tan y requeman y muchas veces levantan 
calentura, y como ya dijimos que esta bilis 
retostada es el instrumento de la sagacidad, 
astucia, taimadez y malicia, acomodado a las 
conjeturas de la medicina, de ahí se infiere que 
con él se atina en la enfermedad, su causa y 
remedio. Así pensó maravillosamente el rey 
Francisco I de Francia, y no fué delirio ni 
menos invención del demonio lo que dijo, sino 
que con la mucha calentura de tantos días, y 
con la tristeza de verse enfermo y sin reme- 
dio, se le tostó el cerebro y levantó de punto 
la imaginación, de la cual hemos probado que 
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sí tiene el necesario temperamento, repentina- 
mente dice el hombre lo que jamás aprendió. 
Pero contra todo lo que hemos dicho se 
ofrece la grave dificultad de que si los nietos 
de los que estuvieron en Egipto y gozaron del 
maná y de las aguas y aires delicados del de- 
sierto se eligieran para médicos, tendría alguna 
probabilidad la opinión del rey Francisco ; 
pero que sus descendientes hayan conservado 
hasta el dia de hoy aquellas disposiciones del 
maná, del agua y de los aires, de las aflic- 
ciones y trabajos que sus antepasados pade- 
cieron en el cautiverio de Babilonia, es cosa 
que no se puede entender, porque si en los 
años que estuvo el pueblo de Israel en Egipto 
y en el desierto, pudo su simiente adquirir 
aquellas disposiciones, mejor y más fácilmente 
se pudieran perder en dos mil años, mayor- 
mente venidos a España, región tan contraria 
a Egipto, y en donde han comido manjares 
tan diferentes y bebido aguas de no tan buen 
temperamento y substancia como allí. Esto 
tiene la naturaleza del hombre y de cualquier 
animal o planta, que luego toma las costum- 
bres de la tierra donde vive y pierde las que 
traía de otro , y en cualquier lugar que lo 
pongan, en poco tiempo se aclimata sin con- 
tradicción. De un linaje de hombres cuenta Hi- 
pócrates que para diferenciarse de la gente 
plebeya escogieron por insignia de su nobleza 
tener la cabeza ahusada ; y para hacer con 
arte esta figura, en naciendo el niño, tenían 
las comadres cuidado de apretarles la cabeza 
con vendas y fajas hasta imprimirles tal señal. 
Y pudo tanto este artificio, que se convirtió 
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en naturaleza, porque andando el tiempo to- 
dos los niños nobles que nacían sacaban la 
cabeza ahusada, por donde vino a cesar el arte 
y diligencia de las comadres ; pero como deja- 
ron a naturaleza libre y suelta, sin oprimirla 
ya con arte, poco a poco se fué volviendo la 
cabeza a la figura de antes. 

De esta misma manera pudo acontecer al 
pueblo de Israel, y aunque la región de Egipto, 
el maná, las aguas delicadas y la tristeza hicie- 
ron aquellas disposiciones de ingenio en su si- 
miente, al cesar estas condiciones y sobrevenir 
otras contrarias se habían de ir perdiendo poco 
a poco aquellas cualidades. Esta duda tiene 
poca dificultad en ciencias naturales, porque 
hay accidentes que se introducen en un mo- 
mento, y sin alteración duran toda la vida en 
el sujeto, y otros hay que gastan tanto tiempo 
en deshacerse cuanto fué menester para en- 
gendrarse, y algunas veces más y otras menos, 
conforme a la actividad del agente y la dispo- 
sición del sujeto. Ejemplo de lo primero nos 
lo da un hombre que de un gran susto quedó 
tan desfigurado y perdido el color, que parecía 
difunto, y no solamente le duró toda su vida, 
sino que sus hijos sacaban el mismo color, sin 
hallar remedio para quitarlo. 

Mas para que de raíz se entienda la verdad 
de esta doctrina, conviene responder a dos 
objeciones que se oponen a este propósito y 
nunca se acaban de solventar. La primera es : 
¿de dónde proviene que cuanto más delicados 
y sabrosos son los manjares, como gallinas y 
perdices, tanto más presto se hastía de ellos 
el estómago, y por el contrario, come el hom- 
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bre carne de vaca todo el año sin darle moles- 
tia ninguna, y comiendo gallina tres o cuatro 
dias seguidos, al quinto no las puede oler sin 
revolvérsele el estómago? La segunda objeción 
es : ¿por qué siendo el pan de trigo y la carne 
de carnero no de tan buena substancia ni sa- 
brosa como la gallina o perdiz, jamás el estó- 
mago los aborrece , aunque usemos de ellos 
toda la vida, y si falta el pan, no podemos 
comer los demás alimentos ni nos saben bien ? 
El que supiere responder a estas dos obje- 
ciones entenderá fácilmente la causa por qué 
los israelitas no han perdido aún las disposi- 
ciones y accidentes que el maná introdujo en 
la simiente, ni se les acabará tan presto la 
agudeza de ingenio y sagacidad que les vino 
por esta razón. Dos principios hay en ciencias 
naturales ciertos y muy verdaderos, de los cua- 
les depende la respuesta y solución de estas 
objeciones. El primero es que todas cuantas 
potencias gobiernan al hombre están desnudas 
y privadas de las condiciones y cualidades del 
objeto cognoscible para que puedan conocer 
y juzgar de todas sus diferencias. Esto tienen 
los ojos, que habiendo de recibir en si todas 
las figuras y colores, fué menester privarlos to- 
talmente de ellos, porque si fueran amarillos, 
como en los que padecen ictericia, todas las 
cosas que miraran les parecieran tener el 
mismo color. También la lengua, que es ins- 
trumento del gusto, ha de estar privada de 
todos los sabores, y si está dulce o amarga, ya 
sabemos por experiencia que todo cuanto co- 
memos y bebemos tiene el mismo sabor. Lo 
mismo pasa con el oído, olfato y tacto. 
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El segundo principio es que todos los seres 
vivos apetecen naturalmente su conservación 
y procuran durar para siempre jamás y que 
no se acabe el ser que Dios y naturaleza les 
dio, aunque después hayan de tener otra na- 
turaleza mejor. Por este principio todas las 
cosas naturales que tienen conocimiento y sen- 
tido repugnan y esquivan cuanto altera y co- 
rrompe su natural constitución. 

El estómago está desnudo y privado de la 
substancia y cualidades de todos los manjares 
del mundo, como lo está el ojo de los colores 
y figuras, y cuando comemos algún manjar 
que altere el temperamento del estómago, 
como por ejemplo los muy delicados y cáli- 
dos, lo repugna y entonces es necesario ade- 
rezarlo con salsas y especias para engañar al 
estómago. Lo mismo acontece con el pan de 
trigo que ahora comemos y con la carne de 
carnero. Los manjares gruesos y no de buena 
substancia, como es la vaca, son muy excre- 
mentosos y^ no los recibe el estómago con 
tanta codicia como los delicados y sabrosos, 
y asi tarda más en hastiarse de ellos. 




CAPITULO XVI 

Donde se declara a qué género de aptitud per- 
tenece el arte militar, y con qué señales se 
ha de conocer el hombre que alcanzare esta 
modalidad de ingenio. 



^REGUNTA Aristóteles, por qué siendo la 
valentía menor virtud que la justicia 
y pí'udencia, de común consentimiento 
estiman más los hombres a un valiente y le 
honran más que a los justos y prudentes, 
aunque estén constituidos en grandes digni- 
dades y oficios. A esto responde diciendo que 
no hay rey en el mundo que no haga guerra 
a otro o la reciba , y como los valientes le 
dan gloria e imperio y le vengan de sus ene- 
migos y le conservan su estado, más honran, 
no a la virtud suprema, que es la justicia, 
sino a la de que reciben más provecho y uti- 
lidad, porque si no tratasen así a los valien- 
tes, ¿cómo los reyes hallarían capitanes y sol- 
dados que de buena gana arriesgasen su vida 
por defenderle su hacienda y su estado? De 
los asíanos se cuenta que eran gente que se 
preciaba de muy animosa, y preguntándoles 
por qué no querían tener rey ni leyes, respon- 
dieron que las leyes los hacían cobardes, y que 
por parecerles necedad exponerse a los peli- 
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gfos de la guerra para ensanchar a otro su 
estado, más querían pelear ellos por sí y lle- 
varse el provecho de la victoria. Pero res- 
puesta es ésta de hombres bárbaros, y no de 
gente racional y sabedora de que sin rey ni 
sociedad ni leyes, fuera imposible conservarse 
los hombres en paz. Lo que dijo Aristóteles 
está muy bien apuntado, y cuando Roma hon- 
raba a sus capitanes con triunfos y ovaciones, 
no premiaba sólo la valentía con que triunfa- 
ban, sino también la justicia con que susten- 
taron el ejército en paz y concordia, la pru- 
dencia con que cumplieron sus hazañas, y la 
templanza de que usaron absteniéndose de 
vino y mujeres y de mucho comer, que pertur- 
ban el juicio y hacen errar los consejos. Antes 
se ha de buscar y premiar más la prudencia 
en los capitanes que el ánimo y valentía, por- 
que, como dice Vegecio, pocos valientes capi- 
tanes aciertan en buenos hechos. Y es la causa 
que la prudencia es más necesaria en la guerra 
que la osadía ; pero en qué prudencia sea ésta, 
no atinó Vegecio, ni pudo señalar qué clase 
de ingenio había de tener el que ha de gober- 
nar la milicia, y no me admira por no haberse 
discurrido en qué dependía. Verdad es que 
averiguar ésto no responde al intento que lle- 
vamos de elegir los ingenios que piden las 
ciencias ; pero es la guerra tan peligrosa y de 
tan alto consejo, y tan necesario al rey saber 
a quién ha de confiar su potencia y su estado, 
que no haremos menos servicio en señalar esta 
modalidad de ingenio y sus señales, que en las 
demás que hemos descrito. Y así es de saber 
que la malicia y la milicia casi convienen en el 
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definición, porque trocando la a por la i, con 
facilidad se hace de malicia milicia, y de mili- 
cia malicia. Dice Cicerón que la malicia es 
una razón solapada, astuta y mañosa de hacer 
mal. De consiguiente, en la guerra sólo se trata 
de ofender al enemigo y desbaratar sus ase- 
chanzas, por lo que la mejor cualidad de un 
general es ser malicioso con el enemigo y no 
echar ningün movimiento a buen fin, sino al 
peor que pudiere. Así dice la Escritura : 
«Nunca jamás creas a tu enemigo... tiene la 
miel en sus labios ; mas en su corazón pone 
asechanzas para derribarte en el hoyo. Llora 
con los ojos ; mas si halla la ocasión no se 
hartará de sangre. » ( Eclesiástico , 12 : 10, 
15, 16.) 

De esto tenemos manifiesto ejemplo en la 
divina Escritura, porque estando el pueblo 
de Israel cercado en Betulia y fatigado de sed 
y de hambre, salió Judit con ánimo de matar 
a Holofernes, y caminando para el ejército de 
ios asirlos, fué presa de los centinelas y guar- 
das 5 y preguntándole dónde iba, respondió 
con doblez : « Soy hija de los hebreos que vos- 
otros tenéis cercados, y vengo huyendo por 
tener entendido que han de venir a vuestras 
manos, y que los habéis de maltratar por no 
haberse querido dar a vuestra misericordia. 
Por tanto determiné de irme a Holofernes y 
descubrirle los secretos de esta gente obsti- 
nada, y mostrarle por dónde les pueda entrar 
sin que le cueste un soldado. » 

Puesta ya Judit delante de Holofernes, se 
postró en el suelo y juntas las manos le 
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comenzó a adorar y decir las palabras más 
engañosas que a hombre se han dicho en el 
mundo, tanto que creyeron Holof ernes y todos 
los de su consejo que les decía la verdad, y no 
olvidada ella de su propósito, buscó conve- 
niente ocasión y le cortó la cabeza. 

La contraria condición tiene el amigo, y por 
tanto ha de ser siempre creído, y así le estu- 
viera mejor a Holof ernes dar crédito a Achior, 
pues era su amigo, y con celo de que no saliera 
deshonrado de aquel cerco, le dijo :« Señor, 
sabe primero si este pueblo ha pecado contra 
su Dios, porque si es así, él mismo os le entre- 
gará sin que le venzáis ; pero si está en su gra- 
cia, tened entendido que él los defenderá y no 
podremos vencerlos.» 

De este aviso se enojó Holofernes, como 
hombre confiado, dado a mujeres y vino, cosas 
que desbaratan el consejo necesario en el arte 
militar. Y asi dijo Platón que le había conten- 
tado aquella ley que tenían los cartagineses, 
por la cual mandaban que el general, estando 
en el ejército, no bebiese vino, porque este li- 
cor, como dice Aristóteles, hace a los hombres 
de ingenio turbulento y les da ánimo dema- 
siado, como se mostró Holofernes en aquellas 
palabras tan coléricas que dijo a Achior. El 
ingenio necesario para los embustes y enga- 
ños, así para hacerlos como para entenderlos 
y hallarles remedio, lo apuntó Cicerón al decir 
que los mañosos, astutos, solapados y cavilo- 
sos, en un momento atinan el engaño y son 
versados en malicia. Esta cualidad de atinar 
pronto el medio es sagacidad y pertenece a la 
imaginación, porque las potencias cálidas ha- 
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cen presto la obra, y por esto los hombres de 
mucho entendimiento no valen nada para la 
guerra, porque esta potencia es muy tarda en 
su obra y amiga de rectitud, llaneza, sencillez 
y misericordia, virtudes todas nocivas en la 
guerra. Además, no saben astucias ni ardides, 
ni entienden cómo se pueden hacer, y asi los 
engañan porque de todos se fian. Son buenos 
para tratar con amigos, entre los cuales no es 
menester la astucia de la imaginación, sino la 
rectitud y sencillez del entendimiento, que no 
admite dobleces ni malicias ; pero no valen 
nada con el enemigo, que siempre trata de 
ofender con engaños, y es necesario tener el 
mismo ingenio para descubrirlos. Asi avisó 
Cristo a sus discípulos, diciendo : « Ved que 
os envío como ovejas en medio de lobos ; sed 
astutos como serpientes y sencillos como pa- 
lomas. » (S. Mateo, 10 : 16.) De la astucia se 
ha de usar con el enemigo, y de la llaneza y 
simplicidad con el amigo. 
t Luego si el general no ha de creer a su ene- 
migo, y ha de pensar siempre que le quiere 
eng¡añar, es necesario que tenga imaginación 
adivinadora y sagaz, y que sepa conocer los 
engaños encubiertos, porque sólo la potencia 
que los halla puede hallar el remedio. 

Otra modalidad de imaginación parece que 
es la que traza los artificios y máquinas con 
que se debelan las fortalezas inexpugnables, 
la que ordena el campo y pone cada escuadrón 
en su lugar, la que conoce la ocasión de aco- 
meter y retirarse, y la que hade los tratos, 
conciertos y capitulaciones con el enemigo, 
para todo lo cual es tan impertinente el en- 
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tendimiento como los oídos para ver. Y así 
no dudo que el arte militar pertenece a la 
imaginación, porque todo lo que el buen ge- 
neral ha de hacer requiere consonancia, forma 
y correspondencia. 

La dificultad está en señalar la clase de 
imaginación más conveniente al ejercicio de 
la guerra. En esto no me sabría determinar 
con certidumbre, por ser conocimiento tan 
delicado; pero sospecho que pide un grado más 
de calor que la práctica de la medicina, y que 
llega la bilis a quemarse del todo. Vese esto 
claramente, porque los generales muy ma- 
ñosos y astutos no son muy animosos ni ami- 
gos de romper y dar la batalla, antes con em- 
bustes y engaños obran a mansalva. Así dice 
Vegecio : « Los buenos capitanes no son aque- 
llos que pelean a cureña rasa, y ordenan una 
batalla campal jr rompen a su enemigo, sino 
los que con ardides y mañas destruyen sin 
que les cueste un soldado. » 

Bien entendía el Senado romano lo pro- 
vechoso de esta modalidad de ingenio, pues 
cuando los famosos capitanes ganaban muchas * 
batallas e iban a Roma para recibir el triunfo 
y glorias de sus hazañas, era tanto el llanto 
de los padres por sus hijos, de los hijos por los 
padres, de las mujeres por los maridos y de 
los hermanos por sus hermanos, que por lás- 
tima de los muertos en la batalla no gozaban 
las gentes de los juegos y fiestas públicas. Por 
esto determinó el Senado no buscar capitanes 
tan valientes ni amigos de batallar, sino hom- 
bres algo tímidos y muy mañosos, como Quinto 
FaWo, del cual se escribe que por maravilla 
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arriesgaba el ejército romano en ninguna ba- 
talla campal, mayormente estando lejos de 
Roma, donde en derrota no podía ser de 
pronto socorrido ; todo era dar largas al ene- 
migo y buscar ardides y mañas, con las cua- 
les conseguía muchas victorias, sin pérdida de 
un soldado. A éste le recibían en Roma con 
grande alegría de todos, porque si cien mil 
soldados sacaba, los mismos volvía, salvo los 
muertos de enfermedad. Las gentes le acla- 
maban diciendo lo que dijo Ebio : « Dando lar- 
gas al enemigo, nos hace señores del mundo 
y nos devuelve nuestros soldados.» 

A Quinto Fabio procuraron después imitar 
algunos capitanes, y por no tener su ingenio y 
maña, dejaron muchas veces pasar la ocasión 
de pelear, de donde nacieron mayores daños 
e inconvenientes que si al punto batallaran. 

También podremos poner por ejemplo el 
famoso Aníbal, capitán de los cartagineses, 
de quien escribe Plutarco estas palabras : 
« Aníbal, cuando hubo conseguido aquella tan 
grande victoria, mandó que libremente sin 
rescate se dejasen muchos presos, del nombre 
itálico, porque la fama de su humanidad y 
perdón se divulgase por los pueblos, aunque 
su ingenio era muy ajeno a estas virtudes. 
Su natural era fiero e inhumano, y de tal ma- 
nera disciplinado desde su infancia, que no 
había aprendido leyes ni costumbres civiles, 
sino guerras, muertes y enemigables traicio- 
nes. Así gue vino a ser muy cruel capitán y 
muy malicioso en engañar a los hombres, y 
siempre puesto en cuidado de cómo podría 
engañar a su enemigo. Y cuando ya no pu- 
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diese por manifiesta pelea vencer, buscaba 
ardides, según pareció en la presente batalla, 
y de la que antes acometió contra Sempronio 
cerca del río Trebia. » 

Las señales con que se ha de conocer el 
hombre que tuviere esta modalidad de ingenio, 
son muy extrañas y dignas de atender, y así 

Idice Platón que el hombre muy hábil en esta 
profesión de que vamos tratando, no puede 

'ser valeroso y a la par muy prudente, porque 
la prudencia, dice Aristóteles que consiste en 
frialdad, y el ánimo y valentía en calor. Y así 
como estas dos calidades son contrarias, de la 
misma manera es imposible que un hombre 
sea a un tiempo muy animoso y prudente. Por 
donde es necesario que se queme la bilis para 
ser el hombre prudente ; pero al enfriarse en- 
gendra temor y cobardía. De manera que 

i la astucia y maña piden calor por ser obra de 

I la imaginación, pero no en tanto grado como 
la valentía, y así se contradicen en el intento. 
Pero en esto es digno de notar, que de las 
cuatro virtudes morales : justicia, prudencia, 

^fortaleza y templanza, las dos primeras han 
menester ingenio y buen temperamento para 
poderlas ejercitar, porque si un juez no tiene 
entendimiento para alcanzar el punto de la 
justicia, poco aprovecha que tenga voluntad 
de dar la hacienda a quien pertenece, sino que 
con buena intención puede errar y quitarla a 
su dueño. 

Lo mismo se entiende de la prudencia, por- 
que si la voluntad bastase para hacer las 
cosas bien ordenadas, ninguna obra buena ni 
mala errarían los hombres, pues ni hay ladrón 
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que no trate de hurtar sin ser visto , ni hay 
general que no desee tener prudencia para 
vencer a su enemigo ; pero el ladrón que no 
tiene ingenio para hurtar con maña es descu- 
bierto, como el general que carece de imagi- 
nación pronto es vencido. 

La fortaleza y templanza son dos virtudes 
que el hombre tiene en la mano, aunque le 
falte la disposición natural, porque si quiere 
estimar en poco su vida y ser valiente, bien 
lo puede hacer ; pero si es valiente por dispo- 
sición natural, muy bien dicen Aristóteles y 
I Platón que es imposible ser prudente, aunque 
' quiera. De manera que según esto puede unirse 
la prudencia con el ánimo y valentía, porque 
el prudente y sabio tiene entendido que por el 
alma ha de poner la honra, y por la honra 
la vida, y por la vida la hacienda, y asi lo 
ejecuta. De aquí nace que los nobles, por ser 
tan honrados, son tan valientes, y a trueque 
que no les llamen cobardes, no hay quien más 
trabajos padezca en la guerra, con estar cria- 
dos en mucho regalo. 

Por esto se dijo : « Dios os libre de hidalgo 
de día y fraile de noche, que el uno por ser 
visto y el otro porque no le conozcan, pelean 
con redoblado ánimo. » 

En esta misma razón está fundada la orden 
de Malta, que sabiendo cuánto importa la no- 
bleza para ser un hombre valiente, manda por 
constitución que los de su hábito todos sean 
hidalgos de padre y de madre, pareciéndole 
que por esta causa peleará cada uno por dos 
abolengos. Pero si a un hidalgo le dijesen que 
asentase un campo y que le diese la orden con 



270 

que se había de romper al enemigo, haría y 
diría mil disparates, si no tenía ingenio para 
ello, porque la prudencia no está en manos de 
los hombres; pero si le mandasen que guardase 
un portillo, bien podrían confiar en él, aunque 
naturalmente fuese cobarde. La sentencia de 
Platón se ha de entender cuando el hombre 
prudente sigue su inclinación natural, y no la 
corrige con la razón. Y así el hombre muy sabio 
no puede ser valiente por disposición natural, 
porque la misma bilis adusta, que le hace pru- 
dente, le hace temeroso y cobarde, según dice 
Hipócrates. La segunda propiedad, que no 
puede tener el hombre que alcanzare esta clase 
de ingenio, es ser blando y de buena condición, 
porque alcanza muchas tretas con la imagina- 
ción y sabe que por cualquier error y descuido 
se pierde un ejército. Pero la gente de poco 
saber llama desasosiego al cuidado, al castigo 
crueldad, a la remisión misericordia, y al sufrir 
y disimular las cosas mal hechas, buena con- 
dición. Y esto realmente nace de ser los hom- 
bres necios, que no alcanzan el valor de las 
cosas, ni por dónde se han de guiar ; pero los 
prudentes y sabios no tienen paciencia ni pue- 
den sufrir las cosas que van mal guiadas, aun- 
que no sean suyas, por lo que viven muy poco 
y con muchos dolores de espíritu. Y así dice 
Salomón : « Apliqué mi corazón a aprender la 
prudencia y la doctrina y los errores y la ne- 
cedad, y conocí que aun en esto había trabajo 
y aflicción de espíritu. Por cuanto en la mu- 
cha sabiduría hay mucha indignación, y quien 
ciencia añade, añade también trabajo. » (Ecle- 
siastés 1 : 17, 18.) Con estas palabras parece 
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dar a entender Salomón que vivía más a su 
contento siendo necio, que cuando le dieron 
sabiduría. Y así es ello realmente, que los ne- 
cios viven más descansados, porque ninguna 
1 cosa les da pena ni enojo ni piensan que al- 
guien les aventaja en saber. A estos les llama 
el vulgo ángeles del cielo, viendo que ninguna 
cosa les ofende , ni se enojan , ni reprenden 
las cosas mal hechas, y pasan por todo ; pero 
si el vulgo considerase la sabiduría y condición 
de los ángeles, verían que es apelativo mal 
sonante aplicado a los necios, porque desde 
que tenemos uso de razón hasta que morimos, 
no hacen los ángeles otra cosa sino reprender- 
nos por las cosas mal hechas y avisarnos de lo 
que nos conviene hacer. Y si como nos hablan 
en su lenguaje espiritual, conmoviendo nuestra 
imaginación, nos dijesen con palabras mate- 
riales su parecer, los tendríamos por importu- 
nos y regañones. 

Más acertado sería que a los necios a quie- 
nes el vulgo neciamente llama ángeles del cielo, 
se les llamase asnos de la tierra, porque entre 
los brutos, dice Galeno que no hay otro más 
tonto ni de menos ingenio que el asno (aunque 
en memoria los vence a todos), pues ninguna 
carga rehuye, por donde lo llevan va sin nin- 
guna contradicción, no tira coces ni muerde, 
no es fugitivo ni malicioso, si le dan de palos 
no se enoja y todo lo hace a gusto de quien 
de él se sirve ; blandura igual a la de los hom- 
bres a quienes el vulgo llama ángeles del 
cielo, por ser necios y faltos de imaginación y 
tener apocada la facultad irascible, lo que es 
mucha falta en el hombre y arguye estar mal 
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constituido. Ningún ángel ni hombre ha habido 
en el mundo de mejor condición que Jesu- 
cristo, y entrando un dia en el templo dio muy 
buenos azotes a los que halló vendiendo mer- 
cancías, y es la causa que la facultad irascible 
es el verdugo y espada de la razón, y el hom- 
bre que no reprende las cosas mal hechas, no lo 
hace o por necio o por falto de irascibilidad. De 
manera que el sabio por maravilla es blando ni 
de la condición que querrían los malos. Y así 
los que escriben la historia de Julio César se 
admiran de ver que los soldados pudieran sufrir 
a un hombre tan áspero y desabrido, y lo era 
por tener el ingenio que pide la guerra. 

La tercera propiedad de los que alcanzan 
esta clase de ingenio es el descuido en el or- 
namento de su persona. Casi todos son des- 
aliñados, sucios, desastrados, amigos de las 
prendas viejas y de nunca mudar de vestido. 

Esta propiedad cuenta Lucio Floro que te- 
nía aquel famoso capitán Viriato, de nación 
portugués, del cual dice y afirma, encareciendo 
su grande humildad, que menospreciaba tanto 
los aderezos de su persona, que no había sol- 
dado particular en todo su ejército que andu- 
viese peor vestido. Y realmente no era virtud, 
ni lo hacía con arte, sino que es efecto natural 
de los que tienen esta modalidad de imagina- 
ción que vamos buscando. El desaliño de Julio 
César engañó grandemente a Cicerón, porque 
preguntado éste después de la batalla qué le 
había movido a seguir el partido de Pompeyo, 
cuenta Macrobio que respondió : « Engañóme 
ver que Julio César era hombre desaliñado, 
que nunca traía pretina, y que los soldados por 
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mote le llamaban ropa suelta » ; pero esto le 
había de dar a entender que César tenía el in- 
genio necesario al consejo de la guerra. Así lo 
acertó Sila, quien según cuenta Tranquilo, al 
ver cuan desaliñado era Julio César en su niñez, 
advirtió a los romanos diciendo : « Guardaos, 
romanos, de ese muchacho mal ceñido. » 

De Aníbal nunca acaban de contar los his- 
toriadores el descuido que tenía en el vestir 
y calzar, y cuan poco se le daba de no andar 
pulido y aseado. 

Para conocer el ingenio y habilidad de los 
médicos, señaló Hipócrates, entre otros muchos 
indicios, como el más principal de poco enten- 
dimiento, el ornato y atavío de su persona, que 
se curasen las manos y cortasen las uñas, y 
trajesen los dedos llenos de anillos, los guantes 
muy olorosos, la ropa sin arrugas, la cara lim- 
pia y rasurada, y así dijo : « por el vestido co- 
nocerás a los hombres, y cuanto más los vieres 
que traten de andar bien vestidos y aseados, 
tanto más has de huir de ellos, porque para 
ninguna cosa son buenos. » 

De los hombres de grande ingenio y que es- 
tán siempre ocupados en profundas imagina- 
ciones, se admiraba Horacio viéndoles las uñas 
largas, las manos sucias, la camisa mugrienta, 
la capa arrastrando, el sayo por abotonar, 
los zapatos en chancla, los calzones rotos, caí- 
dos y arrugados. Y es la razón que el grande 
entendimiento y la mucha imaginación hacen 
burla de todas las cosas del mundo, porque en 
ninguna de ellas hallan valor ni substancia. 
Sólo las contemplaciones divinas les dan gusto 
y contento, y en éstas ponen la diligencia y 
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cuidado, y desechan las demás. Para conocer 
a un hombre y trabar con él amistad, dice 
Cicerón, es menester gastar primero una fanega 
de sal, porque son sus costumbres tan ocultas 
y solapadas, que en breve titmpo ninguno las 
puede alcanzar y £Ólo el trato de muchos dias 
nos lo pone claro y patente ; pero si Cicerón 
atendiera las señales que da la divina Escri- 
tura, con sólo un puñado de sal descubriera 
sus costumbres sin aguardar tanto tiempo. 
Tres cosas, dice el Sabio, descubren a un hom- 
bre, por solapado que sea : la primera el reír, 
la segunda el vestir, y la tercera el andar. De 
la risa ya hemos dicho que siendo mucha y en 
cualquiera ocasión, y a grandes voces, y dando 
palmadas, y con otras descomposturas que tie- 
nen los más risueños, denota falta de imagina- 
ción y entendimiento. Del vestir con mucha 
curiosidad y andar siempre a caza de motas 
en la ropa basta lo dicho. Sólo quiero advertir 
aquí que no trato de condenar la limpieza y 
ornato de los hombres, ni alabar su desaliño y 
suciedad, porque todo esto es vicio y requiere 
moderación. Del andar notó Cicerón dos ex- 
tremos y ambos los condenó por viciosos. El 
primero andar apriesa, y el segundo muy des- 
pacio, y así dijo : « Guardaos de andar tan des- 
pacio que parezca que vais en alguna proce- 
sión con la pompa y aparato de las imágenes, 
ni tan aprisa que fatiguéis el aliento y mudéis 
el rostro, y torzáis la boca, y hagáis regaños, 
de lo cual coligen los que os están mirando 
que no tenéis constancia. » 

Pero realmente no son estos los modos de 
andar que descubren el ingenio del hombre, 
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sino otros muy diferentes, que consisten en 
cierto ademán que es imposible describir con la 
pluma ni explicar con la lengua. Y así dijo 
Cicerón que ciertas noblezas en el aspecto vis- 
tas por los ojos son fáciles de entender, y 
muy dificultosas de escribir y decir. 

El demasiado aliño en la ropa pertenece a 
una modalidad de imaginación de muy bajos 
quilates, contraria al entendimiento, y a la 
modalidad de imaginación que requiere la 
guerra. 

La cuarta señal es tener la cabeza calva, 
porque esta modalidad de imaginación reside 
en la parte delantera de la cabeza, como todas 
las demás. Y el demasiado calor quema el cuero 
de la cabeza y cierra los poros del cabello. 
Si esta filosofía alcanzara Julio César, no se 
corriera tanto de tener la cabeza calva, ni por 
cubrirla volviera con maña hacia la frente 
parte de los cabellos que habían de caer al 
colodrillo. 

Dice Tranquilo que nada le contentó tanto 
a César como que el Senado mandase que tra- 
jera siempre la corona de laurel en la cabeza, 
no más que por cubrir la calva. Otra especie 
de calvicie nace de ser el cerebro duro y basto 
y de gruesa constitución, y es stñal de poco 
entendimiento, imaginación y memoria. 

La quinta stñal tn que se conocen los que 
alcanzan esta modalidad de imaginación es que 
son hombres de pocas palabras y muchas sen- 
tencias , pues teniendo el certbro compacto y 
seco, por fuerza han de ser faltos de memoria, 
a quien pertenece la abundancia de vocablos. 
La verbosidad nace de unirse la memoria con 
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la imaginación en el primer grado de calor 
y los que reúnen ambas potencias son ordina- 
riamente muy mentirosos, y jamás les falta 
qué decir y contar, aunque los estén escu- 
chando toda la vida. 

La sexta propiedad de los que alcanzan esta 
clase de imaginación es ser honestos y ofen- 
derse notablemente con las palabras obscenas 
y torpes, Y asi dice Cicerón que los hombres 
sensatos imitan la honestidad de naturaleza, 
que puso en oculto las partes vergonzosas, en 
las que ni consienten poner los ojos ni los 
oídos sufren sus nombres. En el capítulo si- 
guiente damos razón de ésto, y lo atribuímos 
al entendimiento, y juzgamos por faltos de 
esta potencia a los deshonestos. Y como a la 
modalidad de imaginación propia del arte mili- 
tar casi siempre acompaña el entendimiento, 
son honestísimos los buenos capitanes. La his- 
toria de Julio César nos señala en él un acto 
de honestidad, cuando al apuñalarle en el 
Senado, viendo que no podía evitar la muerte, 
se dejó caer en el suelo, y con la vestidura 
imperial se compuso de tal manera, que des- 
pués de muerto le hallaron tendido con mucha 
honestidad, cubiertas las piernas y demás par- 
tes que podían ofender la vista. 

La séptima propiedad, y más importante de 
todas, es que el general sea afortunado y di- 
choso, y si lo es entenderemos claramente que 
tiene el ingenio y habilidad que necesita el arte 
militar, porque en realidad de verdad, si al- 
guna cosa hay que por lo común haga fracasar 
a los hombres y que no les sucedan siempre 
las cosas como desean, es la falta de prudencia 
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y no poner los medios convenientes para la 
feliz realización de su propósito. Por tener Ju- 
lio César tanta prudencia en lo que ordenaba, 
era el mejor afortunado de cuantos capitanes 
ha habido en el mundo, tanto que en los gran- 
des peligros animaba a sus soldados diciendo : 
«no temáis, que con Vosotros va la buena 
fortuna de César.» Los filósofos estoicos enten- 
dieron que asi como había una causa primera, 
eterna, omnipotente y de infinita sabiduría, 
que se revela en el orden y concierto de sus 
admirables obras, así había otra imprudente, 
desatinada, sin orden ni concierto y falta de 
sabiduría, que arbitrariamente da y quita a 
los hombres riquezas, dignidades y honras. 
Llamáronla fortuna por ver que era amiga de 
los hombres que hacían las cosas sin juicio ni 
prudencia, ni se guiaban por cuenta y razón. 
Representábanla en forma de mujer, con un 
cetro real en la mano, vendados los ojos, puesta 
de pies sobre una esfera, acompañada de hom- 
bres necios sin profesión ni modo noble de 
vivir. Por la forma de una mujer notaban su 
ligereza y poco saber, por el cetro real la con- 
fesaban por señora de las riquezas y honra. 
El tener vendados los ojos daba a entender el 
mal tiento que tiene en repartir estos dones. 
Estar de pies sobre la esfera significaba la poca 
firmeza que tiene en los favores que hace ; con 
la misma facilidad que los da los torna a qui- 
tar, sin tener en nada estabilidad. Pero lo peor 
que en ella hallaron es que favorece a los malos 
y persigue a los buenos, ama a los necios y 
aborrece a los sabios, a los nobles abaja y a 
los viles ensalza, lo feo le agrada y lo hermoso 
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le espanta. Confiados en esto muchos acometen 
locas y temerarias empresas, y les salen muy 
bien, y los cuerdos y sabios no se atreven a 
poner por obra ni aun las cosas guiadas con 
mucho tiento, pues saben por experiencia que 
tienen peor éxito. 

Cuan amiga sea la fortuna de gente ruin, 
ruébalo Aristóteles preguntando : «¿por qué 
a mayor parte de las riquezas están en poder 
de los malos y la pobreza en los buenos?» A 
lo que responde que la fortuna es ciega y no 
tiene discreción para elegir lo mejor. Pero esta 
respuesta es indigna de tan insigne filósofo, 
porque la fortuna no da las riquezas a los hom- 
bres, y aunque las diere no dice Aristóteles 
por qué favorece siempre a los malos y des- 
echa los buenos. 

La verdadera respuesta es que los malos son 
muy ingeniosos y tienen viva imaginación para 
engañar comprando y vendiendo, y saben 
granjear hacienda. Y los buenos carecen de 
imaginación, y al querer imitar a los malos, tra- 
tando con el dinero, en pocos días pierden el 
caudal. Esto notó Cristo, viendo la habilidad 
de aquel mayordomo a quien su señor tomó 
cuenta, y quedándose con buena parte de su 
hacienda, le dio finiquito de la administración. 
De esta especie de siniestra sabiduría, dice la 
Escritura : « Más sabios son los hijos de este 
siglo (en sus invenciones y mañas) que los 
hijos de la luz. » (S. Lucas, 16 : 8.) Éstos son 
ordinariamente de buen entendimiento, con la 
cual potencia se aficionan a la ley de Dios y 
carecen de imaginación a que pertenece el sa- 
ber vivir bien en el, mundo, y así muchos son 
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buenos porque no tienen capacidad para sef 
malos. E:>ta manera de responder es más llana 
y palpable. Por no atinar los antiguos filósofos 
en ella, representaron una causa tan necia y 
desatinada como es la fortuna, para atribuirle 
los malos y buenos sucesos, y no a la impru- 
dencia o mucho saber de los hombres. 

Cuatro clases de gentes hay si alguno las 
quiere buscar ; unos que son sabios y no lo 
parecen ; otros lo parecen y no lo son ; otros 
no lo son ni lo parecen ; otros lo son y lo pa- 
recen. 

Hay hombres callados, tardos en el hablar, 
pesados en responder, sin ornamento de pala- 
bras, y no obstante tienen poderosa imagina- 
ción para conocer el tiempo y coyuntura de lo 
que han de hacer y el camino por donde lo han 
de guiar, sin comunicarlo con nadie ni darlo a 
entender. A éstos llama el vulgo dichosos y 
afortunados, por parecerle que con poco saber 
y prudencia se les viene todo a la mano. 

Al contrario, hay hombres elocuentes, de 
mucho proyecto y poco fondo, que tratan 
de gobernar a todo el mundo, que dicen cómo 
con poco dinero se podría ganar de comer, y 
según el vulgo parece que no hay más que sa- 
ber ; pero puestos a la obra, todo se les des- 
hace en las manos. Éstos se quejan de la for- 
tuna y la llaman ciega, loca y brutal, porque 
les desbarata las cosas que trazan y ordenan 
con mucha prudencia. Pero si la fortuna pu- 
diera responder de por sí, les dijera : vosotros 
sois los necios, locos y desatinados, que siendo 
necios, os tenéis por sabios, y poniendo malos 
medios, queréis felices éxitos. 
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Este linaje de hombres tiene una modali- 
dad de imaginación que pone ornamento y 
afeite en las palabras y razones, y les hace 
parecer lo que no son. Por donde concluyo 
que si el general con el ingenio que pide el 
arte militar, mirare primero muy bien lo que 
quiere hacer, será afortunado vencedor ; y si 
no, por^ demás es pensar que saldrá con vic- 
toria, si no es que Dios pelee por él, como lo 
hacia con los ejércitos de Israel, y con todo 
se elegían los más sabios y prudentes capitanes, 
porque no conviene dejarlo todo a Dios, ni que 
el hombre se fíe de su ingenio y habilidad. 
Mejor es confiar primero en Dios y luego en 
si mismo, porque no hay otra fortuna sino 
Dios y la buena diligencia del hombre. 

El inventor del ajedrez hizo un modelo del 
arte militar, representando en él todos los pa- 
sos y tácticas de la guerra, sin faltar ninguno. 
Y de la manera que en este juego no hay for- 
tuna, ni se puede llamar dichoso el jugador que 
vence a su contrario, ni el vencido desdichado, 
así el capitán que venciere se ha de llamar sa- 
bio y no dichoso, y el vencido ignorante, y no 
infortunado. Lo primero que ordenó en este 
juego fué que en dando mate al rey, quedase 
el contrario victorioso, para dar a entender 
que todas las fuerzas de un ejército están pues- 
tas en la buena cabeza del que lo rige y go- 
bierna. Y para demostrarlo, dio tantas piezas 
a uno como a otro, porque cualquiera que per- 
diese tuviese entendido que le faltó el saber, 
y no la fortuna. Esto es de mayor evidencia 
considerando que un gran jugador le da la 
mitad de las piezas a otro menos hábil, y con 
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todo le gana el juego. Así lo notó Vegecio 
al decir : « Muchas veces* acontece que pocos 
soldados y débiles, si los manda un general 
experto en ardides, vencen a los muchos y 
fuertes. » 

Ordenó también el inventor del ajedrez que 
los peones no pudiesen volver atrás, pues de 
este modo el general ha de calcular bien las 
maniobras antes de enviar a los soldados a la 
pelea, porque si salen erradas, vale más que 
mueran en el puesto que volver las espaldas, 
pues no ha de saber el soldado cuándo ha de 
huir ni acometer sino por orden del que lo 
manda, y asi en tanto que durare la vida ha 
de guardar su portillo, so pena de infamarse. 

Además, puso por ley que el peón que co- 
rriere siete casillas sin que le prendan, pueda 
andar por donde quisiere, y colocarse junto 
al rey como pieza libertada y noble ; en lo cual 
se da a entender que, para animar a los solda- 
dos, vale mucho en la guerra prometer recom- 
pensas a los que hicieren hechos señalados. 
Especialmente si la honra y provecho ha de 
pasar a sus descendientes, entonces lo hacen 
con mayor ánimo y valentía. Así dice Aristó- 
teles que en más estima el hombre el ser uni- 
versal de su linaje, que su vida en particular. 

Esto entendió bien Saúl cuando echó un 
bando a su ejército que decía : « Al varón que 
matare a Goliat le dará el rey muchas rique- 
zas y le casará con su hija, y la casa de su pa- 
dre quedará libre de tributos. » 

Conforme a este bando había un fuero en 
España que disponía que cualquier soldado 
que por sus hazañas mereciese devengar qui- 
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nientos sueldos de paga, que era la más subida 
ventaja que se daba en la guerra, quedasen él 
y todos sus descendientes para siempre jamás 
libres de pechos y servicios. 

Los moros, como son grandes jugadores de 
ajedrez, tienen ordenados siete escalones en la 
paga de los soldados, a imitación de las siete 
casillas que ha de andar el peón para igualarse 
a dama ; y así los van subiendo de una paga 
a dos, y de dos a tres hasta llegar a siete, con- 
forme a los hechos que hiciere el soldado, y si 
es tan valeroso que mereciere siete de ventaja 
se la dan y los llaman septenarios o matasiete, 
los cuales tienen tantas libertades y exencio- 
nes como en España los hidalgos. 

La razón de esto es muy clara, porque nin- 
guna facultad de cuantas gobiernan al hombre 
obra de buena gana, si no hay interés que la 
mueva. El objeto de la facultad irascible, ya 
hemos dicho atrás que es la honra y prove- 
cho, y si ésto falta, luego cesa el ánimo y valen- 
tía. De todo esto se entenderá el gran signi- 
ficado que tiene el hacer dama al peón que sin 
prenderle corre siete casillas ; porque todas 
cuantas noblezas ha habido en el mundo y 
habrá, han nacido y nacerán de peones y hom- 
bres particulares, los cuales con el valor de su 
brazo hicieron tales hazañas, que merecieron 
para s5 y para sus descendientes título de híjo- 
dalgos, caballeros, condes, marqueses, duques 
y reyes. Verdad es que hay algunos tan igno- 
rantes y fatuos, que se figuran que su nobleza 
no tuvo principio, sino que es eterna y conver- 
tida en sangre, no por particular merced del 
rey, sino por creación sobrenatural y divina. 
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A propósito de este punto, aunque se va algo 
apartando de la materia, no puedo dejar de 
referir aquí un coloquio muy curioso entre el 
príncipe don Carlos y el doctor Suárez de To- 
ledo, alcalde de corte en Alcalá de Henares. 

«Príncipe. — Doctor, ¿qué os parece de 
este pueblo ? 

Doctor. — Señor, muy bien, porque tiene el 
mejor cielo y suelo de España. 

Príncipe. — Por tal lo han escogido los mé- 
dicos para mi salud. ¿Habéis visto la Univer- 
sidad? 

Doctor. — No, señor. 

Príncipe. — Vedla ; que es cosa muy princi- 
pal y donde me dicen que se enseñan muy bien 
las ciencias. 

Doctor.— Por cierto que para serun colegio 
y estudio particular, tiene mucha fama, y así 
debe ser en la obra como Vuestra Alteza dice. 

Príncipe. — ¿Dónde estudiasteis vos? 

Doctor. — Señor, en Salamanca. 

Príncipe.— ¿Y sois doctor por Salamanca? 

Doctor. — No, señor. 

Príncipe.— Eso me paree b muy mal, estu- 
diar en una Universidad y graduarse en otra. 

Doctor. — Sepa Vuestra Alteza que el gasto 
de Salamanca en los grados es excesivo, y por 
eso los pobres huímos de él, y nos vamos a lo 
barato, aunque no eran mis padres tan pobres, 
que si quisiera, no me graduaran por Sala- 
manca. Entiendo que la idoneidad y las letras 
no las recibimos del grado, sino del estudio y 
trabajo, pero ya sabe Vuestra Alteza que los 
doctores por Salamanca tienen las mi'^mas fran- 
quicias que los hijosdalgo de España, y a los 
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que lo somos por naturaleza, nos hace daño esta 
exención, a lo menos a nuestros descendientes. 

Príncipe.— ¿Qué rey de mis antepasados 
hizo a vuestro linaje hidalgo? 

Doctor.— Ninguno ; porque sepa Vuestra 
Alteza que hay dos géneros de hijosdalgo en 
España : unos son de sangre, y otros de privi- 
legio ; los que son de sangre, como yo, no 
recibieron su nobleza de mano del rey ; y los 
de privilegio, sí. 

Príncipe.— Esto es para mí muy difícil de 
entender, y holgaría que me lo pusiereis en 
términos claros, porque mi sangre real, con- 
tando desde mí, y luego a mi padre, y tras 
él a mi abuelo, y así los demás por su orden, 
se viene a acabar en Pelayo, a quien por 
muerte del rey don Rodrigo lo eligieron por 
rey no siéndolo. Si así contásemos vuestro li- 
naje, ¿no vendríamos a parar en uno que no 
fuese hidalgo? 

Doctor. — Este discurso no se puede negar, 
porque todas las cosas tienen principio. 

Príncipe. — Pues pregunto yo ahora : ¿de 
dónde hubo la hidalguía el que dio principio 
a vuestra nobleza? Él no pudo libertarse a sí, 
ni eximirse de los pechos y servicios que hasta 
allí habían pagado al rey sus antepasados ; por- 
que 3sto era hurto y alzarse por fuerza con el 
patrimonio real, y no es razón que los hidalgos 
de sangre tengan tan ruin principio como éste. 
Luego claro está que el rey le libertó y le hizo 
merced de aquella hidalguía, o decidme vos 
de dónde la hubo. 

Doctor.— Muy bien concluye Vuestra Alteza, 
y así es verdad que no hay hidalguía verda- 
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dera que no sea hechura del rey. Pero llama- 
mos hidalgos de sangre aquellos de cuyo prin- 
cipio no hay memoria ni se sabe por escritura 
en qué tiempo comenzó ni qué rey hizo la 
merced, la cual obscuridad se tiene por más 
honrosa que saber distintamente lo contrario,» 
Muy bien dijo el doctor Suárez verdadera 
hidalguía ; porque hay muchas ejecutorias 
ganadas en España por la buena industria y 
maña del hidalgo, del cual se podría decir con 
más verdad que recibió la hidalguía de mano 
de los testigos y receptores que del Rey. 

La sociedad también hace hidalgos, porque 
en saliendo un hombre valeroso, de mucha vir- 
tud y riqueza, no le osa empadronar, pare- 
ciéndole que es desacato y que merece por su 
persona vivir en libertad y no igualarle con la 
gente plebeya. Esta estimación, pasando a los 
hijos y nietos, se va haciendo nobleza, y van 
adquiriendo derecho contra el rey. 

El que inventó el nombre de hijodalgo, dio 
bien, a entender la doctrina que hemos ex- 
puesto, porque, según su opinión, tienen los 
hombres dos géneros de nacimiento. El uno 
es natural, en el cual todos son iguales, y el 
otro espiritual. Cuando el hombre hace algún 
hecho heroico o alguna extraña virtud y ha- 
zaña, entonces nace de nuevo y cobra otros 
mejores padres, y pierde el ser que antes tenía. 
Ayer se llamaba hijo de Pedro y nieto de San- 
cho ; ahora se llama hijo de sus obras. De 
donde tuvo origen el refrán castellano que dice: 
cada uno es hijo de sus obras ; y como a las 
obras buenas y virtuosas la divina Escritura 
llama algo, y a los vicios y pecados los llama 
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nada, compuso el inventor el nombre de hijo- 
dalgo, que quiere decir descendiente del que 
hizo alguna extraña virtud, por donde mere- 
ció ser premiado del rty o de la sociedad él 
y todos sus descendientes para siempre jamás. 

La ley de la Partida dice que hijodalgo 
quiere decir hijo de bienes ; pero si son bienes 
temporales, no tiene razón, porque hay infi- 
nitos hijosdalgo pobres, e infinitos ricos que 
no son hidalgos ; pero si quiere decir hijo de 
bienes que llamamos virtud, tiene la misma 
significación que dijimos. 

Del segundo nacimiento que han de tener 
los hombres, fuera del natural, hay manifiesto 
ejemplo en la divina Escritura, donde Cristo 
reprende a Nicodemus porque, siendo doctor 
de la ley, no sabía que era necesario tornar 
el hombre a nacer de nuevo para tener otro 
mejor ser y otros padres má^ honrados que 
los naturales. Y a^í mientras el hombre no 
haga algún hecho heroico, se llama en esta 
significación hijo de nada, aunque por sus an- 
tepasados tenga nombre de hijodalgo. 

A este proposito quiero contar; aquí un co- 
loquio entre un capitán muy honrado y un 
caballero que se preciaba mucho de su linaje. 
Estando, pues, e^te capitán en un corrillo de 
caballeros, tratando de la holgura y libertad 
que tienen los soldados en Italia, en cierta pre- 
gunta que uno de ellos le hizo, le llamó de vos, 
porque era natural de aquella tierra e hijo de 
padres de baja fortuna, üe una aldea de pocos 
Vecinos. El capitán, resentido de la palabra, 
respondió diciendo; señor, sepa vuestra señoría 
que los soldados» que han gozado de la libertad 
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de Italia no se pueden hallar bien en España, 
por las muchas leyes que hay en contra de los 
que echan mano a la espada. Los otros caballe- 
ros, viendo que le llamaba señoría, no pudieron 
aguantar la risa ; de lo que corrido el caballero, 
le dijo : sepan vuestras mercedes que la seño- 
ría de Italia es en España merced, y como el 
señor capitán viene hecho al uso y costumbre 
de aqueüa tierra, llama señoría a quien ha de 
decir merced. 

A esto respondió el capitán diciendo ; « No 
me tenga vuestra señoría por hombre tan necio 
que no sepa acomodarme al lenguaje de Italia 
estando en Italia, y al de España estando en 
España. Pero quien de vos me llame en España 
por lo menos ha de ser señoría de E:5paña, y lo 
tomaré muy a mal. » El caballero, medio ata- 
jado, le replicó diciendo ; « Pues ¿cómo, señor 
capitán? ¿Vos no sois natural de tal parte e 
hijo de Fulano? ¿Y con e&to no sabéis» quién 
yo boy y mis antepasado^»? » — « Señor, repuso 
ti capiián, bien se que vuestra señoría es muy 
buen caballero, y que su:? padres lo fueron tam- 
bién, pero yo y mi brazo derecho, a quien 
ahora reconozco por padre, somos mejor que 
vos y todo vuebtro linaje.» 

E^te capitán aludió al segundo nacimiento 
que tienen los hombres en cuanto dijo : yo y 
mi brazo derecho, a quien ahora reconozco por 
padre ; y tales obras podía haber hecho con su 
buena cabeza y ebpada, que igualase el valor 
de su perdona con la nobleza del caballero. 

Dice Platón que, por lo general, bon contra- 
riab la ley y naturaleza, porque sale un hom- 
bre de sus níanos con ánimo prudentísimo 
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ilustre, generoso, libre y con ingenio de sobra 
para mandar a todo el mundo, y por nacer de 
padre villano, queda por ley privado del honor 
y libertad en que naturaleza le puso. Por lo 
contrario, vemos otros con ingenio y condi- 
ción natural de esclavos y siervos, que por 
nacer encasas ilustres, quedan por ley hechos 
señores. Pero una cosa no se ha notado en si- 
glos atrás, y es digna de considerar : que por 
maravilla salen hombres muy hazañosos y de 
grande ingenio para las ciencias y armas, que 
no nazcan en aldeas o villorrios y no en las 
ciudades populosas. Y el vulgo es tan igno- 
rante, que toma por argumento en contrario 
nacer en lugares pequeños, como de ello nos 
da manifiesto ejemplo la divina Escritura, 
cuando admirado el pueblo de Israel de los 
prodigios de Cristo, dijo : « ¿Es posible que de 
Nazaret salga cosa buena?» 

Pero volviendo al ingenio de este capitán 
que hemos dicho, debia de reunir mucho en- 
tendimiento con la modalidad de imaginación 
que pide el arte militar. Y así apuntó en este 
coloquio mucha enseñanza, de la cual podre- 
mos colegir en qué consiste el valor de los hom- 
bres para ser estimados en sociedad. Seis pren- 
das me parece que ha de tener el hombre para 
que enteramente se pueda llamar honrado, y 
si cualquiera de ellas le faltase quedaría en 
menoscabo. Pero no están todas constituidas 
en un mismo grado, ni tienen el mismo valor 
ni quilates. 

La primera y más principal es la valía de la 
propia persona en prudencia, justicia, áriimo 
y valentía. Este valor allega riquezas, funda 
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mayorazgos, ilustra los apellidos y es origen 
de todas las noblezas del mundo. Asi casi todas 
las casas grandes de España tuvieron origen 
de hombres particulares, cuya valía personal 
ganó lo que ahora tienen sus descendientes. 

Lo segundo que honra al hombre, después 
de la valía personal es la hacienda, sin la que 
difícilmente se obtiene estimación en la so- 
ciedad. 

La tercera es la nobleza y antigüedad de sus 
antepasados. Ser bien nacido y de claro linaje 
es una joya muy estimada, pero sola de por si 
es de muy poco provecho, porque no es buena 
para comer, beber, vestir, calzar, ni para dar 
ni fiar ; antes es tormento si la acompaña la 
pobreza ; pero con la riqueza no hay punto de 
honra que se le iguale. Algunos suelen compa- 
rar la nobleza al cero de la aritmética, que por 
sí no vale nada, y pospuesto a otro número 
le aumenta. 

La cuarta condición que da estima al hom- 
bre es tener alguna dignidad u oficio honroso. 

La quinta cosa que honra al hombre es tener 
buen apellido y gracioso nombre, que haga 
buena consonancia en los oídos de todos, y no 
llamarse majagranzas o majadero, como yo los 
conozco. 

Léese en la historia general de España que 
viniendo dos embajadores de Francia a pedir 
al rey don Alfonso IX una de sus hijas para 
casarla con el rey Felipe, que una de ellas era 
muy hermosa y se llamaba Urraca, y la otra, 
no tan graciosa, tenía por nombre Blanca, y 
puestas ambas ante los embajadores, todos 
tuvieron entendido el elegir a doña Urraca por 
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ser la mayor y la más hermosa y estar más 
bien aderezada ; pero al preguntar los embaja- 
dores por el nombre de cada una, les malsonó 
el de Urraca, y eligieron a doña Blanca, di- 
ciendo que este nombre sería mejor recibido 
en Francia que el otro. 

Lo sexto que honra al hombre es buen ata- 
vío de su persona, vestir decorosamente con 
esmero y sin afectación. 

Antonio de Lebrija dice que el verbo ven- 
dicare significa devengar para sí, como si di- 
jera tirar para sí aquello que se le debe por 
paga o derecho ; y es tan usado en Castilla 
la Vieja decir : Fulano bien ha devengado su 
salario, cuando está bien pagado, que no hay 
entre la gente muy pulida mejor manera de 
expresarlo. De esta significación tuvo origen 
el llamar vengar cuando alguno se cobra la in- 
juria que otro le ha hecho. Porque la injuria, 
metafóricamente, se llama deuda. Según esto, 
la frase hijodalgo de devengar quinientos suel- 
dos significará que desciende de un soldado 
tan valeroso, que por sus hazañas mereció la 
subida paga de quinientos sueldos. El cual por 
fuero de España era libertado, él y todos sus 
descendientes, de no pagar pechos ni servicios 
al rey. El solar conocido no tiene más misterio 
de que cuando entraba un soldado en el nú- 
mero de los que devengaban quinientos suel- 
dos, asentaban en los libros del rey el nombre 
del soldado, el lugar de donde era vecino y 
natural, y quiénes eran sus padres y parien- 
tes, para la certidumbre de aquel a quien se 
le hacía tanta merced, como vemos hoy día 
en el libro del becerro que está en Simancas, 
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donde se hallan anotados los principios de casi 
toda la nobleza de España. 

La misma diligencia hizo Saúl cuando David 
mató a Goliat, c}ue luego mandó a su capitán 
Abner que averiguase de qué padres y parien- 
tes o de qué casa en Israel descendía David. 
Antiguamente llamaban solar a la casa, asi del 
villano como del hidalgo. 

Pero ya que hemos hecho esta digresión, es 
menester volver al intento que llevamos, y 
saber de dónde proviene que en el juego del 
ajedrez, pues decimos que es el retrato de la 
milicia, se avergüenza más el hombre de per- 
der que en otro ninguno, aunque se atraviese 
interés. Y de dónde proviene que los mirones 
vean más trazas que los que juegan, aunque 
sepan menos. 

La primera duda tiene poca dificultad, por- 
que ya hemos dicho que ni en la guerra ni en 
el juego del ajedrez hay fortuna, ni vale el 
¡quién tal pensara!, sino que todo es ignorancia 
y descuido del que pierde, y prudencia y cui- 
dado del que gana, Y si el hombre sale vencido 
en cosas de ingenio y habilidad, sin poder dar 
otra excusa ni achaque masque su ignorancia, 
no puede dejar de avergonzarse ; porque cada 
cual tiene su honrilla, y no puede sufrir que 
otro le aventaje en las obras de ingenio. Así 
pregunta Aristóteles por qué los antiguos no 
consintieron que hubiese premios señalados 
para los que venciesen a otros en las ciencias, 
y los pusieron para el mayor saltador, corre- 
dor, tirador de barra y luchador. A esto res- 
ponde que en las luchas y contiendas corpora- 
les los jueces pueden dar con justicia el premio 
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al que venciere, porque es muy fácil conocer 
por la vista quién salta más y corre con mayor 
velocidad ; pero en la ciencia es muy difícil 
tantear con el entendimiento quién aventaja 
a quién, por ser cosa tan espiritual y delicada. 

Y si el juez quiere dar el premio con malicia, 
no todos lo podrán entender, por ser juicio 
muy oculto al sentido de los que lo miran. 

Además de esta respuesta, da Aristóteles 
otra mejor, diciendo que a los hombres no se 
les da gran cosa que otros los aventajen en 
tirar, luchar, correr y saltar, por ser habilida- 
des en que nos sobrepujan los brutos ; pero no 
pueden sufrir con paciencia que otro sea juz- 
gado por más prudente y sabio ; y así toman 
odio a los jueces, y de ellos procuran vengarse 
pensando que de malicia los quisieron afrentar. 

Y para evitar estos daños, no consintieron 
los griegos que en las obras tocantes a la 
parte racional hubiese jueces ni premios. De 
donde se infiere que hacen mal las univer- 
sidades en señalar jueces y premios de pri- 
mero, segundo y tercero, a los que mejor exa- 
men hicieren en licencias. Porque además de 
los inconvenientes apuntados por Aristóteles, 
es poner a los hombres en competencia de 
quién ha de ser el primero, lo cual no cuadra 
con la humildad cristiana. Yendo de camino 
los discípulos de Cristo, trataron entre sí cuál 
de ellos había de ser el mayor, y llegados a 
Cafarnaum y estando ya en la casa les pre- 
guntó su Maestro sobre qué habían hablado ; 
pero ellos, aunque rudos, bien entendieron que 
no era lícita la cuestión, y así callaron ; pero 
como a Dios no se le esconde nada, les dijo 
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de esta manera : «Si alguno quisiere ser el 
primero será el postrero y siervo de todos. » 
(S. Marcos, 9 : 34.) Los fariseos eran aborre- 
cidos de Cristo, porque «aman los primeros 
lugares en las cenas y las primeras sillas en las 
sinagogas.)) (S. Mateo, 13 : 6.) 

La razón principal en que se fundan los que 
reparten los grados de esta manera es, que en- 
tendiendo los estudiantes que a cada uno han 
de premiar conforme a la muestra que diere, 
no dormirán ni comerán por no dejar el estu- 
dio, lo cual cesaría no habiendo premio para 
el que trabajare, ni castigo para el que holgare 
y se echare a dormir. Pero esta razón es muy 
floja y aparente, y presupone el grave error 
de que la ciencia se adquiere por estudiar asi- 
duamente en los libros, oída de buenos maes- 
tros, sin nunca perder la lección, y no se echa 
de ver que si el estudiante carece del ingenio 
y habilidad que piden las ciencias que estu- 
dia, es por demás quebrarse de noche y de día 
la cabeza en los libros. Y es el error de esta 
manera : que entran en competencia dos cla- 
ses de ingenio tan extrañas, que el uno, por 
,ser muy delicado, sin estudiar ni ver un libro, 
¡adquiere la ciencia en un momento, y el otro, 
|por ser rudo y torpe, trabajando toda la vida, 
* jamás sabe nada. Y vienen los jueces, como 
hombres, a dar el primer premio a quien natu- 
raleza hizo apto y no trabajó, y postergan al 
que nació sin ingenio y nunca dejó el estudio ; 
como si el uno hubiera ganado las letras 
hojeando los libros y el otro perdídolas por 
echarse a dormir. Es como si pusiesen premio 
a dos corredores, y el uno tuviese buenos pies 
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y ligeros, y al otro le faltase una pierna. Si las 
universidades no admitiesen a las ciencias sino 
a aquellos que tienen ingenio para ellas, y 
todos fuesen iguales, bueno seria que hubiese 
premio y castigo, porque el que supiese más, 
era claro que había trabajado más, y el que 
menos se había dado a holgar. 

A la segunda duda se responde que de la ma- 
nera que los ojos han menester luz y claridad 
para ver las figuras y colores, asi la imagina- 
ción necesita luz en el cerebro para ver las 
imágenes que están en la memoria. Esta clari- 
dad no la da el sol, ni el candil, ni la vela, sino 
las energías vitales que nacen en el corazón 
y se distiibuyen por todo el cuerpo. Además, 
conviene saber que el miedo recluye las ener- 
gías vitales en el corazón, y deja a obscuras 
el cerebro, y frías todas las demás partes del 
cuerpo ; y así pregunta Aristóteles : «¿por qué 
a los que tienen miedo le^ tiemblan la voz, las 
manos y el labio inferior? » A lo cual se res- 
ponde que el miedo retrae el calor natural al 
corazón, y deja frías todas las partes del 
cuerpo, y de la frialdad hemos dicho, de 
acuerdo con Galeno, que entorpece todas las 
facultades y potencias del alma y no las deja 
obrar. 

Con esto vemos que los jugadores de ajedrez 
tienen miedo de perder, por ser juego de pun- 
donor y afrenta y que nada vale en él fortuna. 
A los que están mirando, como no les va nada, 
ni tienen miedo de perder, con menos saber 
alcanzan más trazas, por tener calor su ima- 
ginación, y estar alumbradas las imágenes con 
la luz de las energías vitales. Verdad es que 
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la mucha luz deslumhra también la imagina- 
ción, y cuando el que juega está afrentado 
de ver que pierde, entonces con el enojo crece 
el calor natural, y alumbra más de lo que es 
menester, de todo lo cual está libre el que 
mira. 

De aquí nace un efecto harto frecuente en 
el mundo, que el día en que el hombre quiere 
hacer mayor muestra de sí y dar a entender su 
saber y habilidad, aquel día lo hace peor. Otros 
hombres hay al revés, que puestos en aprieto 
hacen grande ostentación, y salidos de allí no 
saben nada ; de todo lo cual está la razón muy 
clara, porque el que tiene mucho calor natural 
en la cabeza, si se le señala en veinticuatro 
horas un tema de oposición a premio, huyele 
al corazón parte del calor natural, que tiene 
demasiado, y así queda el cerebro templado, 
y en esta disposición, según probaremos en el 
capítulo siguiente, se le ofrece al hombre mu- 
cho que decir. Pero el muy sabio y de grande 
entendimiento, puesto en aprieto, le quita el 
miedo todo el calor natural de la cabeza, y por 
falta de luz no halla en su memoria qué decir. 

Si esto considerasen los que murmuran de 
los generales, condenando sus tácticas y ma- 
niobras, verían cuánta diferencia hay de estar 
mirando la guerra desde su casa, o pelear en 
ella con miedo de perder el ejército puesto en 
sus manos. 

No menos daño hace el miedo al médico para 
curar, porque su práctica pertenece a la ima- 
ginación, que se daña más con la frialdad que 
otra potencia alguna, porque su obra consiste 
en calor ; y así se ve por experiencia que los 
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médicos curan mejor a gente vulgar que a los 
príncipes y grandes señores. 

Un letrado me preguntó un día, por qué en 
el negocio que le pagaban bien se le ofrecían 
muchas leyes y apuntamientos en el derecho, 
y en los que no tenía cuenta con su trabajo, 
parece que le huía todo cuanto sabía ; a lo 
cual respondí que el interés pertenece a la 
facultad irascible, la cual reside en el corazón ; 
y si no está contenta, no da de buena gana las 
energías vitales, con cuya luz se han de ver las 
imágenes que hay en la memoria; pero estando 
satisfecha, da con alegría el calor natural, y 
así tiene el alma claridad bastante para ver 
todo lo que está escrito en la cabeza. Los hom- 
bres de mucho entendimiento son por lo gene- 
ral tacaños y muy inte resados, aunque parece 
ser de justicia que quiera su paga quien tra- 
baja en viña ajena. 

Lo mismo sucede con los médicos, que si 
están bien pagados hallan muchos remedios, 
y si no, también les huye el arte como al le- 
trado. Pero valga notar aquí que la buena ima- 
ginación del médico atina en un momento en 
lo que conviene hacer, y si se pone despacio 
a mirarlo, luego acuden mil inconvenientes que 
le dejan suspenso, y entretanto se pasa la oca- 
sión del remedio. Y así nunca conviene al buen 
médico encomendarle que mire bien lo que ha 
de hacer, sino que ejecute aquello que primero 
le pareció. 

Porque hemos dicho que la mucha especu- 
lación sube de punto el calor natural, y tanto 
puede crecer que desbarate la imaginación ; 
pero al médico que la tiene tarda no le hará 
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daño el mucho reflexionar, porque subiendo 
el calor al cerebro, vendrá a alcanzar el punto 
que esta potencia ha menester. 

La tercera duda tiene por todo esto la res- 
puesta muy clara, porque la modalidad de 
imaginación con que se juega al ajedrez pide 
cierto punto de calor para alcanzar las trazas, 
y el que juega bien en ayunas, tiene entonces 
la necesaria intensidad de calor, pero con la 
comida sube del punto necesario, y asi juega 
menos ; o al revés acontece a los que juegan 
bien después de comer, que subiendo el calor 
con los alimentos y el vino, alcanza el punto 
que le falta en ayunas ; por lo que conviene 
enmendar a Platón cuando dice que naturaleza 
desvió sabiamente el hígado del cerebro, porque 
los alimentos con sus vapores no perturbasen 
las operaciones del alma. En cuanto alas obras 
del entendimiento, dice muy bien ; pero no en 
algunas modalidades de imaginación, como se 
ve por experiencia claramente en los convites 
y banquetes, que a mitad de comida comien- 
zan los convidados a decir gracias, donaires y 
chistes, y al principio ninguno hallaba qué 
decir ; pero ya al fin de la comida apenas acier- 
tan a hablar, por haber subido de punto el 
calor que pide la imaginación. Los biliosos 
adustos necesitan comer y beber un poco para 
que se les levante la imaginación, porque 
tienen el cerebro como cal viva, que tomada 
en la mano está fría y seca al toque, pero si 
la rocían con algún líquido no se puede sufrir 
el calor que levanta. 

También se ha de enmendar aquella ley de 
iOS cartagineses, que cita Platón por la cual pro- 
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hibían que los capitanes bebiesen vino estando 
en la guerra, ni los gobernadores durante el 
año de su magistrado ; y aunque Platón la 
tiene por muy justa, y nunca la acaba de loar, 
es discutible. Ya hemos dicho que la obra 
del juzgar pertenece al entendimiento, y que 
esta potencia aborrece el calor, y para esto 
es muy perjudicial el vino ; pero gobernar la 
sociedad, que es distinta cosa de sentenciar un 
proceso, pertenece a la imaginación, que pide 
calor, y si no llega al punto necesario, bien 
puede el gobernador beber un poco de vino 
para que llegue. Lo mismo se entiende del ge- 
neral, cuyo consejo pertenece también a la 
imaginación. Y si con alguna cosa caliente se 
ha de subir el calor natural, ninguna como el 
vino, moderadamente bebido, porque nada 
hay que tanto ingenio dé al hombre, o se lo 
quite, como este licor. Y así conviene que el 
general conozca la modalidad de su imagina- 
ción si es de las que han menester comer y 
beber para suplir el calor que le falta o estar 
en ayunas, porque en sólo esto estriba acertar 
o errar en un ardid. 



CAPITULO XVII 

Donde se declara a qué modalidad de ingenio 
pertenece el oficio de rey, y qué señales tiene. 

^^SuANDO Salomónfué elegido por rey y cau- 
MlS ^^^'^ ^^ ^" pueblo tan grande y nume- 
^^P roso como Israel, dice el texto que para 
poderlo regir y gobernar, pidió sabiduría del 
cielo y nada más. Tan a gusto de Dios fué esta 
demanda, que en pago de haber acertado tan 
bien, le hizo el más sabio rey del mundo, y no 
contento con ésto, le dio muchas riquezas y 
gloria, encareciéndole siempre su atinada pe- 
tición. De donde se infiere claramente que la 
mayor prudencia y sabiduría que puede haber 
en el hombre, es el fundamento del oficio de 
rey ; conclusión tan cierta y verdadera, que no 
es necesario gastar tiempo en probarla. Sólo 
conviene demostrar a qué modalidad de inge- 
nio pertenece el arte de ser rey, tal cual la so- 
ciedad lo necesita y exponer las señales con 
que se ha de conocer al hombre que tuviere 
tal ingenio y aptitud. Y así es cierto que como 
el oficio de rey excede a todas las artes del 
mundo, de la misma manera pide la mejor 
modalidad de ingenió de que naturaleza puede 
dotar. De nueve temperamentos que hay en la 
especie humana, sólo uno dice Galeno que hace 
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al hombre prudentísimo en todo lo que natural- 
mente puede alcanzar. En este temperamento 
están las primeras calidades tan ponderadas, 
que el calor no excede a la frialdad, ni la hu- 
medad a la sequedad, antes se hallan en tanto 
equilibrio como si realmente no fueran contra- 
rias ni tuvieran oposición natural, de lo que 
resulta un instrumento tan acomodado a las 
obras del alma, que tiene el hombre perfecta 
memoria de las cosas pasadas, viva imagina- 
ción para ver lo por venir, y poderoso enten- 
dimiento para distinguir, inferir, raciocinar, 
juzgar y elegir. De las demás modalidades de 
ingenio que hemos apuntado, ninguna es per- 
fecta, porque si el hombre tiene grande enten- 
dimiento por la mucha sequedad, no puede 
aprender las ciencias que pertenecen a la ima- 
ginación y memoria ; y si tiene viva imagina- 
ción por el mucho calor, queda inhabilitado 
para las ciencias de entendimiento y memoria ; 
y si feliz memoria por la mucha humedad, es 
incapaz para las ciencias. Sola esta modalidad 
de ingenio que vamos buscando responde pro- 
porcionalmente a todas las ciencias en propor- 
ción. Cuan perjudicial es que una ciencia no 
esté acompañada de las demás ya lo notó Pla- 
tón diciendo que la perfección de cada una en 
particular depende del conocimiento de todas, 
pues ninguna es tan dispar de otra que no 
ayude a su perfección. Pero, ¿qué será que con 
haber buscado muy cuidadosamente esta moda- 
lidad de ingenio sola una he podido hallar en 
España? Por donde entiendo que dijo muy bien 
Galeno que, excepto en Grecia, ni por sueños 
hace naturaleza un hombre equilibrado, ni con 
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el ingenio que requieren todas las ciencias. La 
razón de esto la da el mismo Galeno, diciendo 
que Grecia es la región más templada del 
mundo, donde el calor del aire no excede a la 
frialdad, ni la humedad a la sequedad, la cual 
templanza hace a los hombres ingeniosísimos 
y aptos para todas las ciencias, como parece 
considerando el gran numero de varones ilus- 
tres que de ella han salido : Sócrates, Platón, 
Aristóteles, Hipócrates, Galeno, Teofrasto, 
Demóstenes, Homero, Tales, Diógenes, Solón 
y otros sabios de quienes las historias hacen 
mención, cuyas obras rebosan de todas las 
ciencias. No como los escritores de otras na- 
ciones, que si escriben medicina o cualquiera 
otra ciencia, por maravilla llaman en ayuda 
y favor a las demás. Todos son pobres y sin 
caudal por no tener ingenio para todas las 
ciencias. Pero lo que más admira de Grecia es 
que siendo el ingenio de las mujeres tan refrac- 
tario a las ciencias, como por lo general se 
advierte, hubo tantas griegas señaladas en 
ciencias, que vinieron a competir con los hom- 
bres, como se lee de Leoncia, mujer sapientísi- 
ma, que siendo Teofrasto el mayor filósofo que 
hubo en su tiempo, escribió contra él, notán- 
dole muchos errores en filosofía. Y si miramos 
las otras regiones del mundo, apenas ha salido 
de ellas un ingenio notable, porque habitan en 
lugares destemplados, que hacen a los hom- 
bres feos de rostro, torpes de ingenio y de 
malas costumbres. Y así pregunta Aristóteles : 
«¿por qué los hombres que habitan en lugares 
muy calientes o muy fríos, los más son feos 
de rostro y de malas costumbres? » A lo que 
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responde muy bien, diciendo que el buen clima 
no solamente agracia el cuerpo, sino que tam- 
bién aprovecha al ingenio y capacidad. Y así 
como los excesos de calor y frialdad impiden 
a naturaleza que saque al hombre de hermoso 
semblante, por la misma razón se desbarata 
la armonía del alma y le hace torpe de ingenio. 
Esto tenían bien entendido los griegos, pues 
llamaban a todas las naciones del mundo bár- 
baras viendo su incapacidad y poco saber. Y 
así vemos que cuantos nacen y estudian fuera 
de Grecia, si son filósofos, ninguno llega a 
Platón y Aristóteles ; si médicos, a Hipócrates 
y Galeno ; si oradores a Demóstenes, si poe- 
tas a Homero, y así en las demás ciencias y 
artes, siempre los griegos han tenido la pri- 
macía, sin contradicción. A lo menos lo que 
dice Aristóteles se comprueba bien en los grie- 
gos, porque realmente son los más hermosos 
hombres del mundo, y de más subido ingenio, 
pero han sido desgraciados, oprimidos por las 
armas, sujetos y maltratados por la invasión 
del turco que desterró las ciencias. Y así, por 
no cultivarlos se pierden ahora tan delicados 
ingenios como los que arriba contamos. En las 
demás regiones fuera de Grecia, aunque hay 
escuela y ejercicio de letras, ningún hombre 
ha salido en ellas muy eminente. 

Harto piensa el médico que ha hecho si al- 
canzó con su ingenio a lo que dijeron Hipócra- 
tes y Galeno. Y el filósofo natural se cree maes- 
tro en ciencia, porque le parece que entiende 
a Aristóteles. Pero, con todo eso, no es regla 
absoluta que todos los que nazcan en Grecia 
hayan de ser por fuerza templados y sabios, y 
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los demás destemplados y necios ; porque de 
Anacarsis, natural de Escitia, cuenta el mismo 
Galeno que fué de admirable ingenio entre los 
griegos, con el que disputando un filósofo de 
Atenas, le dijo bárbaro. Anacarsis le respondió 
diciendo : « mi patria es afrenta para mí, y tú 
eres afrenta de tu patria». Como si le dijera : 
« que siendo Escitia una región tan destem- 
plada y donde tantos necios se crían, salí yo 
sabio, y naciendo tú en Atenas, que es el lugar 
del ingenio y la sabiduría, eres un asno ». 

De manera que no hay que tener por impo- 
sible hallar fuera de Grecia y mayormente en 
España esta modalidad de imaginación de que 
vamos tratando, pues por lo mismo que yo he 
hallado una, hal3rá otras muchas que no han 
llegado a mi noticia ni las he podido examinar. 
Así será bien dar las señales con que se conoce 
el hombre equilibrado, para que donde le hu- 
biere no se pueda encubrir. Muchas señales po- 
nen los médicos para descubrir esta modalidad 
de ingenio, pero las más principales y que me- 
jor le dan a entender son las que se siguen. 

La primera señal que ha de tener el hombre 
que alcanzare esta modalidad de ingenio, dice 
Galeno que es ser bien plantado, airoso, de 
buena gracia y donaire, de manera que la vista 
se recree en mirarlo, como figura de gran per- 
fección ; y está la razón muy clara, porque si 
naturaleza tiene muchas fuerzas y simiente 
bien sazonada, siempre hace de las cosas posi- 
bles la mejor y más perfecta en su género; 
pero viéndose escasa de fuerzas, muchas veces 
pone su estudio en la formación del cerebro, 
por ser el principal asiento del alma, y procura 
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que la falta quede en las demás partes del 
cuerpo. Y así vemos muchos hombres bastos 
y feos, pero muy delicados de ingenio. La cor- 
pulencia del hombre equilibrado, dice Galeno 
que no está determinada por naturaleza, por- 
que puede ser alto, bajo y de mediana esta- 
tura ; pero en lo tocante al ingenio, mejor es 
la mediana estatura en los hombres equilibra- 
dos, que la alta ni baja. Y si a uno de los dos 
extremos se ha de inclinar, mejor es a bajo que 
a alto, porque los muchos huesos y carne da- 
ñan notablemente al mgenio. Así, suelen pre- 
guntar los filósofos naturales : ¿por qué la 
mayor parte de los hombres bajitos son más 
sabios que los altos? En comprobación de ello 
citan a Homero, quien dice que Clises era 
prudentísimo y pequeño de cuerpo, y por lo 
contrario, Ayax estultísimo y de alta estatura. 
A esta pregunta responden muy mal, diciendo 
que recogida el alma en breve espacio tiene 
más fuerzas para obrar, y por el contrario, si 
está en un cuerpo fornido y alto no tiene vir- 
tud bastante para poderlo mover y animar. 
Pero no es esta la razón, sino que los hombres 
altos tienen en su complexión mucha hume- 
dad, que dilata y aumenta las carnes por el 
calor natural. Al revés acontece en los pequeños 
de cuerpo, que por la mucha sequedad el calor 
no puede dilatar ni ensanchar, por lo que es 
baja su estatura. Y entre las primeras calida- 
des, ninguna echa tanto a perder las obras del 
alma como la mucha humedad, ni que avive 
tanto el entendimiento como la sequedad. 

La segunda señal con que se conoce el hom- 
bre equilibrado, dice Galeno que es ser vir- 
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tuoso y de buenas costumbres, porque el vicio 
o malicia, dice Platón que nacen de tener el 
hombre alguna cualidad destemplada que le 
incita al mal, y si ha de obrar conforme a vir- 
tud, necesita primero reprimir su inclinación 
natural. Pero al bien equilibrado no le pedirá 
la naturaleza inferior nada contra razón mien- 
tras estuviere sano. Y, por tanto, dice Galeno 
que al que tuviere este temperamento no hay 
necesidad de regirle la alimentación, porque 
nunca sale de la cantidad y medida que el mé- 
dico le podría señalar. Y no se contenta Ga- 
leno con llamarlos temperantísimos, sino que 
ni aun las emociones del ánimo es menester 
moderárselas, porque su enojo, su tristeza, su 
placer y alegría están siempre medidos con la 
razón, por lo que están siempre sanos, y nunca 
enferman, qufe es la tercera señal. 

Pero en esto no tiene razón Galeno, porque 
es imposible que el hombre sea en todas las 
potencias del alma tan perfecto como equili- 
brado en el cuerpo, y que la concupiscencia 
no se sobreponga a la razón y le incite a pecar. 
Y así no conviene que ningún hombre, por 
.^equilibrado que esté, siga la inclinación natu- 
jral, sin irle a la mano y corregirla con la razón. 
Esto se deja entender fácilmente, considerando 
el temperamento que ha de tener el cerebro 
para que sea conveniente instrumento de la 
facultad racional, y el que ha de tener el co- 
razón para que la irascible apetezca gloria, im- 
perio, victoria, y ser superior a todos. Del ce- 
^rebro hemos dicho que ha de tener humedad 
para la memoria, sequedad para el entendi- 
(miento y calor para la imaginación, Pero con 
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todo, su natural temperamento es frialdad y 
humedad, y según la mayor o menor intensi- 
dad de estas dos cualidades, unas veces lo 
llamamos caliente, otras frío, otras húmedo y 
otras seco; pero jamás predominan la frialdad 
y humedad. Del corazón, que es el instrumento 
de la facultad irascible, dice Galeno que es tan 
caliente de propia naturaleza, que si vivo el 
animal metiésemos el dedo dentro de sus ca- 
vidades, sería imposible poderlo sufrir un mo- 
mento sin abrasarse. Y aunque algunas veces 
lo llamamos frío, nunca se ha de entender a 
predominio, porque éste es caso imposible, 
sino que no tiene tanta intensidad de calor 
como necesitan sus obras. 

Cuan contrario ala naturaleza del hombre 
es salir inclinado a virtud, pruébase claramente 
considerando la constitución del primer hom- 
bre, que con ser la más perfecta que ha habido 
en toda la especie humana, y hecha de las 
manos de tan grande artífice, con todo eso, 
si Dios no le infundiera una virtud sobrena- 
tural que le reprimiera la naturaleza infeiior, 
fuera imposible que no se inclinara al mal. 

No se puede encarecer el daño que recibe el 
rey de tener débil la facultad irascible, porque 
por sola esta causa viene a no ser temido, obe- 
decido ni reverenciado de los suyos. Después 
de fortalecidas las facultades irascible y con- 
cupiscente del primer hombre, dando a los 
miembros mucho calor, pasó Dios a la facultad 
racional, y le hizo un cerebro en tal punto frío 
y húmedo y con tan delicada substancia, que 
el alma pudiese con él discurrir y filosofar y 
aprovecharse de la ciencia infusa. Porque ya 



307 

\ hemos dicho que para dar Dios alguna ciencia 
sobrenatural a los hombres, les dispone pri- 
mero el ingenio para recibirla. Y así dice el 
texto : « Les dio corazón para pensar y los 
llenó de la doctrina del entendimiento. » (Ecle- 
siástico, 17 : 5.) Siendo, pues, las facultades 
irascible y concupiscente tan poderosas por el 
mucho calor, y la racional tan flaca y débil 
para resistir, proveyó Dios una cualidad sobre- 
natural, que llaman los teólogos justicia ori- 
ginal, para reprimir los ímpetus de la natura- 
leza inferior, y la racional quedó superior y el 
hombre inclinado a virtud. Pero al pecar, nues- 
tros primeros padres perdieron esta cualidad 
y prevaleció la naturaleza inferior contra la 
superior, y desde entonces quedaron inclinados 
al mal. De esta doctrina se infiere que si el 
hombre ha de hacer algún acto de virtud en 
contradicción de la carne, le será imposible 
sin auxilio de la gracia, por ser más eficaces 
las cualidades de la naturaleza inferior. Dije 
en contradicción de la carne, porque hay mu- 
chas virtudes en el hombre, como la castidad 
en el temperamento del frío, que nacen de ser 
flacas las potencias irascible y concupiscente, 
pero esto antes que virtud es impotencia para 
obrar. Por lo tanto, la Iglesia nos enseña que 
sin particular auxilio de Dios no podemos 
vencer nuestra naturaleza inferior y que la 
gracia conforta nuestra voluntad, y además 
nos lo dice la filosofía natural. 

Así, pues, lo que quiso decir Galeno fué que 
el hombre equilibrado excede en virtud a los 
demás que carecen de este buen temperamento, 
porque no lo irrita tanto la naturaleza inferior. 
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La cuarta propiedad que tienen los de este 
temperamento es ser de muy larga vida, por 
lo muy poderosos para resistir a las causas 
y achaques con que enferman los hombres. 
Y ésto es lo que quiso decir el real profeta 
David : « Los dias de nuestra vida son en sí se- 
tenta años, y si es en los más robustos ochenta 
años y lo que pasa de éstos, trabajo y dolor. » 
(Salmo 89 ; 10.) Llama robustos a los de este 
temperamento, porque resisten mejor a las 
causas que abrevian la vida. 

La última señal anota Galeno diciendo que 
son prudentísimos, de feüz memoria para las 
cosas pasadas, de viva imaginación para al- 
canzar lo por venir y de poderoso entendi- 
miento para saber la verdad en todas las cosas. 
No son malignos, astutos ni cavilosos, porque 
esto nace del vicioso temperamento. i ' 

Tal ingenio como éste , cierto es que no le 
hizo naturaleza para estudiar latín, dialéc- 
tica, filosofía, medicina, teología ni leyes, 
pues aunque todas estas ciencias pudiera fá- 
cilmente aprender, ninguna de ellas colma su 
capacidad. Sólo el oficio de regir y gobernar 
responde en proporción. 

Esto se entenderá fácilmente discurriendo 
por todas las propiedades y señales que de los 
hombres equilibrados hemos referido, conside- 
rando de cada una cuánto convenga al cetro 
real, y cuan impertinente sea a las ciencias 
y artes. 

Ser el rey hermoso y agraciado es una de las 
cosas que más mueve a los subditos a quererle 
y amarle, porque el objeto del amor dice Pla- 
tón que es la hermosura y buena proporción, 
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y si el rey es feo y mal formado, es imposible 
que los subditos le tengan afición, antes se 
avergüenzan de que un hombre imperfecto y 
falto de los bienes de la naturaleza los rija 
y mande. 

Ser virtuoso y de buenas costumbres, bien 
se deja entender lo que importa, porque quien 
ha de ordenar la vida a los subditos y darles 
reglas y leyes para vivir conforme a razón, con- 
viene que él haga otro tanto, porque cual es 
el rey, tales son los grandes, medianos y pe- 
queños. Además, de que por esta vía autori- 
zará más sus mandamientos y podrá con me- 
jor titulo castigar a los que no los guardaren. 

Tener perfección en todas las potencias, así 
anímicas como corporales, que gobiernan al 
hombre, conviene más al rey que a ninguno, 
porque, como dice Platón, en toda sociedad 
bien ordenada habría de haber casamenteros 
que con arte supiesen conocer las condiciones 
de los contrayentes, para dar a cada hombre 
la mujer que le corresponde en proporción y a 
cada mujer su hombre determinado. Con la 
cual diligencia nunca se frustraría el fin prin- 
cipal del matrimonio, porque vemos por expe- 
riencia que una mujer con el primer marido no 
pudo concebir, y casándose con otro, luego 
tuvo generación ; y muchos hombres no tener 
hijos en la primera mujer, y casándose con 
otra haberlos luego sin dilación. Mayormente 
dice Platón que conviene este arte en los casa- 
mientos de los reyes, porque, como importa 
tanto a la paz y sosiego del reino que su prín- 
cipe tenga hijos legítimos en quien suceda el 
instado, podría acontecer que, casándose el rey 
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a tientas, topase mujer estéril, con quien estu- 
viese impedido toda la vida, sin esperanza de 
generación ; y muerto sin herederos, luego na- 
cen guerras civiles sobre quién ha de mandar. 

Pero dice Hipócrates que este arte es nece- 
sario para los hombres desequilibrados, y no 
para los del perfecto temperamento que hemos 
descrito, pues éstos no han de hacer elección 
de mujeres, ni buscar cuál les corresponde en 
proporción, porque con cualquiera que se ca- 
saren, dice Galeno que tendrán sucesión. Pero 
entiéndese estando la mujer sana y en edad 
nubil. 

La potencia nutritiva golosa y glotona, dice 
Galeno que proviene de no tener el estómago 
el temperamento que conviene a sus obras, por 
lo que abrevia la vida. Pero si el estómago y 
demás órganos digestivos tienen la conveniente 
complexión, dice el mismo Galeno que no ape- 
tecen más cantidad de alimento que el necesa- 
rio para sustentar la vida. Esta propiedad es 
tan importante al rey, que puede considerarse 
bienaventurada la tierra que alcanza tal prín- 
cipe : « Bienaventurada la tierra cuyo rey es 
noble y cuyos príncipes comen a su tiempo 
para repararse y no por orgía. » (Eclesiastés, 
10 : 17.) 

Dice Galeno que el vigor o flaqueza de la 
facultad irascible es indicio de estar el corazón 
mal constituido y sin el temperamento que la 
perfección de sus obras requiere. De estos dos 
extremos ha de carecer el rey más que nadie, 
porque la iracundia con el mucho poder no es 
cosa que conviene a los subditos. Ni menos 
está bien al rey tener débil la facultad ¡rasci- 
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ble, porque si tolera en su reino las cosas mal 
hechas y atrevidas, no le temerán ni reveren- 
ciarán los suyos, de lo que suelen nacer en la 
sociedad muchos daños de difícil remedio ; 
pero siendo el rey hombre equilibrado, enójase 
con mucha razón, y es pacífico cuando con- 
viene. Esta propiedad es tan necesaria en el 
rey como todas las que hemos dicho. 

"Cuánto importa que la imaginación, memo- 
ria y entendimiento sean perfectas en el rey 
más que en otro ninguno pruébase claramente, 
porque las demás ciencias y artes parece que 
se pueden alcanzar y poner en práctica con 
las fuerzas del ingenio humano ;mas para go- 
bernar un reino y tenerlo en paz y concordia, 
no solamente es necesario que el rey tenga pru- 
dencia natural, sino que Dios le asista par- 
ticularmente y le ayude a gobernar, y así lo 
nota la divina Escritura diciendo : « Como los 
repartimientos de las aguas, así el corazón del 
rey en mano del Señor : a cualquiera parte que 
quisiere lo inclinará. » (Prov. 21 : 1.) 

También vivir muchos años y estar siempre 
sano, es propiedad más conveniente al buen 
rey que a otro ninguno ; porque su industria 
y trabajo es bien para todos, y si no tiene sa- 
lud para poderlo llevar, se quebranta el reino. 
Toda esta doctrina que hemos traído se con- 
firmaría claramente si hallásemos por historia 
verdadera que en algún tiempo se hubiese 
elegido algún hombre famoso por rey, sin 
que le faltase ninguna de estas señales ni 
condiciones que hemos dicho. Y esto tiene la 
verdad, que jamás le faltan argumentos con 
que probarse. 
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Cuéntala divina Escritura que enojado Dios 
con Saúl por haber perdonado la vida a Agag, 
mandó a Samuel que fuese a Belén y ungiese 
por rey de Israel a un hijo de Isaí, de ocho 
que tenía. Y pensando el santo varón que a 
Dios le placería Eliab, por ser de elevada esta- 
tura, le preguntó : « ¿Por ventura está delante 
del Señor su ungido? Y dijo el Señor a Sa- 
muel : No mires a su presencia ni a su grande 
estatura, porque le he desechado, ni yo juzgo 
por lo que aparece a la vista del hombre, por- 
que el hombre ve lo que aparece, mas el Señor 
ve el corazón. » (1. Reyes, 16 : 6, 7,) 

Temeroso Samuel de no saber elegir, pasó 
adelante en lo mandado, preguntando siempre 
a Dios de uno en uno, cuál quería que ungiese 
por rey, y como ninguno le contentase, dijo 
a Isaí: «¿Tú tienes por ventura más hijos que 
éstos que tenemos delante?» Isaí respondió di- 
ciendo que aun le quedaba el menor apacen- 
tando las ovejas; pero Samuel, como ya esta- 
ba advertido de que la mucha estatura no era 
buena señal, hizo que enviase por él Y es cosa 
digna de notar que antes que cuente la divina 
Escritura cómo lo ungieron por rey, dice de esta 
manera: « Era rubio y de hermoso aspecto y de 
lindo rostro... Levántate, úngele porque ese es.» 
De manera que tenía David las dos primeras 
señales referidas : rubio, bien formado y me- 
diano de cuerpo. Que era virtuoso y de buenas 
costumbres, que es la tercera señal, bien se deja 
entender, pues dijo Dios de él: « Encontré al 
hombre según mi corazón ». El que es malo por 
hábito, aunque haga algunas obras buenas no 
por eso pierde el nombre de malo y vicioso 
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Parece que se puede probar que vivió sano 
durante su larga vida, ya que en su histo- 
ria sólo de una enfermedad se hace mención 
y aun era achaque natural de los que viven 
muchos años, por habérsele enfriado el ca- 
lor natural del cuerpo. Y con todo vivió tan- 
tos años, que dice el texto: «Murió David 
en su buena vejez, lleno de días, de riquezas 
y de gloria. » (1 Paralipómenos. 29 : 28). Con 
haber padecido tantos trabajos en la guerra, 

hecho tantas penitencias en sus pecados, 
por lo equilibrado y bien constituido resis- 
tía a las causas que quebrantan la salud y 
abrevian la vida. 

Su gran prudencia y saber notó aquel criado 
de Saúl, cuando dijo : « Señor, yo conozco un 
gran músico, hijo de Isai, natural de Belén, 
animoso para pelear, prudente en sus razones 
y hermoso para mirar. » De las ya dichas seña- 
íes es cierto que David era hombre equilibrado 
y que a los tales se les debe el cetro real, 
porque su ingenio es el mejor de que natura- 
leza puede dotar; pero contra esta doctrina se 
ofrece la gran dificultad de ¿por qué si Dios 
conocía todos los ingenios de Israel, y sabiendo 
que los hombres equilibrados tienen la pru- 
dencia y saber que el oficio de rey necesita, 
no buscó un hombre tal en la primera elec- 
ción, sino que Saúl era tan alto, que de los 
hombros arriba excedía a todo el pueblo de 
Israel? Y esta señal, no solamente en filosofía 
es mal indicio para el ingenio, sino que el 
mismo Dios reprendió a Samuel porque, atento 
a la elevada estatura de Eliab, le quería ungir 
por rey. 
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Pero esta duda confirma la verdad de lo que 
dijo Galeno, que fuera de Grecia ni por sueños 
se halla un hombre equilibrado, pues en un 
pueblo tan numeroso como Israel no halló Dios 
uno para elegirle por rey, sino que fué menes- 
ter esperar a que David creciera y se hiciese 
mayor, y entretanto escogió a Saúl, porque 
dice el texto que era el mejor de todo Israel, 
pero realmente debía tener más bondad que 
sabiduría, y la bondad no basta para regir y 
gobernar. 

Los evangelistas no se ocuparon en referir 
la constitución de la naturaleza humana de 
Cristo, por no ser a propósito de lo que tra- 
taban; pero es cosa muy fácil entenderla. Reu- 
nía el exacto equilibrio y toda la perfección 
que naturalmente puede tener el hombre, y 
pues el Espíritu Santo lo formó, cierto es que 
ni la materia de que le formó ni el clima de 
Nazaret pudieron hacerle errar la obra. 

Vino a padecer por el hombre y enseñarle 
la verdad, y este temperamento equilibrado 
es el mejor para estas dos cosas, por lo que 
me parece verdadera la relación que el pro- 
cónsul Publio Léntulo escribió desde Jerusalén 
al senado romano, y dice así : 

«Apareció en nuestros tiempos un hombre, 
que ahora vive, de gran virtud, llamado Jesu- 
cristo, al cual las gentes nomb ran profeta de 
verdad, y sus discípulos dicen que es hijo de 
Dios. Resucita muertos y sana enfermedades. 
Es hombre de mediana y derecha estatura, y 
muy para ser visto ; con tanta reverencia en 
su rostro, que los que le miran se inclinan a 
amarle y temerle. Tiene los cabellos de color 
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de avellana partidos en raya a manera de los 
nazarenos y muy relucientes los que le caen 
sobre los hombros. Tiene la frente Uaná y 
muy serena, el rostro sin ninguna arruga ni 
mancha, de color moderado ; la nariz y boca 
no las puede nadie reprender con razón. La 
barba espesa, no larga, y a semejanza de los 
cabellos, hendida por medio. El mirar muy 
sencillo y grave. Los ojos garzos y claros ; 
cuando reprende admira y cuando amonesta 
place ; hácese amar ; es alegre con gravedad ; 
nunca le han visto reír, llorar si ; tiene las 
manos y brazos muy vistosos. En las conver- 
saciones contenta mucho, pero hállase pocas 
veces en ellas, y cuando se halla es muy mo- 
desto. En la vista y parecer es el más hermoso 
hombre que se puede imaginar.» 

En esta relación se contienen tres o cuatro 
señales de hombre equilibrado. La primera es 
que tenía el cabello y barba de color de avellana 
madura, que bien mirado, es un rubio tostado, 
el cual color mandaba Dios que tuviese la be- 
cerra que se había de sacrificar en figura de 
Cristo (Núm. 19 : 2). Y de él dice el profeta : 
«¿Quién es éste que viene de Edom y de Bosra 
con las vestiduras bermejas?» También refiere 
la carta del procónsul, que era el más hermoso 
hombre que se había visto, que es la segunda 
señal que han de tener los hombres equilibra- 
dos y así estaba pronosticado en la divina Es- 
critura : « Más hermosos son sus ojos que el 
vino, y sus dientes más blancos que la leche.» 
(Gen. 49 : 12), Esta hermosa y buena figura 
de cuerpo importaba mucho para que todos 
se le aficionasen y no tuviese cosa aborrecible. 
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Y así dice la carta que todos se inclinaban 
a amarle. También refiere que era mediano 
de cuerpo, y no porque al Espíritu Santo le 
faltara materia de que hacerle mayor si qui- 
siera , sino que los muchos huesos y carne 
estorban al ingenio. 

La tercera señal, que es ser virtuoso y de 
buenas costumbres, también lo afirma la carta, 
y los judíos, aun con testigos falsos, no le 
pudieron probar lo contrario. Y Josefo, por 
la fidelidad que debía a su historia, afirma de 
él que su bondad y sabiduría denotaban otra 
naturaleza más que de hombre. Sólo el vivir 
mucho tiempo no se puede comprobar en 
Cristo, por haberle muerto tan mozo, en su 
edad florida ; que si le dejaran en curso na- 
tural, viviera más de ochenta años, porque 
quien pudo estar en un desierto cuarenta 
días con sus noches sin comer ni beber, y no 
murió ni enfermó, mejor se defendiera de 
otras causas más leves, aunque este hecho 
está reputado por milagro que naturalmente 
no puede acontecer. 

Estos dos ejemplos bastarían para dar a en- 
tender que el cetro real se debe a los hombres 
equilibrados, por tener el ingenio y prudencia 
que requiere este oficio ; pero hay otro hombre 
hecho por las propias manos de Dios a fin de 
que fuese rey y señor de todas las cosas cria- 
das, y le formó también rubio, gentil, virtuoso, 
sano, de muy larga vida y prudentísimo. Pla- 
tón tiene por cosa imposible que naturaleza 
pueda hacer un hombre equilibrado en región 
de mala temperatura, y así dice que para 
hacer Dios muy sabio y equilibrado al primer 
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hombre, buscó un lugar donde el calor del 
aire no excediese a la frialdad, ni la humedad 
a la sequedad. Y la divina Escritura, donde 
él halló esta sentencia, no dice que Dios criara 
a Adán en el paraíso terrenal, sino que después 
de formado le puso allí. « Tomó, pues, el Señor 
Dios al hombre y púsole en el paraíso del de- 
leite para que lo labrase y guardase.» (Gen. 2 : 
15.) Por que siendo el poder de Dios infinito, 
y su saber sin medida, y con voluntad de dar 
al hombre toda la perfección natural posi- 
ble, de creer es que ni el pedazo de tierra de 
que le formó ni la destemplanza del campo 
damaceno, en donde fué criado, no impidie- 
ron que le formase equilibrado. La opinión 
de Platón, Aristóteles y Galeno es verdadera 
en lo tocante a las obras de naturaleza, que 
aun en regiones destempladas acierta algunas 
veces a engendrar un hombre equilibrado. Que 
Adán tuviese el cabello y barba rubia, qué 
es la primera señal del hombre equilibrado, 
es cosa muy clara ; porque por esta señal tan 
notable, le pusieron de nombre Adán, que se- 
gún lo interpreta San Jerónimo, quiere decir 
hombre rubio. 

Tampoco se puede negar que fuese de gallar- 
da y gentil figura, porque en acabando Dios de 
criarle, dice el texto: «Y vio Dios todas las cosas 
que había hecho y eran muy buenas ». Luego 
cierto es que no salió de las manos de Dios feo 
y desgarbado, porque « las obras de Dios son 
perfectas.» (Deuter. 32: 4). Si los árboles, dice 
el texto, eran hermosos para mirar ¿cómo sería 
Adán, habiéndole Dios hecho por fin principal 
para que fuese señor y dueño del mundo? 
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Qué fué virtuoso^ sabio y de buenas cos- 
tumbres, que es la tercera y sexta señal , se 
colige de aquellas palabras : « Hagamos al 
hombre a nuestra imagen y semejanza.» 
(Gen. 1 : 26.) 

Porque, según los filósofos antiguos, el 
fundamento de la semejanza del hombre 
con Dios es la virtud y sabiduría. Y por esto 
dice Platón que uno de los mayores conten- 
tos que Dios recibe en el cielo es oír loar y 
engrandecer en la tierra al hombre sabio y 
virtuoso, porque es vivo retrato suyo. Al con- 
trario, se enoja si son estimados y honrados 
los necios y viciosos. 

Haber vivido sano y muy largos días, que 
es la cuarta y quinta señal, no es difícil pro- 
barlo, pues tuvo de vida novecientos y treinta 
años cumplidos. 

Y así puedo ya concluir que el hombre rubio, 
gallardo, mediano de cuerpo, virtuoso, sano 
y de vida muy larga, será necesariamente pru- 
dentísimo y con el ingenio que pide el cetro 
real. 

También hemos descubierto de paso cómo 
se puede reunir poderoso entendimiento con 
mucha imaginación y memoria, aunque no 
tenga el hombre temperamento equilibrado. 
Pero tan pocos hay, que no he hallado más 
que dos en cuantos ingenios he examinado. La 
trina hermandad del entendimiento, imagina- 
ción y memoria en sumo grado es fácil de 
entender, supuesta la opinión de algunos mé- 
dicos, que afirman estar la imaginación en 
la parte delantera del cerebro, la memoria 
en la postrera y el entendimiento en la de 
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en medio ; pero es obra de grande acierto, que 
siendo el cerebro tamaño como un grano de 
pimienta al tiempo que naturaleza le forma, 
que haga un ventrículo de simiente muy ca- 
liente, y el otro de muy húmeda, y el de en 
medio de muy seca, aunque no es imposible. 
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